
üIARi0 DE SESIONES DEL 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
Año 1985 11 Legislatura Núm. 64 

COMlSlON DE ASUNTOS EXTERIORES 
PRESIDENTE: DON MANUEL MEDINA ORTEGA 

Sesión Informativa 

celebrada el jueves, 7 de marzo de 1985 

ORDEN DEL DIA 

- Comparecencla del señor Minirtro de Amuntor Exteriorer (Morán Mpez), conforme al artículo 202 del Regla- 
mento, para: 

i )  informar de la gertr6n realtzada harta la fecha al frente de au Departamento. 

2) Informar sobre el contenido de lar negodactoner del 5 de febrero con Gran Bretaiia, en Clnebra, mbre 
Glbraltar. 

Se abre la sesibn a las once y cinco minutos de la maña- 
na. 

El seiior PRESIDENTE: Se abre la sesi6n. 
El orden del día de la sesión tiene dos puntos, los dos 

relativos a comparencencias del seiior Ministro de Asun- 
tos Exteriores. La Mesa ha acordado empezar con el pun- 
to número dos en un procedimiento que sea sencillo, con 
objeto de acortar tiempo. El punto número dos se refiere 
a la comparecencia, conforme al artículo 44 en relación 
con el 203 del Reglamento, del excelentísirno seiior Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores, para que informe sobre el 
contenido de las negociaciones con Gran Bretaiia sobre 
Gibraltar en Ginebra el 5 de febrero. 
Yo le pediría al señor Ministro de Asuntos Exteriores 

que se ajustara a un tiempo de diez minutos, como d x i -  
mo. Seguiría inmediatamente la intervenci6n de los re- 
presentantes de los Grupos Parlamentarios por cinco mi- 
nutos, sin interrupción, para fijar posiciones, formular 
preguntas o hacer aclaraciones, contestación por el seiior 
Ministro y,  finalmente, en su caso, intervención por par- 
lamentarios individuales por tiempo máximo de un mi- 
nuto. 

Por tanto, doy la palabra al señor Ministro de Asuntos 
Exteriores, y le recordaré cuando hayan transcurrido 
diez minutos de su tiempo. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán Upez): Muchas gracias, seiior hs idente ,  seño- 
ras y seiiores Diputados. 
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En una Comparecencia anterior, me parece que fue del 
21 de diciembre, cxpliqui. con cierta extension, y creo 
que detalladamente, el proceso que llevaron las negocia- 
ciones con la Gran Bretaña, a partir de abril de 1983, a la 
reunión de Bruselas del 27 de noviembre de 1983. Ahi di, 
creo, cabal información de cada uno de los puntos que 
motivaron las negociaciones entre España y la Gran Brc- 
tana. y 1ambii.n cspliqui. con algún detenimiento los dis- 
t intos  puntos de la Declaración de Bruselas. señalando 
las diferencias que podían comprender respecto a la dc- 
claración de Lisboa del 10 de abril de 1980. 

En Bruselas se decidió continuar los contactos con vis- 
tas a implcmentar o cumplir lo contenido e n  la Dcclara- 
ción de Bruselas en  una reunión entre las dos partes. 
Esta es precisamente la rcunióii que tuvo lugar el 5 de 
febrero de 1985 en Ginebra. 
No oculto a los scnorcs Diputados, que un punto im- 

portante en ese periodo del 27 de noviembre a Icbrcro, 
fue cl que los representantes de Gibraliai. no se conlipu- 
rasen, ni siquiera tuviesen la apariencia de una parte en 
las negociaciones lormalcs. No obstante, se aceptó que 
los representantes de Gibraltar se integrasen, como parte 
de la delagación británica. Esto, naturalmente. fue ob,jc- 
to de posiciones contrapuestas por parte y parte. pciu la 
Gran Bretaña aceptó este punto, y aceptó csplicitamcnte 
que n o  cxisiiria algo que llaman «una negociación de 
tres pies)), es decir, que no ha!, tres partes en las ncgocia- 
ciones que van a proseguir respecto a Gibraltar, \' el  l in 
dc las cuales para el Gobierno español es, cvidentcmcntc, 
la recuperación de la sobcrania territorial sobre Gibi-al- 
tar. 

Por parte española se integraron en la delegación, 
aparte de los luncionarios del Ministerio de Asuntos Es- 
tcriorcs, representantes de los Municipios \ el  Piuidciitc 
de la Mancomunidad de Municipios del Canipo de Gi- 
braltar, scnor Palomino. 

Las conversaciones o negociaciones de Gincbi-a el 5 de 
Icbrcro se compusieron de un solo acto. pcro que se puc- 
de distinguir en tres partes: en primer lugar, unas iiitcr- 
vcncioncs iniciales por parte del  Gobierno español poi. 
partc del Gobierno británico: una declaración del Minis- 
tro principal gibraltarcno dentro de la nacibn británica. 
señor Hassan. y una intervención del scnor Paloniino, 
L'omo Presidente de la Mancomunidad de los Municipios 
del Campo de Gibraltar. Una segunda parte cstcnsa (me 
refiero a las conversaciones en el pleno de las dclcgacio- 
ncs, porque aparte de ello hubo una conversación a la 
que tambien aludiri.), en la que se trataron los distintos 
temas de cooperación, cs'dccir, una csploiación de en 
qui. campos concretos se podria establecer una coopera- 
ción entre las dos partes, es decir, enti'c España y la Gran 
Brctana respecto a Gibraltar: coopciución e n  materia 
económica, cooperación par% hacer cIccli\.o y reglado el 
paso por el puesto írontcri/.o de La Linca-Gibraltar, coo- 
peración turística, cooperación ai.rca, cooperación mari- 
tima. Esto llevó buena parte de la mañana. y he de decir 
que se percibió de parte y parte buena voluntad para 
inteeoilicar las relaciones y para producir aquello que en 
mi comparecencia ante esta Comisión vo señalaba: la 

necesidad de crear un clima de ósmosis cultural y econó- 
mica entre las dos partes separadas por el puesto de 
Aduanas de Gibraltar. 

Los britanicos, como les dije a ustedes en mi comparc- 
cencia anterior, prestaban In másima importancia a las 
comunicaciones acreas. y conectaban las comunicaciones 
aercas con el tema del libre ;icceso o el acceso mis lác i l  
al aeropuerto de Gibraltai.. donde csistc desde IY6Y, co- 
nio ustedes saben, una miia prohibida de vuelo. Eii cl 
Acuerdo de Bruselas no se Iiabia acepiado la pi.ctciisióii 
británica de supresión de la ~ o n a  prohibida de vuelo. 
pcro se habia indicado que se toniariaii disposiciones pa- 
ra I'acilitar -e11 la nicdidn que las circunstancias lo dc- 
mostrasen necesario y e n  el uso libi.rrimo de España de 
su sobcimia- la segwidnd de los \uelos üI ;iciupuci'to 
de Gibixltni.. 

La segunda parte de las con\'ci.sacioiie.s o iicgociacio- 
nes de Ginebra, dcspuCs del almuei.m. se centratuti e n  el 
tema de la sobcrania. Se iniciaroii con una  iiitcivciicibn 
espanola. en que se sctialaroii los puntos csciicialcs de la 
i.ei\.indicación espanola, que es la iiadicioiial, \ '  si algúii 
Diputado o Diputada desen alguna piwisión de e n  que 
manera se planteó, esto\' a disposici0n de usicdcs. Hubo 
una intci~vciicióii briiáiiica, en la que coti sunia habilidad 
\ '  tacto cl Scci.ciai'io de Estado del  Foi.cigii Ol.licc, sir 
Gcol'lrcy Hoivc. rnaniuw In tesis biitánica. pcro aludió al 
compromiso conipicndido en el prcáiiibulo de In Consti- 
tución de 1969 de iiiaiiei.a lo suliciciiicriicntc I'lcsiblc que 
pcimitc  la iicgocincibn al iio coiistituir los dcscos dc 10s 

gibi-altrii.cnos algo que pueda ser pi.csciiiaúo coiiio i i i i  

Llcl.ecIlo por su pai3c a la aulodctei~iiiiiiacióil. 
Por la tarde iio hubo, como estaba ya pivaiiuiicindo. 

ninguna inici.\,cncióii dc- ninguna otra parte ni  de iiingúii 
utro miembro. Es decir, l a s  delcgncioiics h;ibl:iiuii e n  10- 

do niorncnto -salvo en l a s  dcclaiacioiics iiiiciulcs \ en 
los tenias de coopcracióii- cscluhi\.aniciiic p'ot. boca de 
los piuidcnics de l a s  dclcg!ucioiics. Es decir, por parte 
briiiinica. sir Gcollrcy Ho\vc. por p;iric de Espntjn. poi. 
ni¡. 
En la iiianaiia, aiites de 1íi i.cuiiióii loi.iiinl, 1u1.c uiiii 

conversación de aprosiiiiadaniciitc una Iioix u hoix y 
cuarto coi1 s i r  Gcoll'i.c\. Ho\vc. aconipatiiidos csclusi\.ii- 
nicntc. cada uno de iiosotius, por un alto luiicioiiaiio, 
que \'an a ser los que coordinarin los grupos de trabaio 
que se constitu\,croii sobre turisino, negociaciones a C -  
reas. cuestiones al'rcas. sobre relaciones conici 
brc problemas de triiiisito niaritinio. Paix lu sobcraiiia se 
determinó -ya se habia liiado prcviüniciiic y se lijó cii 
Ginebra- que el tenia de la sobcrania sc i i i i  Ilcvado di- 
rectamente por los Ministros de Asuntos Estcriorcs, con 
la sola asistencia de un alto I'uncionario -que e n  el  Icn- 
pua,je inlormal que hcnios lijado se Ilamaihn coordina- 
dores- y que estas conversaciones se dcsarrollaiian de 
una manera continua por la vía diplomática, y sus resul- 
tados progresivos se rcvisarian e n  una reunión al niciios 
anual entre los dos Ministros de Asuntos Exteriores. au-  
xiliados por estos coordinadores, Por parte española el 
coordinador es el Director General de Asuntos Politicos 
para Europa, sctior Bcrdcjo, y ,  por parte británica, el 
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gar, la desaparición ctsplicita de cualquici- congiguracic'm 
clc los sentimientos o intcrcscs -que MJII las Ii.asc\ cm- 
plcadas por España- o clcscos - q w  c"i I;I 1 i . a ~  que 
consta ci i  cI prcanihulo dc la Coiistitcicioii pihi.alt;ii'ciiii- 
-, coi110 u n  clcrccho ;I la ~iiitodctci~iiiiiiacióti, t<n el' 
«Handsaid)) ,  en el (( DiaikJ tlc Scsioiics>> de 10s Coniuiics, 
del 7 de febrero, cii u n a  cjciiiplar intcrvciicióii del scnor 
Howc (ejemplar por lo que dice \ '  por lo que iio dice, y 
que naturalinciitc satislizo iiicluso a aquellas pei'sonas 
niás preocupadas desde el lado hi.itiinico por una  posiblc 
-diríamos- c\ , icxión de los derechos dc los gihraltarc- 
ños), se dice quc la dilcitmcia i-cspcci~ ;I otro tciiia cual- 
quiera de dcscoloiiizac.ióii, c's que solariicritc ha\ ,  dos pat.- 
tcs en el Trataclo de Utrcc.hi y que solaniciitc h+y dos 
partes e11 el proceso quc dci.iva de los títulos esgriniiclus 
por la Gran Bretaña, que  es el   tratad^^ de Utixcht: Espa- 
ña la Gran Bretaña. Esto es un tenia de c ier ta  inipor- 
tancia. poi'quc r-caliiiciiic signilica la constatación de la 
ivalidad y clc la iiitc,i.pi'c,tacion casi liiei.al del Tratado de 
Utrccht. Es clc*cii., clitiiiiia 1;i posibilidad elc que cii cl 
tema de Gibraltar exista una tcrcci.a pai.ic. Esto es una 
avance de cici.ta iiiipoi'iaiicia; no 10 quiciu decir ccni n i i i -  

gtiii triuiilalisnio Iiisioi.ico, pci'o es i i i i  avance de c i c i u  

iiiicnto. 
El scguiido clcniciiio o ~ ' ( ~ t i i  a1c;iiimda de inipoitaiicia 

es la supiuión de la idca -poi'quc 110 Iiciiius alcanLado 
ningún tratado que i i o \ ~  al Ti.atado clc U t i w h t ,  doiiclc en 
el articulo 10 se habla de cesión de pei-pciuidad- de que 

primer punto.  la c m t n  está complcirimciitc alcaiiLada, el 
segundo punto  c"i LIII  planicaniiciiio que \'a ganando te- 
rreno. Y ahi  \,iciic. ~ I I Y I  \ x ) ,  la dilcimcia  entre 10 que ha 
ocurrido i.Lbalmcriic v la iiitcrpr~~tacibri quc h x c  cl scñui. 
Kirkpati3ck. 

El señor Kirkpairick iios ins ta  a que S¿iqLlCniCJS c.1 tema 
de aquella base lavorablc. e n  España. que son las i.csoIu- 

Ladas e11 los anos scsci i ta  \' reiteradas cii l ~ ~ i - i i i a  de coii- 

scnsos durantc ICJS setenta, hay que rccoiiocci~ q u e  n o  Iiari 
avanzado ni  un cciitinictro en el  camino de la i.ccupcra- 
ción de Gibraltar. Pciu ,  al mismo ticnipo, se nos dice: 
;cuidado c u n  la politica clc dcscoloiiiLüciGii! Fuc rcalnicri- 
te una  opci.ación diploniática de suniii habilidad la iiisis- 

tcncia sobre el prirralo SCSIO de la Resolución 1314,  qcic 
señala que la aplicación de la Dcclaracion, CUWJ p; i i  i . ; i l o  

primero csiablccc i i i cqui \wamcntc  el dcrcchu de iiuio- 
dcteiniiiiaci<in de los puchlos sometidos al rcgimcn del 
~ a p í i ~ l ~ ~  XI de la Carta, es decir, de los territorios n o  
autónomos. no pucdc i r '  cn contra del priricipio de intc- 
gi-idad. Poiici- el Ciiliisis cti este punto y conseguir que 
lucsc aceptado luc uiia victotia impoi'tantc de la diplo- 
macia  española de los años sesenta. Es cvidcntc que n o  
se pucdc prescindir del hecho i-cal de la que idca princi- 
pal de la negociación e s  la autodciciminación. 

Alcanzada la cota de 1960 en Naciones Unidas, sctia 
por lo menos p c l i g i . ~ ~ ~ ,  cuando no temerario, abrir u n  
proceso cn Naciones Unidas dondc'sc ha llegado a 10 que 
en Naciones Unidas se pucdc alcanzar Y n o  se puede 

iiiiporlaricia \ ,  ~idciiilis. c5cIIciaI p¿il'a i iLICSt i '0  plniitca- 

la siiuricióti dc. G i b i ~ : i l i i i i ~  pctpciuiclad. A s i  c ~ n i u  c.1 

C i o t l C S  de la5 Nacioilc.\ UtiidLlS q u e ,  pOi- Ot1';I p¿ii.lc. alcan- 

avanLar mas, porque los consciisos instan 21 España y a 
Gi.a t i  Brciana a negociat. bi Iii tcia I i i ic- i  iic pa i';i pi-uccdci. a 
la dcscoloniLacióii de Cibraltai.. 

En cuanto ;I la ~iuiodctci-iriinacioii de la población he 
de señalar que,  pai.ticndo, por una parte, de la intciprc- 
tnción británica de que su único titulo es el Ti-atado de 
Utrccht y que en dicho Tixtado no hay inris que dos 
partes, la Coi-ona Británica y la Corona Española. y ,  poi. 
otra, clc que en el caso de cambio  de «sta tus»  de Gibi-al- 
tar, España tiene u n  primer derecho de i.ccupci-ación dc 
la soberanía, tanteo o rciracto, o como quieran llamarlo, 
cxplicitamcntc i.cconocido en la Caniara clc los C'oiiiuiics 

Lores por el Sccrctai'io de Estado del Foi.cipii Ollicx. Ba- 
ronesa Youiig, he de sciialai' quc nucs t iu  plaiitcaiiiiciiio 
v a  en el misiiio setitido. Poi. ianiu ,  i i l i imo si i i  iiiiiguii 

triunlalismo que iio tia? que dismiiiuii. lii iiiipoi.taiicia de 
lo que cornicii/.a cri cstc niomciito. 

El señor Kirkpatrick cii este caso no \'a por L I I I ; ~  iiiici.- 
pi-cbtación indebida, sino por no cscuchai- coii aiciicióii 
inis palahras, ha hablado del peligro de que pci~pctucrrios 
u n  sistciiia de cosobcrania o de a r i i d o ,  c u ~ i i i d ~ ~  \o Ics 
he csprcsado -y nic linii to a esta clcclaracióii, poiquc 
x-ria impiulciiic c indisin-to poi. nii parte entrar cii 

oti'as iilatiLa~i(Jiics o c'tl dclallcs sobre el Coiilctiido di- 
nuestras actuales coii\.crsacioiics con Gi.aii BI.L~~:II¡LI- 
que las iclcas espanolas -que no quiero pi.csciitaiwlas ;I 
S S .  SS. como aceptadas por Giaii Brciaiia- paiwn 
siempre del supucsto de que cii csiris lorriias mixtas de 
cjcrcicio de la sobciania -cn c.1 ~ í i w  dc-1 iii.i.icndo 110 

habria iiinguiia, siiiiplciiiciitc u11 a i - i i d o  de las I x u l t i i -  
des que Espana ccdci.ia \ ,  e11 cl segundo cas i~ ,  habi.ia uiia 
cosobcrania, uii coiidoiiiiiiio liiiiitado cn el iicnip- ci 
clcmcnto esencial es cI pla/o. 

Por consiguiente, c i i  cl caso de que se I I O \ ' ~ W  cI Ti.atn- 
do de Uirccht por el l i .¿ i tad~~ Moriin < J  poi' cal ii.atado K i i k  
patrick si-ria u n a  iio\,aciori que habiki  icriiiinado coi1 la 
clriusula de pcrpctuidacl \ que. poi. otia parte, habi-ia 

Gibialtar C I I  su  \-crdadcro campo,  no cii el sentido dc q w  
pudiesen cicrccr su derecho a la  aui<)dcicr~i inacioi i .  sino 
que sus intcrcscs \' voluniadcs lucscn tenidas cti cuciita. 

Esta situación, c s ~ a  realidad c's u110 ohlipación riioral, 
psicológica para Espana, que cori.cspoiidc a I;i \.isión que 
hacemos del proceso de ixxupcracióri de Cibialtai.. poi-- 
que, repito. lo citaba el scnoi. Kirkpati.ick, en cI siglo XX 
n o  e's posiblc como en el siglo XVllJ ceder tci.i.itorios 
como consecuencia de dotes o de tratados c i i t i~c  los 

Reyes. Hav que tcncr en  cuenta 10s scniiniiciitos de las 

poblaciones. Pciu la rcduccion de estos dci.cchos. por dc- 
cii-lo asi, cii el plano político v i i ioial  de los gibraltarcnos 
a tcncr cn cuciiia sus l o i m a s  de \.ida, autogobicimo, ctcc- 
tci'a, y n o  conccdcrics el derecho a la autodctciminacióii 
seria, cn el caso de ser aceptado, u n  avance m u y  sustan- 
cial respecto al plano cii que se planteó cI tema en los 
a k s  sesenta. En todo caso, un  nuevo tratado que novasc 
al de Utrccht tendría que ser aprobado por las Caniaias 
en virtud del artículo 94.1 de la Constitucibn y ,  natural- 
mcntc. si hubiese dudas sobre su  contenido las Cámaras 

poi. Sccrclai'io dc.1 FoWigii Ollic'c \' c'li la c'ai?iüi.a de 105 

colocado 10s ¡ i i t C I C S C S  \' ~ c l i i ¡ n i ¡ ~ i i k J ~  ClC Iü pCJblac¡<Jli dc 
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ha habido intervenciones mucho más largas de lo previs- 
to, sería conveniente que pudiéramos ir ganando tiempo. 

Le pediría al señor Ministro que contestara a todas las 
intervenciones a la vez. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán López): Es que yo no querría ser descortes con 
ningún Cmpo. 

El señor PRESIDENTE: En este momento nos encon- 
tramos con un problema de tiempo, tiempo que ahorra- 
ríamos si pudiéramos contestar todas las intervenciones 
a la vez. 

Tiene la palabra el señor Mardones. 

El señor MARDONES SEVILLA: Muchas gracias, sc- 
ñor Presidente, secundando esa línea de brevedad, serc lo 
más telegráfico posible. 

Señor Ministro, el Grupo Parlamentario Centrista. re- 
presentado y expresado en este momento por mi voz, 
está en una línea, como va había mantenido vo pcrsonal- 
mente en la tribuna de oradores en el último Pleno del 
Congreso donde se aprobó la ratificación del Real Dccre- 
to-ley de medidas laborales con relación a Gibraltar, de 
colaboración y pragmatismo que solucione este largo 
contencioso histórico-político entre España y el Reino 
Unido de la Gran Bretana. que todo lo que sea aprobar 
y poner a disposición del Gobierno español instrumentos 
que faciliten la negociación, que quite las aspcrcLas o 
crispaciones que tenga cl tcma, son bucnos. Lo que si 

quisiéramos en esta sesión de hoy, por parte del Grupo 
Parlamentario Centrista, y al hilo de la información que 
nos ha dado el señdir Ministro v que  agradcrco, dentro de 
las reservas con que hav que tomar u n  problema de Esta- 
do, son las siguientes aclaraciones, señor Ministro: 

A su juicio, como Ministro de Asuntos Exteriores, ¿por 
qué cree que hace tanto hincapiti el Gobierno britanico 
en la agenda de trabajo en el tema de las comunicaciones 
aéreas? ¿Por que da esa preferencia el Gobierno británi- 
co en tratar por encima de todo el tema de las comunica- 
ciones aéreas en el aeropuerto gibraltareño? 

Segundo, me gustaría conocer, si es posible, la opinión 
del setior Ministro sobre la postura española con relación 
a las restricciones en navegación aérea con referencia a 
la denominada zona prohibida; qué criterios tiene la opi- 
nión española, porque si es tan alto el interks británico 
en negociar el tema de las comunicaciones aéreas, esto 

pasa porque los telones de protección aeronáutica v de 
seguridad de soberanía aérea española, que es la denomi- 
nada zona prohibida, tengan, digamos, un aflojamiento. 
Esto es lo que yo he denominado otras veces la segunda 
verja, porque hay ahí prácticamente otra segunda verja 
en las restricciones de la aviación. Y esto es importante 
que sea al mismo tiempo clarificado y que sea un impor- 
tante instrumento negociador. Yo me permitiría opinar, 
setior Ministro, si en este momento, tal vez para el Go- 
bierno británico, por cuestiones no solamente militares 
estratégicas, sino cuestiones comerciales del tráfico de 
pasajeros que con finalidades turísticas tienen concerta- 
das sus cartas de contrato con operadores británicos pa- 

ra pasar temporadas turísticas en la Costa del Sol, les es 
a ellos de más utilidad económica y política la utiliza- 
ción del aeropuerto de Gibraltar para este tráiico turisti- 
co británico de primordial importancia, dada la cartera 
de contratación de turistas británicos en la Costa del Sol, 
que tener que utilizar el aeropuerto de Málaga, que ya 
tienen que entrar en  utilizaciones aciuriáuticas, de tasas 
cspanolas, ctcetcra, no sc podría considerar un  lactor ini- 
portante de negociación. Me  gustaiki conocer la postura 
de la parte espanola. 

Tercera pregunta, scnor Ministro, ;se han lijado ustc- 
des alguna limitación de ticnipo en lo que ha dcnomina- 
do el período transitorio? Quiero decir que si en la apcn- 
da de negociación, el denominado periodo transitorio 
que se plantea en este nuevo documento que ha dicho el 
señor Ministro que han presentado a los bi-itáiiicos que 
ha recogido el Gobierno britanico. contiene un  calcnda- 
rio para pasar a otras cuestiones. 

Cuarta pregunta, señor M i r i i s t i u .  Cuando se ha id'crido 
a la administración con,junta o el w-icndo, yo entiendo 
que este es un  pacto o docuniciito contractual. Ese docu- 
mento contractual, o dicho de otra nianei:a, la cucstibn 
de administración con,junta o arriendo, ;cntix qui. partes 
son?, jentre la parte espanola el Gobierno britrinico o 
entra tambien la parte gibraltarena y es el Gobicimo de 
Gibraltar quien lormaria parte de LW situación coiitrac- 
tual? 

Finalmente, scnor Ministro, nic gustai'ia saber el alcan- 
cc de estas administraciones coii,juntns o ai.riciidos; si 
están dedicados cxclusivanicntc a los aspectos puixnicn- 
te civiles, administrativos, laboialcs. turisticos. ctc~Acra. 
o tendrían alguna connotación con si tuncioiics clc m-icii- 
do o administracion coii,juntii de la  base iiiilitai. de Gi- 
bra l t ar . 

No hay duda, scnor Ministi-o,  \ ii iiiidic se Ic ocultaii 
cuestiones corno las que aquí  se han suscitado al hilo de 
la intervención del señor Kirkpaiiick, en cuanto ii que 
aparece aparcada en todo este niuiido de iicpociiicióii, o 
sometida a un silencio. la resolución de l i is Nacioiics L l i i i -  

das. Que no se cstc uiilixando este instrumento no i i ic  

preocuparía tanto en la medida en que lucra una estiate- 
gia de tener una  carta dcliniti\.iinicntc guardada sicnipi-c 
en el bolsillo por parte de los ncgociadoics cspanolcs 
para sacar en el momento oportuno la resolución clc las 
Naciones Unidas. 
Yo puedo diferir cn  este momento del scnoi. Ministro 

sobre la apreciación que ha hecho de si es conveniente o 
no suscitar en Naciones Unidas la i'caperturii de la csi- 
gencia internacional del cumplimiento de la lamosa reso- 
lución adoptada en su dia en este IOro internacional de 
Naciones Unidas, pcro ahí está. Es decir, ah í  está como 
documento que no ha sido dcscaliiicado. Comprendo que 
puede ser legitimo que un  Gobierno de signo contraiio 
haga una valoración negativa de lo conseguido por antc- 
cesores suyos en la silla del Palacio de Santa Cruz, pcro 
entiendo que pucdc haber esto, que  es un  \,aior. aunque 
la estrategia pucda decir que ahora cstc iiictido cn e1 
congelador de la negociación diploniáticii. 

Qué duda cabe, y yo8 en esto, si que soy ... 
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El señor PRESIDENTE: Sería conveniente que fuera 
terminando, señor Mardones. 

El señor MARDONES SEVILLA: Termino, señor Presi- 
dente. Las medidas que hasta ahora se han adoptado, 
según lo que nos ha informado el setior Ministro, si a 
alguien favorecen creo que es a Gran Bretana, porque la 
verdad es que están aliviando la tensión, al menos socio- 
laboral, no la militar, pero si la tensión de los problemas 
sociocconómicos v laborales que existían dentro de la 
colonia de Gibraltar, que ahora están hacia fuera. El se- 
ñor Ministro nos ha dado una cifra de 23 contratos de 
trabajo españoles en Gibraltar, pero ese no era el proble- 
ma en verdad, sino creo que es lo que se está consiguien- 
do de los gibraltarcnos que estarán en este momento con- 
tratando en actividades laborales en el .hinterlanda de 
In zona especifica que hav allí. 

El scnor PRESIDENTE: El señor Molins tiene la pala- 
bra. 

El señor MOLINS AMAT: Señor Presidente, como re- 
cordará S.  S.  y tambibn, cstov seguro. el señor Ministro, 
Minoría Catalana ha tenido oportunidad en anteriores 
tramites de expresar su o p i n i h  o su valoración respecto 
a las conversaciones de Ginebra v a los resultados de 
apertura de unas nuevas negociaciones respecto al tema 
de Gibraltar. Tenia pensado n o  repetirlas. Pero la inter- 
vención dcl señor Ministro, no  tanto la primera como la 
respuesta al scnoi- Iíirkpatrick, me lleva a pensar que es 
mejor que volvamos a concretarlo aunque sea muv brc- 
ve mcn t c .  

Valoramos las reuniones de Ginebra como un avance 
importante en las negociaciones para la recuperación de 
la soberanía, eso es indudable; consecuencia o fruto, a 
nuestro entender, este avance de Ginebra de los aciertos 
diplomáticos. pero tambibn de nuestra, aunque lenta v 
contradictoria. vinculacibn al mundo europeo v occiden- 
tal;  tarnbicn - c o n  palabras quc le son gratas al señor 
Minisir- con la aceptación dc nuestra cuota-parte en el 
tciwno de la seguridad europea. 

Tan1bii.n hemos expresado ya nuestro apoyo a las ac- 
ciones que puedan emprenderse dirigidas a conseguir un 
mayor desarrollo de las Lonas limítrofes con Gibraltar, 
dirigidas o encaminadas a dulcificar o lubrificar las con- 
sccucncias del proceso ncgociador sobre la población gi- 
bral tarcna. 

Quisibramos - o t r a s  cuestiones que hubibramos desea- 
do plantear han sido ya cxpuystas por otros intervinien- 
tcs- dirigir una pregunta al señor Ministro. Hemos 
echado cn falta una cxplicitación por su parte respecto al 
<(status)) que la parte espanola concede a la población 
gibraltarcna durante y con posterioridad al período ne- 
gociador. N o  se me escapa que puede ser una medida 
táctica de negociación, probablemente acertada, el no 
plantear, entre las distintas ideas que nos ha comentado 
el señor Ministro que ha sugerido va la parte espanola, 
ninguna que haga referencia 9 este tema, a la espera 
probablemente de que sea la parte británica quien lo 
haga. Pero quizá podia ser bueno que, también al hilo de 

otras preguntas ya planteadas, explicite más respecto a 
este tema. 

Por supuesto que no tengo ningún inconveniente en ser 
contestado globalmente a mi intervención, agradeciéndo- 
le al señor Ministro la preocupación por la cortesía par- 
lamentaria, que parece que es superior a la que tiene el 
Presidente de la Comisión. 

El señor PRESIDENTE: Lo siento. 
Tiene la palabra el señor Martínez Martínez, por el 

Grupo Socialista. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ (don Miguel Angel): 
Yo quiero, en nombre del Grupo Socialista, manifestar la 
satisfacción que sentimos por la política y por la actua- 
ción que el Gobierno está desarrollando en el tema de 
Gibraltar, satisfacción también por las perspectivas que, 
por f in ,  se abren en un tema donde la verdad es que, 
hasta hace muy pocos meses o hasta hace un par de atios, 
no había muchas perspectivas abiertas, incluso en un te- 
ma donde otras políticas y otros políticos más que abrir 
perspectivas lo que habían hecho es cerrarlas. 

Nosotros creemos acertado, para desbloquear la situa- 
ción v para avanzar hacia nuestras soluciones, lo que de 
hecho es una doble estrategia: por un lado, con la fija- 
ción v reiteración de nuestras fijaciones de principio y de 
nuestras reivindicaciones, conocido todo ello, con abso- 
luta íirmeza v además con un esfuerzo de imaginación v 
de ofrecer fórmulas diversas sobre las cuales puedan arti-' 
cularse en el  futuro v en la transición hacia ese futuro 
estas reivindicaciones tradicionales nuestras; pero, al 
mismo tiempo -y por eso hablaba yo de doble estrate- 
gia- que se fijan y se reiteran esas posiciones de princi- 
pios sin ceder un paso en ningún momento, ir creando 
una proliferación de mecanismos reales y ,  a ser posible, 
efectivos, de cooperación, mecanismos que, de hecho, a 
nadie puede ocultarse que tienen una naturaleza integra- 
cionista, van creando efectivamente la integración de Gi- 
braltar v de los gibraltarenos en España. 

Probablemente es lícito plantear que esa actuación del 
Gobierno en esta materia es equivocada. Nosotros enten- 
demos, sin embargo, señor Ministro, señor Presidente, 
que cuando menos es un error político de primera mag- 
nitud, el buscar inconvenientes de manera sistemática a 
este tipo de política, v,  sobre todo, que es un error politi- 
co de primera magnitud utilizar el tema de Gibraltar 
como tema de agitación en determinadas regiones o zo- 
nas de nuestro país. Es un error político ciertamente el 
mantenerse anclado cn el pasado, pero sobre todo vo 
creo que es más aún un error político el negar la eviden- 
cia, tanto la evidencia de lo que ha sido el mantenerse 
reiterando v repitiendo el Tratado de Utrecht como el 
único mecanismo de solución, cuando evidentemente esa 
reiteracióc, esa invocación -porque más que reiteración 
es una invocación- sistemática del Tratado de Utrecht, 
la verdad es que lo menos que podemos decir, no tanto 
como estudiosos de la historia, sino como constatadores 
de la historia, es que no ha servido para progresar mu- 
cho. Desde luego, y o  creo, sobre todo, que es absurdo 
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iicgar la evidencia del presente en un progreso que parc- 
cc bastante incuestionable. 

Probablemente, lo más grave de esa negación sistcniá- 
tica es la falta de alternativa, a no ser que la alternativa 
sea la que se esboza, sin ir hasta el Iondo, que podria ser 
el decir que se está dispuesto a pagar por Gibraltar el 
instalar cohetes nucleares en todas las p1ar.a~ de toros de 
nuestro territorio nacional. por ejemplo. Habria otra so- 
lución, que es que Espana entera pasara a ser soberanía, 
cediera toda su soberanía; porque una manera de rccupc- 
rar Gibraltar es que pasáramos a ser un Gibraltar que 
llegara hasta los Pirineos. Tampoco esa solución parece 
que sea una solución que nadie se atrc\,a a anunciar. 
Queremos que Gibraltar deje de ser colonia. n o  que Es- 
paña se convierta en colonia para resolver el  problcriia 
de Gibraltar. 

Y o  creo que hay algo niuy importanic, scnor Ministro, 
en el problema de Gibraltar, y es entender de una vez, 
como lo ha entendido el Gobierno, que lo negativo \ '  lo 
cerrado es proceder al aislamiento y al cnquisiaiiiiciito 
de Gibraltar y de los gibraltarcnos. Nada ha dado pcoi. 
resultado hacia los objetivos por nosotros propuestos que 
cnquistar a Gibraltar como tal. Y o  creo que lo unico po- 
sitivo y que no debiera discutirse es abrir, disol\.cr y por 
supuesto conociendo la realidad, sin nicLquindadcs, sin 
localismos. Lo que n o  se pucdc pensar es que Gibraltar Ic 
va a quitar el turismo a la Costa del Sol. Hay que cono- 
cer lo que es Gibraliar. y no me rclicro al problema de 
tráfico acrco. que csc si puede existir .  Pero que Gibraltar 
se va a convertir en un emporio de turisnio que se Ilc\.c a 
Gibraltar lo que hay en la Costa del Sol sólo pucdc dc-cir- 
lo quien no ha estado nunca en Gibraliar. y quien no  ha  
estado nunca en la Costa del Sol, porque en Gibraltar no 
caben el 1 por 1.000 de los turistas que \'a11 sólo ;I la 
provincia de Málaga. 

Scnor Ministro, yo creo que es mu!' importante ii.isistii. 
aquí en que dcsdc el Grupo Socialista n o  cstanios ;i cori- 
trapclo de lo que es una corriente de opinión publica, \'o 
creo que cada vez más consolidada. consolidada cicrta- 
mente en el  Campo de Gibraltar. Hay que ir  al Canipo de 
Gibraltar a ver cuál es la opinión que se ha creado: los 
habitantes del Canipo de Gibraltar si saben cuándo se 

empobreció, cuándo y por q u i n  vino el cmpobrccimicii- 
to y dónde se abre una perspectiva para que ese cmpo- 
brecimiento dcjc de ser una realidad que Ics alccta a 
cllos. 

Yo creo, scnor Ministro. que por el camino que vamos, 
vamos bien, porque vamos sin triunlalismo. Creo que só- 

lo hay un error mayor que el triunlalismo en  esta matc- 
ria, que es el catastrof'ismo, a contrapelo de la evidencia. 
Tengan el senor Ministro y el Gobierno la seguridad de 
que el Grupo Socialista en este tema, conio en  todos los 
demás. pero muy paricularmcntc en este tcma. se siente 
absolutamente identificado con la política que cstin Ilc- 
vando ustedes adelante y ,  por ello mismo. van a contar 
con nuestro apoyo más firme para seguir adelante con 
esta politica, como entiendo y o  además que, en este tenia 
más aún que en los demás, cuenta el Gobierno cori el 
apoyo de la opinión pública. 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el scnor Mi- 
nistro. 

El scnor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán Lópcz): Contcstarc;, en prinicr lugar, al señor Ló- 
pez Raimundo. 

El scnor Lópcr. Raimundo cxprcsa la inquietud de si la 
lirmc posición cspanola e n  n o  aceptar que los gibraltaic- 
nos se constituyan gradualmente, de una rnancra u otra, 
en un tercera parte negociadora. podria tcnci. consccuen- 
cias negativas sobre el clima que querernos crc;i~' ciitrc 
los gibraltarcnos y Espana. 

Como sabe el scnor Lopcr. Raimuiido, antes  de la apcr- 
tura de la \ w j a  ;I todos los usos, hubo por parte de la 
oposición gibraltarcna una  campana m u y  lucrtc, que c m -  
pczaba por el scnor Bossano, lidcr de la oposición - 
correligionario mio en muchos tenias, pero tio e11 c;stc: 

pcrtcnccc al Partido Socialista de Gibraltar-, por la  que 
pretendieron presentar la negociación por parte b r i t i n -  
ca coino una venta de los intcrcscs y de los dcrcclios de 
los gibraltarcnos. Hubo una cicrtu agitacion, sobre todo 
con ocasión de In presentación, por el  Gobierno de Ci- 
braltar ante la Asamblea Icgisliiti\.a; de las tiornias ii  

aprobar para cuniplir el acuerdo de B i .~ t s~ l~ i s .  coiidicióii 
prc\.ia naturalmcnic ii la aperiiira de la \,cija \ '  a la con- 
tinuación de las iicgocincioncs, de la inisnia niancra que  
esta Cámara y el Senado hicieron CCJII l a s  normas corres- 
pondientes por pnrtc espatiola. 

E\,idcniciiiciitc. el tenia de las i.cl:icioiics C C J I ~  Espana 
es un tenia \.¡\,o en la \,ida poliiica gibrnltarcña. pero 
puedo decir al sciioi' Lópcr. Raimundo \ '  ;i la Coiiiisioii 
que el clinia ha mejorado notablciiicntc. Eii priiiici. lu- 
gar,  poiquc los pibi.aIiai.cnos haii obtenido U I I ~  satislac- 
ción. que \'u diria liiniiiida. por p u t c  de I;i Graii Bretaña: 
el  rcconociriiicnto de la obligación que el Gobicriio br i t i -  
nico dcclara tcncr de cuiiiplit. coii el prcáinbulo de la 
Constitución de 1969; pero cualilicadii de una manera 
correcta en el sentido de que este cunipliniiciiio no ini- 
plica la concesión ;i los gibraltarctios del  derecho de ;tu- 
todctcrmiririción. 

En segundo Iiigat. y csio dnra parcial respuesta ;I otro 
de los intcrpclantcs. porque clccti\,aiiieiiic cti nuestras 
convcistcioncs hcnios i.citcrado que la rci\,iiidicacióii de 
Espana es solaniciitc la rci\.indicaciori de la iiiicgridad 
territorial cspanola, pero que aceptariamos que los gi- 
braltarcnos continuasen con la nacionalidad briiinica y 
con sus formas de vida \ '  que incluso se podria pi.cvcr 
alguna lornia de autogobicriio. Al contestat. a otro de los 
intcrpclantcs cntrarc con mayor. detal le e11 ello. 

El señor Lópcz Raimundo nic insta i i  que siga dcsco- 
ncctando, o por lo menos no permitiendo la conexión 
mccánica entre el tema de Gibraltar y el de la A1ianr.a. 
Es evidente que la única conexión psicológica y politica 
es la dificultad de estar integrados e n  un sistema niilitai. 
en el quc una de las pic/.as es una colonia sobre territorio 
cspanol, pero n o  es mciic)s c\,idcntc que el considerar que 
una intcgracibn u otra, una participación e11 ese submari- 
do quc'hc citado antes del GIBMED, seria e l  camino para 
la recuperación de Gibraltar, parccc más que dudoso. Yo 
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margen,  pa ra  a v i o w s  cxc lus ivanicntc  c iv i les,  e11 u i i a  1.0- 

na rest r ing ida,  que no coincide con la pe t i c ión  b r i t án i ca .  

Como ustcdcs saben, h a  hab ido  rccicntcniciitc convcr-  
saciones aercas, y estamos en el m o m e n t o  de conjugar 
las posiciones de parte v partc y llegar a un acuerdo. Eii 

todo caso, pueden tcncr  la  seguridad de que la /.una 
proh ib ida  e n  s u  to ta l i dad  iio va a ser levantada, como lo 
pretendían los  br i t r in icos,  p c r o  vamos a hacer,  dirianios, 
una  c ier ta  ampliacióii de la /.orla p e r m i t i d a  de paso, linii- 
iando y i-cgularido el  1r i l icu de este paso i i  Cihraltar. 

El scnor Mardoiics tambicri preguntaba si cii las ideas 
expuestas hab ia  u11 calendario, la lijacióii, en prinicr lu- 
gar. de un eventual  plazo para Iii que podrianios I ln i i ia i .  

el periodo transitorio o previo a la  to ta l  i.ecupcracióii d,c 
la soberanía cspanolii; es clccir., e l  paso de una comhci.;i- 
riia a la plciia sobci.uiiía, u, u n a  \'e/ recohrada la sohcra- 
iiía española dcsdc el  piii icipio,  tcrniiiiai. con las  lacilida- 
des y cjcrcicio de ciertas Inc~~I t ; idcs por la Gran Brctann 
sobrc Gibraltar. N o  hay ~ I ~ L C J  en  cstc inorneriio, p u ~ s t ( i  
que  nos h a  parecido q u e  esta es una  posick'm que tendrá 
que ir dcriviiidosc dcl curso de las convciwcioncs. 

El señt~i .  Mai.doncs plaiitcn iarnhii.ri u n  tenia que es 

rea lmente iricvitablc, que es un elcn icnto cscricial de la 
situación, que, de una mane ta  un poco caricüturcsca, "O 

plantearia de la siguiente manera:  ;Vaii a tciicr l os  gi- 
braltai.cnos 10 nicior de los niundos. -que diccii l o s  h i i  
tánicos-, ( i ' a i i  a poder pcr.niani.ccr ha.jo la sobc i~~ r i i a  

britbiiica y,  du ran te  un largo periodo clc tiempo, hciicli- 
cinrsc de la situaciori ecoiióniica que  se \ 'a ;i crear? Y o  
CILYI que si; pero ~ X J  sicniprc Iic d icho  -porqiic la t i i s l o -  
ria iwiciitc lo h a  demostrado- que no ci-co que uiiii 

politica de pi.csióii y de periali/.aci<iri a Gibialtai. clc rc- 
sultados. salvo qLlc se sacasen todas las eo11secueilci;ls. Y ,  
sacaiido todas las consccuciici;is, si España optase por 
una política de re iv ind icac ión,  puiiicrito todo cn e l  juego, 
inclusu el  coiillicto militai. con la Graii Brctnna, es posi- 
ble que  obtuvii.scmos un resultado iupcc to  a Gibraltai., 
pcro es posible que  no. Y de lo que  no hay n inguna ducln 
cs q u e  nuestros aliados naturales y vecinos de Europa riu 

i b a n  a pcrmitii. o alentar  u n a  p o s i c i h  cspanola de cstc 

tipo, es decir, la pusicióii -por' l l a m a r l o  as¡- Serrano 
Sutict. que tampoco pudo I l c v a i ~  a cabo, p o i q u c  rcalrncii- 
l e  la congruencia con la posiciori Sc i~¿ i i i (~  Suricr. huhicsc 
Ilc\,ado a permitir el  paso tic. las tropas irleniarias por. 1;i 

Pcninsula para la ocupacioii clc Gibial iar .  
Hav u n a  incongrucricia en, poi' uiiii parte.  pr-cdicar to -  

dos los dias lo q u e  ya  va siendo casi un tcipico del occi- 
dcn ta l i smo  español y ,  al rnisnio ticrnpci. Ilariiar iiidircc- 
t amcn tc  a una canipaña en Naciorics Unidas que  tcndria 
o b ien  u n  valor pui.arncnie testinionial o t c n d i k i  que  ser 
seguida por r-civiridicacioiics de licctio, llegando ;I todos 

los nicdios. 
Las ciycuiistancias gciicralcs y la opción cspanola no 

hacen rc i iunciai .  cn absoluto -y esto quiero dc ia ih  c laro 
porque alguicri lo ha ins inuado du ran ic  las i i i tc rvc i ic io-  
ncs- a l  nivc l  alcari/.ado por Naciones Unidas; pcro coii- 

vicnc saber, en  p r i n i c r  lugar, cuál es e l  n i vc l  a lcanzado 
en  Naciones Unidas; en scgui ido lugar, curilcs scr ian las 
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posibilidades de rebasar este nivel;  y,  en tci'ccr lugai.. la 
opcratividad de alcanzar este ni\vl .  

En mi exposición in ic ia l  no si iI~i~i i \~c lo sulicicntc -y 
por eso a estas conversaciones IL-4 otoi.po tanta importan- 
cia- que, por primera ve/., ci i  iiiis conver-sacioncs Iic 
seguido un guión dctalladisimo, no he dciado nada ;I la 
improvisación; tambii.n por pi-inicra vez he negociado lo 
esencial, salvo la convcrsaci¿iii laiya con cl scnoi. Ho\rfc, 
en castellano; y e n  esta exposición nos rclcrinios coristaii- 
temente al nivel alcanzado cii  Naciones Unidas, poiquc 
en ningún momento tios hcnios desaimado de csc clc- 
mento. Pero el nivel alcan/.ado ci i  Naciones Unidas se 

centra en la iuxmicndación a Espaiiii \ '  ;I 1;i Gran Biyta- 
ña pata que i .cs~clvai i  hilatci~ali i ici i tc,  \' de ac~icido c u i i  

los principios clc Naciones Unidas, el tcina de Gibraltai , .  
cosa que estamos haciendo por priiiicra \'e/.. 

i,Con que C;xito:' ( A  que plii/.o:' No sahi.iii dccii'lo, \ 

quiero evitar -repito p ~ i -  cncsirna \'cz- t o c l o  iriuiilalis- 
nio. Por pr i incra v e 1  estanios, parte y pai.ic*. cuiiipliciido 
las i-csolucioncs de Naciones Unidas; iiiiiguiia i.csolucioii 
del Consejo de Seguridad, ninguna. ciiti'c oti'as t ~ , ~ ~ i i c s ,  

porque en el Consejo dc Scgui.idad tciicli.iaiiios el veto 
bii tánico, probablciiiciitc cI aiiici.icano, piubablcniciitc 
el 1ranci.s y pr-obahlcniciitc la ahstcnci<jii c h i n a ,  qiic i io  

quiere en ningún C;IMJ iiic,/.clai. cI C';IS<J de Hoiig-tioiig c o ~ i  
el caso de Gibraltai.. Es clccii., que Naciones Unidas ticnc 
sil techo. Y o  considciu --\' 10 he  dicho niuchas \'cc'cs - 

que la politica de los aiios 60 cii Nacioiics Unidas - 1 0  tic 
rcpc t ido- .  qLic la I i i C i C i ~ O i i  u11os gobici~iios \ Llll  i.c;giiiicii 

que no poza e n  absoluto de n i i s  siiiipiiii;is. I~ic.  úcxic cI 
punto de \ is la  tccnico-prolcsioiial-diploiii~itic[), uiia niu! 
buena lahoi, pero ticric ~ L I  techo. Y si i i i i a l ¡ / a t i i o s ,  iidc- 
i i i i is .  el voto que permit ió Ilcgai. a cstc rcwltado. es clu- 
doso que lo pudicscinos conseguir. 

En pr in icr  lugar, porque cl ostracismo del i tg i i i ic i i  de 
Fraiico Ic daba lornialnicntc. e11 el plai io de Naciones 
Unidas, la simpatia del Tercer Mundo y la sinipatia del 
bloque socialista. No olvide. scñoi. tiirkpati.ick -que tia 
intervenido antcriornientc-, que para una canipaña 1 - i -  

dicnl en Naciones Unidas tcndrianios que ir coordinados 
con la Unibn Sovictica y, s i n  duda, con los iio alineados. 
Probablemente es una opcracibii que  Ic niolcstaiia i i i i i s  

al señor Kirkpatrick que a mi, pero a mi tnnipoco m e  
gustaría estar en estas operaciones. ( € 1  . w i o r  KIRKPA- 
TRICK: No. 1111. e11 uhsolitto.) 

Quiero decir que Nacionc\ Unidas -poi'que vo cslov 
aprovechando para senalat. lo que dchc ser- es argu- 
mento que utilizamos, pci.o dchcinos sabci. cuál es el r i i -  

\,el alcanzable de Naciones Unidas, que es la recomenda- 
ción a las dos partes que negocian -cosa que cstanios 
hacicnd-; cómo se consiguió y en qui. circunstancias se 

consiguió; cómo a par t i r  de 1969 -y el sistema siguió 
por lo menos hasta 1975- no se reiteró la acción e11 
Naciones Unidas, buena prueba de que  era iniposiblc i'c- 

basar ese nivel; y en  que situación hipotctica. de ahando- 
nar la vía bi lateral de negociación con la Gran Brctana, 
podríamos reavivar- el tema e n  Naciones Unidas. 

N o  obstante, quiero de.jar claro que el Gobierno cspa- 
no1 sc propone plantear todos los años el tenia de Gihral- 
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iLi en manos britiiriicas o cspanolas. Eso es una  realidad 
va, y en el  proceso que se inicia en los anos sesenta la 
icntacióri del micro-Estado ha existido. El que  la Graii 
Brctana sea coiisciciitc de que eso rio es una solucióri 
aceptable para Espana ni conviene al cquilibiio gcnci.al, 
es uii avaricc, y es uii a ~ a i i c c  importante .  Como es uii 

iivaiicc iriiportaritc, sin echar  las cairipaiias al vuelo, e l  
que la Graii Brctaiiii ciiticiida que e l  estatuto actual de 
Gibi.altui. sulanicritc pucdc set. sucedido por la i,eiritcgra- 
ción a Espana. Gibraltar scri británico cii  estas condicio- 

Nucstiu plnriicnrriiciiio, riaturalnicntc, es qiic \'a a ser 
cspaiiol, la Gi.aii Bi-ctañn ticnc que saber que,  pcrtciic- 
cicrido a l:i niisrna laiiiilia de pueblos c iritcnsilicaiido l a s  
i.cl:icioiics, e l  niaiitciiiriiiciito iiidcliiiido de su sobcixiiia 
sobre (;ibt.;iltai. i i i  es u11 iiitci.cs iiacioiial bicii ciiteiidido 
I'i~itaiiico, I I i  es L l l l  i l l lcI.es cui'opcu \ es algo iiiaccpiablc 
pa 1 2  Es pa i l  il . 
Yo con csio c i ~ ~ )  que ici.iiiiiio titia iiitciumcioii que iba 

;I sci. litiiiiada pul' I'ai'lc \ '  pai'lc, pci.0 todos iios dciaiiios 
Ilc\.ai.. \' \ 'O lo Ligi.adc/.Co i i i U C l i i S i i i i 0 .  coiiio iigi.adc./.co 
i l l L l c l l l s i I l l ~ l  ;i la COi i i iS iOi i  e l  ii1tci.L;s que  clciiiucs1i.a e11 
este tenia \. \ ucl\ ,o ;I pcelii. ;I 1;i Coriiisiciii d o s  ccisiis: qLic 
iios soiiicta iiucsti'ii ;iccioii ;i ci.itica \ '  que siga olrccicrido 

iu lu i ida  cii hc i i c l i c i u  clc la p<J4¡C¡¿Iii c*bp;iiioI;i. 

i1cs o sera cspniiol. 

el1 lo csciicial L l l l  ;leLIcl.do l'ilsico, poiqLic' eso es lo qtic 
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soberanía y ,  además, el de mejorar los servicios aeronáu- 
ticos del Campo v de  toda la provincia de Cádiz. Y tam- 
bien el de traspasar el puesto, no ya fronterizo, porque 
no hay que hablar de puestos fronterizos, sino el puesto 
de aduana y de pasaportes a uno y otro lado de las pistas. 

La segunda pregunta es la siguiente: si se ha continua- 
do en el Ministerio de Asuntos Exteriores el estudio que 
vo personalmente inicii. en el Consejo de Asuntos Extc- 
riores sobre la posible creación de una zona de libre co- 
mercio en el Campo de Gibraltar, o parte de este Campo, 
de tal manera que las ventajas de plaza libre bancaria y 
de plaza exenta del sistema arancelario de la Comunidad 
Económica Europea eventualmente se extendiesen a las 
partes del Campo que ahora pueden encontrarse en una 
situación parcialmente discriminatoria. 

Con estas dos preguntas queremos enfocar hacia las 
tres preocupaciones a las que va me he referido. Y quiero 
decir que en su conjunto seguimos manteniendo esta vi- 
sión nacional ante los problemas de Gibraltar si se coiisi- 
guen perseguir los tres objetivos antes citados. 

El scnor PRESIDENTE: Tiene la palabra el senor Na- 
varro Velasco. 

El scnor NAVARRO VELASCO: Voy a insistir sobre el 
tema de la declaración tangencia1 que ha hecho el scnor 
Ministro en relación con un problema que y o  entiendo 
que se está contemplando de lorma global, pero que tie- 
ne dos vertientes: una es que está su,jeto, de parte de 
Gibraltar, al Tratado de Utrecht de 1713, y la otra es la 
parte del istmo que ha sido recuperada y la ampliación 
de territorios ganados al mar. 

Sabe el señor Ministro igual que vo que el parlamcnta- 
rio británico Anthonv iíershaw hizo, en una declaración, 
unas valoraciones sobre esa parte del istmo distintas de 
las que existen con respecto a lo que se llama La Roca. 
Yo  quisiera, concatenando con la pregunta que ha hecho 
mi compañero el señor Schwartz, que tengan ustedes en 
cuenta que, si el aeropuerto sigue siendo británico. se 
produce un agravio comparativo de competencia desleal 
con respecto a la utilización de los aeropuertos anejos 
como son el de Jerez de la Frontera y el de Málaga, por- 
que según normas IATA los vuelos Londres-Gibraltar son 
vuelos internos, con tarifas domésticas, mientras que en 
el otro caso son tarifas internacionales. Igual sucede con 
los vuelos ((charter.. N o  es lo mismo un billete Madrid- 
Canarias, que es territorio espanol, que uno de Lisboa- 
Canarias, que es internacional auhquc son distancias si- 
mi lares. 

Además, se producen graves lesiones a dos provincias 
espanolas. Ccuta v Melilla. corno consecuencia de la des- 
viación del tráfico turistico. Y al hilo de lo que ha ex- 
puesto el senor portavoz del Grupo Socialista, tengo que 
decirle que los gastos de primera instalación y los gastos 
de arribada v salida, como son cambio de moneda. trans- 
portes colectivos, taxis, compras ndutv freen v «SOUVC- 

nirs», afectan de una forma fundamental a toda la in- 
fraestructura de la Costa del Sol mientras mantegamos 

la zona abierta de Gibraltar hacia Espana con unas con- 
diciones ventajosas. 

Hay que considerar, por tanto. scnor Ministlro. y esa es 
mi pregunta, qui. repercusiones tiene valoradas el Go- 
bierno de avudas a Ceuta y Mclilla y quC; repercusiones 
tiene de no utilización conjunta del acropucrto con res- 
pecto a los aeropuertos colindantes espanoles. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor- Du- 
rán Corsanego. 

El senor DURAN CORSANEGO: Y o  qucria hacer dos 
preguntas concretas: una. siguiendo las palabras del se- 

nor Ministro. respecto a la imposihilidad de una  indc- 
pendencia de Gibraltar. de que no sea ni hri t inico ni 
cspanol. ¿Quiere eso decir que cs u i i  liniitc a los deseos 
de los gibraltarcnos? ;Comparte iiinihicii el  <;obicrno 
británico esa rnisnia inquietud? Yo supoiigo que si, pul.- 
que el limite a los deseos supoiic uiia iiiiposibilidad de 
llegar a ese techo dc autononiia o indcpcndcricia. 

La segunda pregunta que quiero haccik es que Ii;i L i l u -  

dido el scnor Ministro a la posibilidad de q u e  el  acuci.du 
de Bruselas supusiese una novacibii del Tratuclo de 
Utrecht; indudablemente, tcndria qiic haber \.ciiido a c-s- 

ta Cámara para su ratilicacióii, pero es que IIO tia \,enido 
ni siquiera para su inlorniacibn. Entoiiccs, si hacc unos 
dias el Congreso ha convalidado un clcci.cio-le\. para los 
derechos de los tiabajadorcs pibraltai.ciios cti Espniiii. 
que según dijo el senor Moscoso cti su esposicioii erii 

necesario porque ha bia q uc iico moda I' csc c o  ni p ro ni i s o  

adoptado en Bruselas. y o  pregunto: si Iuc iicccsario nio- 

dificar una legislación interna española, ;titi e b t a i i i o b  cii  
cl caso del articulo 94.l.c) de la  ConstituciOri? 

El scñor PRESIDENTE: Tiene la pnlabi.a el sciioi. Mi-  
nistro para contestar. 

El scnor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán Lópcz): Y o  antes he  seguido el piuccdiniiciiio de 
n o  agrupar preguntas. pero las del senot. Sch\vai.t/ \ '  las 

del scnor Navarro más o menos son las niisniüs. 
Estoy totalmente de acuerdo con los tres principios 

expresados por el  scnor Schwartz: rccupcracioii de 1;i 

soberanía, avance en la mejora de las relaciones L - I I ~ I V  el  
campo gibraltarcno y los «Ilanitos» y necesidad de abur- 
dar el terna de la situación socioeconómica de la Lona. 

El tema del aeropuerto es importantc por ra/.oties de 
principio, por razones de soberanía y tambichi de iiitcrc- 
ses. Y el efecto que puede tener el incremento del t i d i c o  
entre Londres v Gibraltar con tarifas domi.sticas para 
luego continuar viaje a puntos de la Costa del Sol, con 
independencia del electo que sobre c'sta tcndria el incrc- 
mento de  turistas por esta via. en lo que se rclicrc. sini-  
plementc, al aeropuerto de Málaga es u11 tenia que tioso- 

tros tenemos en cuenta. Dentro del espiritu de lo que 
podría ser una cooperación en la Lona. electivaniente. 
hay fórmulas de utilización conjunta del aeropuerto. Por 
ejemplo, está la fórmula del acropucrto de Basilca con 
dos salidas, una a Suiza v otra a Francia; csta sería la 
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nicior, convertir el aeropuerto en un aeropuerto conjun- 
to, siempre de manera que n o  signiticasc esa utilización 
reconocimiento de soberanía sobre el itsnio. A este rcs- 
pecto creo que la Comisión y la Camara saben que noso- 
tros ticnios hecho una i~cscrva Iornial presentada ante el 
Secretario Gcncral de la Organización del Atlántico Nor- 
te, an te  el Scci.ciario Gciicral de las Naciones Unidas, 
aiile ci Pi-csidcnlc de la Corriisiúri de las Coiiiuiiidadcs y 
aiitc el Presidente de las Cornuiiidades, cii ejercicio, de 
que cualquier acuci.du en dcsai-rollo de la declaración de 
Bi.~iscI;is tiu pticdc entenderse rii como i-cconocimiento de 
iiirigúii clcrccho hiitünico sobi-c el itsnio, ni  iaiiipoco cu- 
i r i o  ;inipliación de los clcrcchus que Ing1ateri.a csgiinic c ~ i  

base al Tratado clc Uti-ccht y que nosotros corisidcraiiios 
ti.atado sonictirlo a los principios elc ti.atado desigual, 
aiiacr<inicu \ '  i.calniciiic i.c\ 

l la>, \.arias l(iri>tulaa quc hcaiiios csplorado. L'II coii\'er- 
sacioncs prc~lirriiriai.cs. con las autotidades hi.itiiniciis. 
Hciiios cspucsio LII I ;~  xti-ic clc piuvectos v la p a i ~ c  hii tá-  
iiica ha toniado iiota \' v a  ;i cstudiai.los. Perriiituiiiiic us- 
icdcs que  C I I  este cstiiclo de la cuestión no diga mas, 

Kcspccto al itsiiiu, el sciioi- N a \ ~ ~ r i . o  citó la declaración 
de u11 parlaiiiciitai-io hiitanico. Pero hay ni 
de la Coriiisióti de Astiritos Estcrioi.cs de la Caniara de 
loa Corriuncs, clc 2 2  de julio de 1981 , cri su parralo 193 
dice: ( ( H a y  ;ilguii;i cl~icla, no obstante ,  ;iccrca de la sobe- 
i ~ ~ i i i ~ a  elel Rci i io  U r i i c l o  sobre el tcri-ituriu iicLiír:iI iri- 

cluvcndu a1 aci.<jclronio», Esta c s  una clcc.laraci<jii  de I I I I ; ~  

C'oiriision clcl Paihiiiciito hritiiiiico q u e  L ~ I  Gohicimo hri-  
táiiico i i o  II~I hcbclio ~ U V L I ,  pci.0 qlic tieiic toclo el  peso 
político v i i i o i ~ a l  de las dcclai~acioiics clc l l l l a  Conii5ión clc 
la Cámara de los C'oiiiiiiics, 

Rcspccio ;II i t s i i i o ,  clccii\,ariiciitc, riusotixi< ticnios rci- 
tcti.ado las cuL.siioric5 clc, sohci.aiiiii c v i  i i i i  cspusicioii i i i i t c  

las dclcgacioiics v cii riu csposici0ii dii.ccta coii el Scci.c- 
tai.iu de Esintlo \' ticnios dictiu que n o  accptaiiios iiiiiguii 

clc los Coriiuiies, del M i i i i s t i u  hi i t i r i icu \' clc la  Scci.ci;ii.ia 
clc Estado, se l i r i i i t a i i  ;i pasai. ~ i i i  poco pui. ciicinia del 

tai'eiios, de que i i o  se clcs\,iiiculasc c'ii r i i i i p i r i  riiuriicnto el 
tctri ia  prcwwtaclo aritc c.1 Miiiisiro priiic.ip:il pai.a cn\'to a 

1.oridrcs en Iceha\ anteriores a la imiiioii de (iiricbra, no 
ha sido i.calnicritc m i s  que iriiiiiitnda \ '  i io  ha  iiioiivado 
iiiiiguiia dcclaraciori cii scriticlo. diriaiiios. al i imativo poi. 
parte del Gubici.iio I>i.itiiiiico. N o  ohst i i i i tC*,  esto es uiiii 

postui'a de flexibilidacl, que  taiiipoco p ~ i c d c  dar lugar ;i 

del oii'o; pci.0 es una pustui.a de Ilcsibilidad que dcliiic la 
si t u ac ión iic t ua I de I Gu h i c m u  b i.i t ii  r i  i cu , Y ,  i i  a t u i-a I nic n t c , 

la Ilcxibilidad e11 esic icniii por parte del Gobierno b r i t i -  
nico nos nici'ccc un juicio positi\,o. 

El scnor Durari nic ha hablado de In iiiiposibilid:iel de 
la iiidcpcndcncia. Y o  he  ticcho un análisis de por que la 
independencia tlc <;ihraltar n o  es posible. N o  ya que n o  
sea deseable para F,spaña. sería uiia de las más graves 
dcriuias politicas c Iiist6ricas clc España,  sino que no 
sci'iii posible. 1.a aparici6n de un Estado independiente 
niicrnbro de las Naciones Unidas en Gibi.altar seria uiia 

t i t ~ i l o  bi.itiiiiico. Y si tistedcs ol>sc.i.\aii las dcclai- i ic io~i~~s 

t c i i i i i .  E s  lilas, la pcticiun, cl'co que era clc seis mil g i l > r a -  

LIIIa lectura tlc que iiccptcii la clcs\~incLilacióii de Llll tciiia 

derrota, yo no digo corno la del 98, pero seria realmente 
una  derrota  grande.  Ci.co que es imposible, fundamcntal- 
mente, porque Espana no lo va a aceptar ,  ni este ni iiin- 
gun Gobierno. Y ,  en scguiido lugar ,  no aceptándolo Espa- 
ña,  crearía uiia tciisióii entre dos países occidentales que 
teridría coiisecueiiciüs de dismiriucion de solidaridad v ,  
poi. tanto, el sistema occidental no lo va a aceptar. Es 
iiiás, riirigúii otro sistcnin lo va ;I aceptar ,  porque el Es- 
tixctio es lo suf'iciciitcniciite iniportantc para que  cual- 
quier  país riavegaritc, por  decirlo as¡, y cualquier pais 
que sea potencia maritinia no puedan aceptar  que en el 
Esti.cctio de Gibral tar  exista una critidnd cuya conducta 
inicrrinc~iorial pueda piwtarsc en algtin niorncnto a du- 
c l a s .  <Ese es un liiriitc a los dcscos de los pibraltarenos?, 
dice el señor Durán.  Esta es una prcgtinta que yo la oiria 
nicjor e11 la «Housc ol Assciiibly)) clc Gibial tar  que aqui, 
pcrd8iicrric. señor Dui.án. Purquc csc es uii arpuincrito 
i~adical-dcniagó~ico-ri~icioti~ilista-gib~altarcño, por decir- 
lo as¡, pciu que i i i  siquiera all í  ac tia lorinulado en ese 
sentido. Elcctivaiiiciitc, esa es uiia liniitncion ;I l a s  posi- 
bilicladcs rcalcs de ~iutudctci.iiiiiiaci0ti de los gibraltaic- 

llegar a esos csti'ciiios, y o  creo que la diplomacia españo- 
la v tanihieri la hritáiiica cltidc~ii que  se prcscntc un dia 
esa pos¡ hilidacl. 

Scnor Durán ,  por otra parte, cuando tic hablado del 
articulo 9 4 . i ,  rric estaba i.cliriciido a un eventual tratado: 
es elccii., un  t i . a t a c l o  que  i.cintcgi.asc la soberanía del tc- 

i-i'itorio clc (;ibraIt:ii. a Espaiia, que aceptasc Iúrmulas 
tixiisitorias, v aunque  no lucsc a s í ,  aunque fucsc, siriiplc- 
iricrite, t i i i a  iiicríi conccsitiii cicii poi' cicri de los britárii- 
cos, scria u11 ti~aiado que tciidria que pasar por el Plcrio 
de c s t a  Curiiai~a v dc-l Setiado. e11 virtud elel ~ii-iículu 94.1 
dc la C'orisiitucitiii. La dcclaixciOn de Bruselas no tiene 
cstc cariicier y sobre e l l a  he i i i loimdo yo en csta Comi- 
sioii. Y cii cuiiiitu al cuiiipliniiciiio. a los actos iiorrnati- 
\ ' o s  quc dcriviiii de Bi-usclas, Ii i i i i  sido aprobados debida- 
iiicnic poi. e s t a  Ciiiiiiira v por c.1 Scriaelo. Por, lo tanto, 
dcselc el puiito de vista clcl pi~occtliiiiieiito coristituciunal, 
hcriius cuiiipliclo. como siciiipi.c, iiaturalmcnic, con todo 
iigoi., las chligaciorics que ticnc e l  Gohicriio rcspccto al 
Poclci. i . cy is l : i t ivu ,  y ,  en el caso clc nii coriipnrccciicia, del 
L w i t i , o l  p~ii'lanicritai.io. 

ños. sí, lo es. Y ,  pi.ccisniricntc, porquc lo es y para  110 

El sciioi, PKESIDENTF.: <;racias, scnoi. Miriistiu. 
Proccdcria ahora ;I cntrai. en el punto 1 ,  pero el scnor 

Mi i i  i 5 I i~ ~ i i  de q uc i 11 Ic i . i . ~ i~ ip i i  ilios du I ~ i i i  IC c i i i c ~  i i i i  1111- 

1 0 s .  Se iiiici.iuiiipc la scsioii durante cinco iniriutos. íPair- 
. \U.) 

.Sc wariidri hi \ L > . \ i ( j t i .  

F.1 sc'iior PKESIDENTE: Scnorcs Diputados, hahrri una  
csposici0ii oral del scnor Ministro, se calcula que el ticm- 
po niaxirno scr i  de tres ctiartos de hora: se suspenderá ta 
scsi<in para la comida y reanudarenios a las cuatro y 
inedia de la tarde. Habra luego una iritciwiición de los 
Grupos Pnrlainciitarios por ticriipo de diel. minutos para 
lormular preguntas ti observaciones v c.1 Ministro contcs- 
t a i i  globalmentc, para evitar alpún tipo de  discrimina- 
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ción. Luego habrá posibilidad de réplica y dúplica por 
tiempo de cinco minutos e intervenciones individuales. 
Por tanto, la sesión de la tarde previsiblemente también 
será larga. 

A l  objeto de no retrasar más el tiempo dov la palabra 
el señor Ministro y Ic llamar6 la atención cuando llegue- 
mos a las dos de la tarde aproximadamente. 

Tiene la palabra el señor Ministro de Asuntos Extcrio- 
res. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán Lópcz): Voy a intentar hacerlo breve v tclegráíi- 
camcntc en la inteligencia, corno decía a los portavoces, 
de que esto creará en los Grupos la idea de que he eludi- 
do algun terna. pero naturalmente si fuera asi, si se diese 
esa impresión, que no es mi voluntad, siempre tienen los 
Grupos la posibilidad de llamar la atención sobre el pun- 
to que consideren necesarias mas explicaciones e n  el mo- 
mento del debate. 

En octubre de 1983, hubo un debate sobre politica ex- 
terior en la Cámara. que luc  un debate, creo, largo y 
detallado, y ahí expuse y o  unas ideas, diríamos una sistc- 
mática para aprehender en este c c d a ~ o  una cosa tan es- 
curridiza como todas las dimensiones de la politica exte- 
rior, a travi's. necesariamente, de un encuadre de las rca- 
lidadcs dentro de unas diiwtriccs y de un análisis. 

Decía entonces y repito ahora que nuestra acción exte- 
rior se basa en tres principios y responde a tres dirncn- 
sioncs o niveles: el primero, la dcl'inición del nuevo papel 
de Espana en u n  contexto determinado, contexto deter- 
minado que podemos definir como de bipolaridad in- 
completa. El niundo que vivimos no es un mundo bipolar 
ni en  lo político ni e n  lo cultural. Por ejemplo, el gran 
proceso de los años sesenta de descolonización establece 
por primera vez el I'in de la hegemonía cultural o del 
monopolio cultural de las culturas occidentales; politica- 
mente ha!, distintos centros de poder. Económicamente 
se vaii constituyendo grandes constelaciones. una podria 
ser Japón, los paises de la ASEAN, otra, los Estados U n i -  
dos, otra,  Europa inUipicntc. un mundo escindido de Eu- 
ropa, que es e l  mundo socialista del Este, pero hay una 
tendencia a la bipolaridad basada en un oligopolio de 
lucrLa nuclear militar. Este es el l'actor mas importante 
hacia la bipolaridad. pero los otros factoi-es hacen que 
esta bipolaridad n o  sea perfecta ni acabada. 

Ante esta situación Espana tiene que definir su posi- 
cibn que n o  se determina sólo en el tema de las alianzas, 
sino tarnbi6n en las lecturas que el Gobierno tome res- 
pecto a la situación de la estructura internacional que 
intente Ilcgai- a la opinión pública y ,  sin duda, a las Cri- 
maras. 

La segunda característica cs la profundimión dci las 
dimensiones naturales de la política exterior española, 
empleando para ello en la medida de lo posible la dcfcri- 
sa de nuestros intereses con la libertad y con el grado de 
autonomia que se pueda tener. Esta dimensión signilica 
una dcl'inición clara y perdurable de España respecto a 
su zona inmediata, Europa, una política concreta con 
nuestros vecinos, no ya una Europa globalizada, sino con 

nuestros vecinos, los europeos v los nortcalricanos, la 
reconversión v profundización de nuestra política rcspec- 
to a Iberoamerica v una definición respecto a los vecinos 
del norte de Africa tomándolos como una globalidad, el 
Magrcb. 

La tercera dimensión de la acción exterior de España 
es, contribuyendo así a lo que podrianios llamar la cultu- 
ra política de la democracia española, realizar un avande 
de nuestro compromiso con las condiciones que pueden 
crear un mundo más estable, más justo, un nuevo orden 
internacional económico. 

Evidentemente, estas tres dimensiones de la politica 
española las abordamos desde una situación concreta de 
lo que es este país, teniendo en cuenta su peso iritcrna- 
cional, sus potencialidades y,  tambien, una serie de si- 
tuaciones de tipo cultural. psicológico que han conligura- 
do la posición española. 

Vov a tratar de resumir mi intervención lo niás posi- 
ble. En cuanto a la estructura general que he dcl'inido 
como de bipolaridad imperfecta España actúa como 
otras potencias medias. Espana es una potencia media a 
escala global de cierta consideración, pero su posición 
está tipilicada por ser una potencia dccisi\,a en ciertas 
áreas por donde pasan dinicnsioiicb importantes del 
equilibrio global. Espana es una potencia nicditci.riiiica 
de primer orden y es un ingrediente indispensable para 
Europa y ,  en la medida en que estas dos dimcnsioiics 
concretas tengan satisfaccibn, nuestro peso en el concier- 
to mundial será mayor y en cierta medida inlluircmos en 
los equilibrios generales. 

Esta posición de Espana la tomamos en un cierto mo- 
mento hisibrico y con una serie de configuraciones deter- 
minadas pGr los periodos anteriores. Lo que caracteriza 
la posición de España es la rccupcración de una iniciati- 
va y de una potencialidad internacional; \. al decir recu- 
peración hago referencia al hecho de que por ramncs de 
todos conocidas España ha estado ajena a la configura- 
ción de ciertas zonas de la estructura mundial por el 
aislamiento relativo del ri'gimcn anterior, por la inclu- 
sión del ri'gimcn anterior y de España en el sistema de 
manera vicaria. cn situaciones de desigualdad, por no 
estar en el origen del pioccso de la intcgracibn europea, 
por haber tenido que hacer políticas sustitutorias. Por 
ejemplo, el aislamiento del rkgimen de Franco potciició 
ciertas dimensiones naturales de la política española co- 
mo la política árabe, retóricamente la politica iberoame- 
ricana, y fue una politica de acomodación al alvcólo que 
le pcrmitian los paises europeos. Esto produce una cierta 
ucronia en la politica exterior española como la acción 
general espanola. Esta ucronia opera de distintos modos. 
opera  en las dilicultadcs de adaptación al papel que na- 
turalmente ticinc España y opera t a rnb ih  de una manera 
ucrónica en el sentido de que Espana vive ciertos movi- 
mientos con e1 entusiasmo que tuvieron en su origen a 
escala europea, y ,  cuando este entusiasmo se ha ido di- 
luyendo, se ha ido concretando el esfuerzo inicial en cicr- 
tas estructuras con unas direcciones por lo menos rclati- 
vamente desviadas del movimiento inicial. Esto es muy 
claro, por ejemplo, en el intento curopcista de España. El 
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curopcismo luc durante  la dictaduia un valor politico 
interno. D u i a i t c  las dictaduras se v ive  politicaniciitc de 
niaiicra \,¡caria, se \.¡ven los acoiitcciniiciitos cstciiorcs 
coino piupios \ '  sc les da un valoi. de politicu iritcima. 
situación que dcsaparccc cuando los paises cstáii cii u11 

plano de -igualdad y cuando no iiciicn dudas sobre SLI 

estructura o s u  coriligui-acióii politica y cuando, por o i r n  
parte, no necesitan ser reconocidos como iguales en cI 
grupo de paises al que naturalniciitc pcricncccii. Esto 
hncc eltic cii España dctcrniiiiadas rclacioiics cuino, poi. 
c i L , i i i p l o ,  l a s  iiitracui'opcas se vivai i  niagnilicadas cii 

cuiiiiio ;I su vaioi. y desconociendo Io que h a y  de ajuste, 

oposicioii, cornprorniso cnirc  l o s  paises europeos. De esta 
manera iiucstiu proccso clc iicgoci;ici()ii con la  Coii i i i i i i -  

dad ticnc en Espaiia u11 \,alar que csccdc al  que ticiic cii 
1. . . 1 : 'lb le aelones clc los paises coiiiuiiitai-iua clltl-c s i ,  \ l a  
misma le  q u e  iiosoiios hciiio5 dcposiiado cii la solucioi i  
europea csccdc ;I lo que realiiiciitc es la niisnia cst ix ict i i -  
ra de la Coniuiiidnd Ecoiióiiiica E~iIopc: i .  

Duraritc la d i c tadu ra  la acción csicrioi. \. sus i icoi i tcci -  

niicntos icniaii un \,alar clc nioioi' de la \.ida poliiica \ '  

dcri\,ativo taiiibicii de la iiicapacielad clc \.ida politiea 
i d c i m a .  De e53 iiiaiici-a tiny una c i ~ - i ~ ; i  dclorni;ici<iii cii e l  
enfoque dc lo que  es acción csici.ioi- y politica cstci.ioi.. 
A l  mismo ticiiipo hay iaiiibicii, por que iio dcc i ib ,  uiia 
potciiciación de la iiccióii csiciior y de la inipoi.taiicia 
que Ic da el ciudadallo. Esta es la prueba c\,idcntc c l c  1111 

dcsa.jusic intci-iiacional de España. Espniia esta el1 cici.- 
tas ~o i ias  y cii cici-tns diincnsioiics, pciu i i o  ha sido iidiiii- 

tida a iicinpo esa i.calidad. Esto lince que  tciipaiiios q ~ i c  
clar batallas que, de hecho, soii batallas Ilc\,adas a cabo 
coii e l  entusiasmo de Cpocas aiiicriorcs paia situacioiics 
re I a t i va me i i  t c re basada s. 

El hecho de habci. sido teoi'icaiiiciitc cscluiclos clcl sis- 

tema pero al mismo ticnipo coiidicionaclos poi. el sistciiia 
occidental, estableciendo una relación clc inscrci6n en el 
sistema dominada por la nota de la dependencia. cstc 

hccho ha dado a las relaciones clc España con e l  niiiiido 
occidental y con la potencia rcctoia un caiictci. i i i c l ud i -  
blc y rnapnilicado o distorsionado. El español \.¡\e la po- 
lítica internacional, y los gobiernos. sciisiblcs a lo que el 
pueblo piensa, lo ticiicri en cuciita. \ ,¡ve la politica este- 
rioi- coii una sciisacióii de iiilci.ioi.idad coiidiciuiiada poi 
la csclusión durante  mucho ticinpo \' co i i  u11 cieito pai- 
hos que n o  corresponde i-caliiicntc a las i.clacioiics iior- 
nialcs cn t rc  los pueblos. Esta es la situaci<jii que cai'actc- 
r im ,  no a los cscluidos. sino a los adniitidos en condicio- 
ncs de inlerioridad, porque si España hubiese sido cs- 
cluida del sistcnia totalnicnic, la situación y la politica 
que tendríamos que hacer scrian distintas. Por cjcniplo. 
no habría  vinculaciones clc hecho cuya  niodilicacitln, co- 
rrcccibn ó saneamiento son cnormcmcntc dilicilcs. nic 
refiero concrctamciitc a relaciones de \,iiiculacióii con cI 
inundo occidental a travcs de u11 tratado inicialrncntc 
desigual con los Estados Unidos. 

Mientras, al mismo tiempo. hav u11 cici-to ajuste. i i  p a r -  
t i r  de los anos scscnia. cnirc  Espana \ E ~ i r o p a  que ionia 
una lorma concreta y operativa durante  mucho ticnipo, 
que es cl Tratado Prclcrcncial de 1970, cii cl sentido de 
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lu e n  el pr imer  Consejo Atlántico al que  asiste en Bonn 
tiene que hacer  una reserva respecto a la dccisión de los 
otros niicriibros de la Alianza; prueba de que  la posición 
espanola ticnc otras dinicnsioncs cuya admisión por el 
sistcnia general occidental es inevitable, salvo incurrir 
en graves amputaciones de nuestra dimensión interna- 
c ional ,  que  vive en otro clima. 

Ta inbi th  aparece esta especificidad cspanola de mane- 
IJ n i i s  tccriica en las iicgociacioiics que se inician en 
scpticmbi-c de 1982, iiiáquiria «avant i*  ya ante  un posi- 
ble resultado electoral que  los dioses han otorgado al 
pais. íí?i.su\.) En octubre de. 1982, en las negociaciones 
cntrc una dclcgacion cspanola y una dclcgacibri de la 
AliariLa pai.n i n t e g i x  a Espana dentro de I;I organiLa- 
cióii, e n  ese niomcrito con el ni ixinio celo atlantista de la 
dclcgacibii cspañol:t, aparcccri diíicultadcs iiriportaritcs 
en lo que se rclicrc. por eieniplo, a los mandos, en lo quc  
se rclicrc a escenarios, cii lo que  se rclicrc a coberturas 
de pai'ics del tcr.r¡lor¡o nacional, iio cubier to  por cl ¿irti- 
culo 6.',  del Tratado del Atliiritico Norte. 

La  segunda lasc. que es la lasc, no \ 'a de honiologaci6n. 
siiio de la iiitcgraciuri cii las condiciones. con todos los 
i.cspetos. conliguraclas dcsdc lucra, tcriiiiria cii i 982, crn- 
picLa uiiii lasc de dos anos \ '  pico de Gobierno socialista, 
e11 q ~ i c  cs tc  se propone dclinii., cii  prirricr lugar, cn cstc 
gixii tenia cit;ido al principio, iiucstia posiuix iiitci.iia- 

cioiial. L a  posici6n espatiola conio iiicquivocarriciitc occi- 
dental, cuiupca, pretende rcsol\,cr el tenia de l a s  ircyocia- 
cioiics con la Comunidad Económica Europea. prctciidc 
I iacc~i-  LII1;i apoi.l¿iciuri ;iI s i s l L ~ n i ¿ i  occidental, dcsclc su pro- 
p i a a LI l o  110 I 11  1 a ,  \' p I'C 1 c 1 Id c po 1 c tic i a r , I ucgo, I LIS rc I ac i o- 

nc*s c(JnCrcta5 LUI los puntos q ~ i c  In histurii \ la gcogra- 
Iia iios liaii sciialado conio ohjctiws \ ' ,  al misnio tiempo, 
cont i ibuir  ;I un cliniii iritLwiacioiial quc pcrniitii el dcsa- 

Algún tratadista dice que en las grandes potencias, la 
politica iritcrria es poliiica iiitcimacional. e11 el sentirlo rlc 
que la politica iiitci-riacioiial \,icnc dctciminada por 10s 

Iiictorcs iiitcr.iios, \. que  en las potencias nic.dias la p J l I t ¡ -  

política iiitcrii;i, si bieii, natuialnicntc, sin la capacidad 
tlc 10s piinicros para dctc.i.iiiiiiar el clinia internacional. 

Los supuestos de nuestra posición internacional tal co- 
nio los cnlicndc e l  Gobicmio, y luego pasarc a los hechos 
A tr:i\'cs clc los cuales el Gobierno ha intentado t ras ladar  
o t ransportar ,  o cuiiiplii estos principios, son. pues, el 
cai ictcr occidental de Espana; situacion cspccitica en 
Eui.opa con diiiicrisioiicss coinplcnicritarias ;I la mcia 
siiriplilicaciori cuiupcista y occidciiialista; y la  concicii- 
cia de que  la coristi~~icción dcniocratica cspunola ricccsita 
u11 cliriia de distcnsioii intcixiciorial v cxipc una rcduc- 
ción de una tendencia e11 curso dcsdc, al niciios, l Y 7 8 ,  
pero con orígciics aritcriorcs, sumaniciitc grave para una 
dcniocracia en constr.ucciori, que  es la tendencia a la rc- 
ducción de la política internacional a plantcaniientos de 
lecturas niilitarcs o cstrattigicas. lo que yo muchas veces 
he llamado niilitari/ación excesiva del pensamiento poli- 
iico. La dcniocracia cti el terreno, diriamos. de las vivcn- 
cias y de la convivencia politicas par te  del supuesto de 

I'I~OlIO del plU\.ccto P O I l l i C O  Cs[3anol. 
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q u e  rni antagonista no es un cnerriigo existencia1 y,  conio 
dccia Carl Schrnidt, cuando se considcraba desde una 
posición totalitaria la politica, cuando el cornpciidor se 
convierte en enemigo, cuando cl enemigo he convierte en 
«hospes),, cntonccs en t ra  e n  el terreno de la politica, tal 
corno se entiende e n  un  sentido totalitario. Evitar cl ca- 
r i c t c r  agónico de la competencia política es  la ti'asposi- 
ción, al plano psicológico y de la convivencia, de las nor- 
m a s  de la democracia, normas que. aplicadas al  interior, 
están dificultadas cuando se vive e11 un niundo de sinipli- 
licacioncs excesivas en que e l  competidor sc con\,icrtc en 
un enemigo cxistcncial. 

Por ello, el objetivo doble de niantcnci' la solide/ del 
iiiundo occidental. incluida la dclciisa, pciu al riiisnio 
t iempo conipatibili/arlo con una r-cduccicin de la tensión 
internacional, es  el objetivo esencial de la politica iiitcr- 
nacional cspanola. 

(Cómo contribuye Espana al prinici-o de estos objcti- 
vos? Y o  creo que la contribución de Espaiia, y creo que 
arlcniis es una debilidad psicológica que se coii\,ici.tc cii 

una dchilidad negociadora. es iniportaiitc cxmoccdo, la 
contribución de Espaiia a la seguridad occidental es de 
pr imer  orden. por distintos lactorcs. En pririicr lugarr, 
por la sociedad politica que  se ha dado España y por e l  
clinia en que  t r a i i x u w  la vida politicLi espanola, que  
conduce a una estabilidad politica iiriportantc, dciiios- 
ti.nda por el hcclio de la alternancia politica, q u e  se ha 
vci-iticado \'a una \'e/ y q u e ,  cvidcntcrncntc, pucdc vcri1.i- 
carsc cii sentido contrar io ,  que vo no dcsco. pero q ~ t c  
pucdc \.criíicarsc -y lo dcsco en tC;riiiiiius gciicialcs de 
tilosotia politica-, cii lo succsi\.o. 

Eri segundo lugar ,  por el juego de las iiistitucioiich, de 
la pcrlccta colicsibii cntrc las instituciones del Jclc del 
Estado y del Gobierno; la construccion de un Estado m i s  
acoidc coii la lorninci<in plural de Espana. incluso en el 
terreno del niapa politico cspaiiol, porque l a  \.ida politi- 
cíi espanola se cstii centrando, pi.c\,isiblcnicntc, c n  u11 

cspcc'tro que cliniina de posibilidxlcs i . ~ ~ a l c s  :i 10s ixdica- 
lisnios. sean de clcrcchas o de i/quici.das. 

A la niuci-te del Gcrici~al Franco, la suposición pciicral 
en Europa y cl  inundo era la de que Espana era un pais 
pcligruso. que  probablcnicntc podría seguir una pauta  de 
construcción politica que oscilaría entre un pai.iido de 
derec.has -que en aquel nionicrito se pensaba conlcsio- 
nal-, y ,  por o t r a  parte, unos partidos de i/.quicrdas, 
donde los partidos muy a la i q u i c r d a  tendrían rcalnicn- 
te uii peso importante  y que ,  en c ier to  niodo. prcsiona- 
r i m  a l  socialismo y presionarían al centro. La hipbtcsis 
no se ha vcrilicado a s í ;  se ha hecho un mapa  político que  
es pcrlcctarncntc homologablc a lo que  se dcsca para la 
cstabilidad del sistema occidental. con una participa- 
ción, por otra parte  muy importante ,  de los grupos politi- 
cos que  representan a las nacionalidades históricas. Esta 
es la prinicra aportación c s p a n o l á a  la seguridad occi- 
dciiial y la m á s  importante  de todas. Y lo digo cii rela- 
ción con una exposición de politica exterior, en el sentido 
de que  la política cxtcrior tiene una aplicación directa, 
que cualquier  terna de politica cxtcrior que  rompicsc esa 
tendencia y esa estructura  política tendría unos electos 



generales para el s is tema occidcrital inuctio más iiegati- 
vos que l a  opción tCcriica por uno u otro sistema de apor- 
tación concreta a la dclcnsa occidental. 

El segundo elemento,  21 mi modo de ver ,  que ti-anquili- 
~a al sistema occidental y Ic da seguridad en uiia Cpoca 
de tensión importante  es el mantcnimiciito por e l  <;o- 
bicriio socialista de una rclacióii bilateral coii los Esta- 
dos Unidos, que luc conl iguix ia  en los aiios 50 de iiiaiic- 

1.a desigual pai'a Espaiia, que l'ue coiw-gida, clc alguna 
liwnia, e n  el acucido de 1976. y taiiibii.ii cri e l  de 1982, 
que riosotros prcsciitaiiios a la i.atilicacibii de esta Caiiia- 
1.a coii U I I  ptotocolo que dcs\,iiicul:iba c.1 ii.aiado bilatci.al 
cle la cvcritual pcrtciieiicia o IIO al Trataclo del Atlá i i i ico  
N o i ~ c  y ,  a niayor abundaniiciito, ;I la oi.paiii/aciúii iiiili- 

i a i '  del T i ~ t a d o  clcl At1iii it ic.o N o i . i c .  Esta lbi'iiiiil;i I L ~ C  
aceptada por' iiiicstius soc.ios poi. iiiiichas i'a/oiics: ciit iv 

bicrrio socialista. y ,  cii parte, porque viiiciilai. U I I  tcrria ;I 
u t i u ,  es decir. pci.tciiciicia ii I;i A l i a i i m  y iiiantcriiiiiiciito 
del viriculo bilatci.al. pocli.ia IL*I~L-I.  el c lccto coriii'ai.io. Si 
el p i s  se dccidia por iio periciiccci- al Ti-iitado del Ai la i i -  
tic0 Norte, eso obligaría iiiriic.diuinriiciiic ;i la dciiuiiciii 
elel tratado bilatci-al. ES UII;I opci-acibii, c,oiisci.\.;idoi.il, 
q u e  y o  tic hccho \ es dc l a s  pociis opci.;icioiics co i i s~*t~ \~ i i -  

cloi.:i s de I a s q uc es t o y i'c 1 i i  t i vii n i ci i t c sil t i s I CY I i c )  ; 1.c I ;i t i - 

nicntc, n o  más, poiquc pai'a estar totiiliiiciiic satislcLctiu, 
tciidria que  lccr cri l o s  pciisciiiiiciiios taiiihicii c l c  i i i i s  

socios \ esa es una lacLlliad clc la que c¿Ii~c'/.co. Ese es e l  
scgurido clcrriciito, c l i i ~ i a i i i c ) s ,  clc :ipoi.taciori de Esp;iii;i ;I 

la dclciisa occidciilal \' ;i la scpui-idid dcl sistciiia occi- 
dental .  

El Ici'cci'o cs la opci<iii cui'opcisl~l de F.sp;iiia \ 'SLI  \ 'O- 

Iiiiitacl de iritcgrai.sc \' pci~ciiccei~.  coiiio iiiiciiihi-u p l ~ . i i o ,  
;i la Coiiiuiiidad Ecoiitiiiiica Eur,opcii, ;I l a s  Coiiiuiiidaclcs, 

ellas. poiquc esta ci';l la \~oluriiad dclci~iiiiiiacla del G o -  

P(Ji.qUC opC¡¿)li 1 1 0  Csl:l C i I I Y I I L c '  d C  \¡pIi¡l¡CüdU P 0 l i i i C . U  

gciici.al, !'a que ,  auiiquc \'a\¿lil pi.ospci-arido el1 las CUiiiLi- 

riidadcs los clcmciitos cxclusivaiiiciitc ccoriúniicos \ se 

tiaya perdido riotablerneiitc el iiiipiilw creador de t i i i  

nuevo espacio político iriicpi.ado. coiiic) iu\.iei-oii l o s  pii- 

c1i.c~ de la idea, los hoiiibrcs clc la Coiilci.ericia de La 
Haya,  por ejemplo,  es c\,idcritc que  la iritcgi.aci<iii cii el 
sistema de la Coniuiiidad Ecoriúniica Europea sigi i i l ica 
varias cosas de rilcancc político impoi.tante. por cjcniplo, 
la opción por u n  sistcnia ccon<iinico que  podría dclinirsc 
como un sistema de m c i u d o ,  corregido cvcntiialrnciitc 
por un  sector público. en los paises donde lo haya.  y lo 
que se ha Ilaniado hasta ahora el  sistcriia del  Estado de 
t( bicticstai.. . Pc1.0, C I I  iodo caso, esta opciúii cliriiiria I;i 
utopía de ciertas loimas de cstiuctutxiúii ccoii<iriiico- 
social. Produzca esto nias u menos iiostalgia cii alpurioa 
de nosotros, es cvidcntc q u e  es una adapiaciúii coiiscicii- 

te y lúcida a lo que signilica esta opción. 
Con estas tres aportaciones esenciales al sistcnia occi- 

dental  v a su seguridad. el tema de cii quc  loimia la 
contr ibución al  s is tema occidental y concretamente 
at lánt ico se va a \vii l icar.  a nii niodo de ver,  carccc de 
dramat i smo y de gran inipottancia para  e l  mismo. No 
obstante .  la lórmula que nosotros propugnamos y que 
ustedes conocen nos parccc más compatible con la pcrsc- 
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cas del Gobierno tiene un amplio consenso de la opiniói 
pública en su favor, de manera que no produzca un 
situación inestable en el tiempo y que una decisión en  U I  

sentido concreto pocos años después sea corregida e1 
sentido contrario con descrédito de la seriedad del país y 
al mismo tiempo, con graves perjuicios para el cálculo d, 
poder que está en la base de los equilibrios que nos pcr 
mitcn, si bien de una manera siempre angustiada, vivi 
en este mundo sobre el  que se ciernen amenazas impor 
tantes. 

Por ello, el Gobierno ha mantenido v mantiene el prin 
cipio de que en el tcma de las alianzas la opinión públic: 
v el electorado se definirán en los ti.rminos que fija e 
artículo Y 2  de la Constitución. es decir, un refercndurr 
consultivo. De la misma manera, para evitar cualquici 
tipo de incertidumbre. al formarse el Gobierno el 3 di 
dicicmbrc de 1982 y estar convocada una reunión de 
Consejo Atlántico para el 8 de diciembre de ese mismc 
ano, el Gobierno decidió en  su primer Consejo de Minis  
tros n o  seguir la política de "silla vacía,) e11 la AlianLa 
sino, por el contrario, manifestar explicitanicntc va el t 
de diciembre que España se consideraba un aliado sóli 
do, l'irmc y cooprador ,  que no procedería en las rcunio. 
nes de la Alianza sin perjuicio de mantener sus puntos di 
vista, n o  haría una táctica de obstruccionismo, que si 
cclcbraria un rcfcri.ndum y que se detenía el proceso di 
la integración en la organización militar de la Alianza 

Esta definición general tenia que ir acompañada, comc 
es lógico, de una clarificación de nuestra postura rcspcc. 
to a la relación bilateral con los Estados Unidos que si 
realizó cn la manera que antes he dicho. a tra1ti.s di 
negociaciones sobre el texto rubricado en julio de 1982 
que yo mismo traje a esta Cámara para su ratiticación cr  
unión del  protocolo al que he hecho referencia y qui 
desvincula el tema de la relación bilateral con el  tema di 
la Alianza. Esta posición ha sido mantenida constante 
mente en el Comiti. de Planes de Defensa dcpcndicntc di 
la organización civil de la Alianza y el Consejo Atlántico 
v ha sido dclinida e n  conocirnicnto exacto de los scñorci 
Diputados por el Prkidcntc del Gobierno en su cxposi. 
ción ante la Cámara en el llamado debate de la nación er 
los diez puntos que ustedes conocen. 

Desde esta base, cl Gobierno ha intentado completar 
sus relaciones con zonas donde la intensidad de la acción 
diplomática cspanola había sido menor como consccucn- 
cia del régimen anterior o dc las inercias de i.1 nacidas. 
Concrctamcntc, la relación de España con los paises so- 
cialistas era deficiente, todavía estamos por debajo del 
nivel deseable, v España se encontraba en la situación 
peculiar v debilitante de un diálogo muy limitado con la 
üni6n Sovietica. El Gobierno se ha esforzado en clarifi- 
car las posiciones con la Unión Sovictica partiendo del 
supuesto de que habla con la misma voz en Madrid que 
en Washington que en Moscú, v yo mismo he dicho en  
1983, en Moscú, que España era un país occidental, que 
haría una contribución a la defensa occidental, v he di- 
cho en Washington v en la Alianza Atlántica repetidas 
veces que en mi opinibn v en la del Gobierno esto no 

pasaba necesariamente por la integración en la organiza- 
ción militar. 

Una pieza esencial de la definición general española, y, 
al mismo tiempo, uno de los intereses concretos e inme- 
diatos y próximos cs la integración en la Comunidad 
Económica Europea. El Gobierno ha continuado v relor- 
zado los esfuerzos de Gobiernos anteriores. algunos de 
cuyos esfuerzos, por ejemplo, en la primavera de 1982, se 
cerraron con ciertos éxitos. Y vo aprovecho para pagar 
tributo aquí a todos los que participaron en las ncgocia- 
ciones en Gobiernos anteriores, v ,  fundamentalmente, a 
los tecnicos, de enorme valía, que han servido a los dis- 
tintos Gobiernos siguiendo lo que consideran un intcrks 
nacional por encima de cualesquiera que sean sus simpa- 
tias políticas. 

La negociación la tomamos en un momento de impor- 
tante crisis económica europea. que ha rctraido el afán v 
el impulso integracionista en la Comunidad, en  un mb- 
mento en que imperaba una crisis ya más concreta dcn- 
tro de la Comunidad. producida por el problema del pre- 
supuesto británico. y producida. ta1nbii.n. por la concicn- 
cia general de que PAC, la política agrícola comunita- 
ria, había hecho va su camino y había servido a los intc- 
reses iniciales de agricultores franceses y alemanes. Pero 
la primera ampliación había inducido a ciertos cicrncn- 
tos, diríamos, de duda rcspccto a la PAC y ,  al mismo 
tiempo, una reticencia importante para sulragar, por los 
paises que son contribuyentes netos. los gastos importan- 
tisimos de la PAC. 

El scñor PRESIDENTE: Scnor Ministro, hemos pasado 
de las dos de la tarde. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Murán Lópcz): Yo  necesitaría, para dcspui.s no  qucdar- 
me desvalido ante las críticas de la Comisión, por lo me- 
nos mcdia hora. Si quiere, pararnos ahora, tomando nota 
de que estamos en  el tcma de la Comunidad. 

El scnor PRESIDENTE: Intcrrunipimos ahora y conti- 

Se suspende la sesión. 
nuamos a las cuatro y media. 

Erurr lus dos j' cirrco rrrirrirros de lu (urdí,. 

Se reariiida la sesióri a las ciiatro y treiriru ririirilros de la 
wrde. 

El señor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. El señor 
Ministro me anuncia su intención de acabar en treinta 
ninutos. Luego tcndriamos una suspensión durante el 
.iempo máximo de diez minutos, para intervención pos- 
.erior de los Grupos Parlamentarios por diez minutos 
.ambii.n, contestación por el Ministro v trámites de ri.pli- 
:a v dúplica. Al final, intervenciones individuales de un 
ninuto. 

Tiene la palabra cl senor Ministro de Asuntos Extcrio- 
-es. 



El scnor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIOKES 
(Morán López): Muchas gracias, señor Presidente. Creo 
que, despuks de definir un poco lo que podríamos decir 
las ideas, el análisis y la percepción que el Gobierno hace 
de cuál es el papel que a España le corresponde, en una 
circunstancia histórica determinada por el juego de luer-  
zas internacionales v 1ambii.n por la dinámica de la rc- 
construcción democrática espanola, habiamos entrado 
en tenias concretos. y estábamos cti el tema coniuriitario. 

Yo  he comparecido varias veces ante el Pleno v ante la 
Comisión y tainbikn ante la Ponencia y he explicado no 
solamente cuál ha sido el proceso de negociación, sitio el 
estado de las negociaciones en estc momento y las pcrs- 
pectivas q u e  se abren a Espana en esta negociación, a la 

Por lo tanto, podria omitir estc análisis, pero creo que 
seria un poco no corresponder al iritcrtis, -si bien puede 
distorsionar u n  poco la sistemática de la iiitcrvcncióii-, 
no clccir dos palabras sobre el estado de las iiegociacio- 
nes. 

En primer lugar, debo transmitir la voluntad del Go- 
bierno Espaiiol de procedcr lo antes posible ii  la integra- 
ción de Espacia e11 la Comunidad EcoriUmica Europea, 
unida, naturalnicritc, a la necesidad de que  esta intcgra- 
ción se p r o c l u ~ a  cii coridiciones que no sean un debilita- 
riiicrito de la estructura ccononiica espanola. Este es un 
poco el cal.¡/ de la ricgociacibn, porque a nadie se Ic 
oculta que  ante una oposición, diríamos, que  lacilitasc 
iiiuclio la posición de la parte contraria, Espana podria, 
c\,idc~ntcnicntc, x c l c r n r  la lirrnii del Tratado de iidhe- 
sión, puesto que no me cabe duda ,  y creo que tio le cabe 
duda a los señores Diputados, de qLlc existe por partc de 
la Comunidad y de los  paisch que la integran una v o l u n -  
tad de integrar a Esparia. Globalmentc es asi; nada pcr- 
rnitc dudar de que cs1;2. es la voluntad cuiupca; se ha 
producido a lo largo de estos dos anos el  desbloqueo de 
algunas rc1acionc.s a la5 q u e  luego rric rcl>rir.C, coiici~ctíl- 
iiicntc con Francia, y al Gobierno no Ic cabe duda de que 
existe uiia voluntad generica por parte comunitaria de 
proceder a la ampliación; si bien, esta voluntad gcncrica, 
C I I  el morncrito de concretarse e11 posiciones ncgociado- 
ras, tropicla coii obstáculos nacidos de la misma crisis 
institucional comunitaria, de una  crisis más general cu- 
ropca. diríamos, de falta de protagonismo de algún pais. 
o de algún líder concreto que pudiese impulsar dccisiva- 
mente el proceso europeo v ,  por otra parte, de la convcr- 
sión de las Comunidades en un ámbito enormemente va- 
lioso, irnprcsciridiblc, pero que.  cvidcntenicnte. en los vc- 
ricuctos de la vida comunitaria tia perdido la capacidad 
de supci'ai. los iiiconvcnicntcs o dificuitades concr.etas 
por la iniroducción de una dimensión europea nitida, 
clara c imbuida de verdadera voluntad política. Es decir, 
que existe por parte comunitaria una voluntad política 
gcnbrica de que Espana entre en la Comunidad, y por 
razones diversas, unas ttiriicas, de la vinculación del 
conipromiso de Stuttgart de la ampliación de recursos, v 
otras, por conciencia de la responsabilidad histórica que 
seria someter a Espana y Portugal a una antesala muy 
extendida en  el tiempo, existe la voluntad de que la ad- 

posicióti espanola. 

hesión se produzca el primero de enero de 1986. Esta es 
t a m b i h  la voluntad espanola. 

Ocurre, no  obstante, que, por ramncs que hacen rclc- 
rencia a la misma dinámica interna de la Comunidad y a 
la contraposición de intereses, esta \ d u n t a d  generica co- 
munitaria o de los Diez no se nianilicsta de una manera 
nítida en la presentación de posiciones negociador* que 
faciliten la íirma del Tratado. 

Ustedes saben, y ha sido objeto de otras iritcrvcricioncs 
-y, por otra parte, tanto el  Secretario de Estado para 
las Relaciones con las Comunidades, señor Marín, como 
y o  rnisnio, estamos a disposicióii de la Comisión para 
entrar con detalle en este tema- q ~ i c  en cstc momento 
concreto nos encontranios a la vista de la rcunión del I X  
v 19 de marm con ciertos puntos donde l a s  posiciones se 
encuentran aún distanciadas. 

M L I ~  brcvcnicntc dirti que estas distaiicias se manilics- 
tan e n  cstc niomciito en el sector clc la agricultura y en el  

ción linancicra, uria serie de tenias cii que, prcvisiblc- 
niente, sc' ncccsitai'ári ajustes posteriores a la i.curii6n del 
18, 19 y,  cveritualniciitc, 20 de iiiar/.o. 

Ustedes saben que cii agricultura las dilcrcricias se cii- 

cucritraii en los capitulos que hnccri rcl>rcricia a los pro- 
ductos continentales, cii los que Espana ha obtenido el  
periodo transitorio cspccilico, regido poi. el piiiicipio del 
niccanisnio dc los intcixambios que es un iiistriinicrito 
tccnico para lacilitar la protcccitki de uiia parte clc tiucs- 
tr;i agricultura, qcic cri su totalidad \, icnc ;i representar el 
48 p ~ i .  cicrito del valor. de nuestra proclucciori agricola, 
productos cuya capacidad de coriipctcricin coii los paises 
coniunitarios es ixlativa \ '  que ricccsitiiii uri pcriodo traii- 
sitoi'io iiiiis largo y unos rncc;inisnios de absorción riiiis 

puestos al día.  En este punto, e n  las últiriias reuniones ha 
habido avances; no obstante existen todavia algunas dili- 
cultadcs en cuanto ii  cuálcb son los organismos y riicca- 
nisrrios que pcrriiiiicscii dcspuCs de cuatro anos supririiir 
la calilicación de productos sensibles para algurio de cs- 

tos productos y diliculiadcs de aceptación de algún pro- 
ducto que  nosotros considerarnos dc tiipcrscnsibilidad, 
como puede ser la lcchc cii polvo, Pero donde se ha avan- 
zado mucho dcsdc Luxemburgo, eri junio de 1984, hasta 
ahora, es en  la obtención de la consideración de estos 
productos como sensibles y en la aceptación de un niecii- 
nismo que prcvisiblcriiciitc puede proporcionar las gn- 
rantias necesarias, por la economía espanola. 

Existe iambitin el  tema del vino, que ustedes conocen. 
en el  que una primera posición comunitaria parecía es- 
cesivarncntc drástica respecto a Espana cn cuanto a la 
reducción de la cantidad de v ino  de niesa que no  seria 
sometida a destilación y ,  por tanto, a precios irilcriorcs a 
los intracornunitarios. En las últimas reuniones se ha 
avanzado y la cantidad parccc satislactoria. 

Respecto al v i n o ,  otro punto tambieri importante, que 
todavia no está resuelto, es la desaparición de la prctcri- 
sión de establecer para el  vino niontantcs conipensato- 
rios de adhesión. Como los señores Diputados saben, cl 
montante compensatorio es una cuota, una tasa. que tra- 
ta de equilibrar los precios intracomuriitarios con los 

dc 121 ~ C S C L I ,  hiibiciido Oti'os tcii iüs, CLitiiii.iiis. coiiti-¡bu- 
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Las rclacioiiL.\ con otros paises vecinos han pasado por 
un proceso tarribicn de clarit'icación. Esta nianana me he 
extendido bastante .  m á s  de lo que  estaba previsto, en  las 
relaciones coii Inglaterra respecto a Gibraltai.. Creo po- 
der decir que  n o s  cticontranios en  el mejor nioiiiciito, 

desde hace muchos anos, de nuestras relaciones con la 
Gran Brctana. A la lalta de lactores riegativos de conipe- 
tcncia aguda  e11 el tema de la Coniunidad. resueltos dos o 
tres puntos  importantes para  algún sector, nada se opoiic 
poi. par te  britiinica a la entrada de España en la Coniuni- 
dad y hemos obtenido por SLI parte al iento y apoyo. de la 
iiiisiiia tiiaiici~a, y coiiviciic decirlo porque se trata de uii 

Gobici.iio de signo distiiito a l  que  vo  pci.tcric/.co, que  el 
pi~occso de dcmoc,iati/aciGn espafiola ha tenido siciiiprc 

nistra bri tánica.  N o  Iia habido, coiiio lic dicho csta iiia- 

Liana, iiinguna viriculaci0ri por parte de la Gran Bixtaña 
del tcnia de la eventual posicion de este pais respecto a 
la ariipliacióri con el tciiia de G i h i x l t a r .  

Creo q u e  cstariios c-ii un aiio C I I  el que l a s  r.clac.ioiies 
cu i i  la Gran Brctaiia puccleii intcnsilicarsc riotahlc \ w- 
iisl~ic.i<ii.ianiciitc v tcwci. sus signos cxtcrrios con u n a  rca- 
I i c l ~ i e l  clcs niejoria. 

Kcspccto al 0t"o \.cciiio cLII'opco, Poi.tugal, el clinili Iia 
sido lllcllos satislactoi~io. Portugal se cIicLlelltra L'II L l l l  pc- 
riodo de i.ccoii\,ci.si<iri política, C' incluso clc SLI idciitidad 
i.cspccto ;i E ~ i i . ~ p ; i .  No  cs ninguna sorpresa para iiadic 
que  la i.ccoiivci.si¿)ii del Portugal ul t raniai ino y el iiiito 

inipcrial a LIII  Portugal iiici'aiiiciitc contiriciital, ct i  crisis 
ccorióriiica y iiiuy dcscquilibixdo ccoiióniicaiiiciit~,, iba ii 
plantcai. electos en su política cxtcrioi'. 

Eii lo que  se' rc1ici.c ;I Espana. csta situacibti iiiictiia 

portuguesa ha dcaciic:ielcwido cici.tas lucr/.as iiacioiialis- 
tas que ,  sin pidi indi / .ar  en el  verdadero tema de la situa- 
ci¿m portugucsa.  ciicontraban n i i s  liicil la operacioii de 
atribuir la situacioii ;i peligros de a n i c n a u s  de la potcii- 
cia Lrcciiia, que sicii1pi.c ha provcctado uiia soriibra, 
irrc.al. cicrtaiiiciitc, pci.0 con vigencia para la opinion 
publica portugucsa. 

Esta situacioii Iia tenido cunio loco de polarimcioii al- 
gunos piublciiias, como son los de pesca, t'ri l o s  que Por- 
tugal tia toiiiado actitudes poco compatibles con el c u n -  
pliiiiiciito de acucidos iiitcriiacionalcs, como es el de 
1969, que coiisidci.:iii desigual v celebrado en circunstari- 
cias de dependencias psicológicas: y iiu políticas, de por- 
tiigal y del rcgimen <(cactanista)b respecto al rt;gitncii cs- 
pañol, o el acuerdo de 1978 quc regla la pesca clc 12 a 
200 millas. Todo ello unido al curso paralelo de las ncgo- 
ciacioncs con la Coiiiuriidad Euiupea de Poriugal y Espa- 
ñ a ,  y úliirnanicrite a la conciencia de que el periodo tran- 

'sitorio en t re  Espana y Portugal tendrá que  ser decidido o 
si n o  aceptado en el  rcginicn transitorio que cada país 
pacte con la Comunidad.  

Como UStedcs saben, ha habido rccicntcmcritc conver- 
saciones tccnicas conicrciales y de pesca. En cl tcr tcno 
comercial parecen apuntarse  soluciones satislactorias 
para  a m b a s  par tes .  En el terreno de pesca las soluciones 
son más dificilcs, aunque  podrían encontrar  su camino 
por  la aplicación de acuerdos sobre m n a s  tronterizas ex- 

c l  ~ipoyo del Gobic*i.iio coiisctvadoi. \ de la pi.iii1ci.a Mi- 

tcndic l ; i \  \ tamhicn por el  iucgo de nuestro niantcniniicii- 
to de los derechos, conloimic al tratado de 1969, de 6 a 12 
millas, y las conccsioiics c-vcntualcs de pesca, de parte y 
par te ,  de 12 rnillas ii 200 iiiillas. Esta pendiente la cele- 
bración del  Consejo Iciso-cspaíiol, que tendrá lugar cii el 
momento en que  se' avance tccnicaniciitc en  estos tenias 
y que  castos a\'anccs sean consagrados por eritcndirnic-ti- 
t o s  directos politicos ciiti'c los  Ministros de Asuntos Extc- 
riorcs. Es dccir, que hay ti'css planos: convcrsac,ioiics tcc- 
nicas, que  cstan avniimnclo; eventuales coiivct~s;iciotics, ;I 
nivel clc Ministros de Asuntos Extei-ioi'cs, 1 cclchixior i  
de Coiiscjo luso-español ta l  coniu cstii pi-cvistu cii L>I Ti-ii- 

1 ado. 

Alrica, que  ustedes corioc'c'ii \' cuyos pi.iiicipios v o  tic C.X- 

rrccciori i.cspccto ;i la C"Jiiii\iOii clc I I L I C V ( J  dciw ciiiiiiic*- 

rarlos . 

Espariii tia i i iaritcii iclo LIII;I p0liiic;i i'cspccto ;iI i i 0 i ' t C  clc 

plicado i i i l ict ias \'eces. Y o  I I O  ac; si siiiiplciiiciiic po" c o -  

Nosotros heiii<)S t C i i i C l 0  C u i i C ¡ c i i C ¡ i i ,  110 S 0 l : i i i i C i i t C  cstc'  

(;obicrno. S i t i o  qU¡cliL'S hell l<JS L i i i ¿ i l ~ Z ~ i d O  I L l  S ~ ~ L i ~ l ~ ~ < J i l  C1C.S~ 

elc. hace anos ,  clc que' la politica clca apc)yo : i l tcmi : i t i \ ,o  ;i 

tino u otro de los paises clcl iioi'tc clc- A1ric.a i i o  tiaii i.c.rirli- 

do Iiutos en el iiioiiiciito ctii q ~ i c  se han pluritcxlo piublce- 
nias coiici~etos i.c*spccto a algún pais del norte clc A1i. iL.a.  

A s í ,  cti la ciisis dc 197.5, la criais del Saliiii-a. iio hubo 
cici'taiiicntc uii ~ ~ X J V O  clc-cidiclo iii~gcliiiu. Yo ci'co que si 
cuaiido Espaiin pi-csciita C'II 197.1 u11 Ii iovcc. io  clc, i.c.solii- 

cióii en  Naciones Unidas pi.<qmiicnclo uiia Ic.cha clc r c I c ~ -  

rciiduiii pai a e l  Siihni.Li Iitihicsc hiibiclo u i i  ~I IXJVU clc-cicli- 
do ai.gcliiiu, prob;il>leiiiciiic el CLll'SO dcl tci1i;i Iiubicsc 
sido distiiito. Sicriipr~c tia'. que  tciicr C'II cL1eIIl;I que CII la 
rclaci<,n privilcgiacla de uii pais ciiiupco. por iiiu!' ciiali- 
ticado que  scsa, Esparia C I  Fi.aiicia. coi1 un pais niogrchi, 
cuando ese apoyo se piuvc'ctii I rcntc  a o t i ' o  pais riiogrc'hi 
hay que saciir el balaiicc tcnicnclo cii cuen ta  que taiiihicii 
hay vinccilos inogicbics, poi' lo niciios cii sciiliclo psicol(')- 
gico. que haccw iiiuv clilicil toiiiat' pai-titlo ;I i i i i  pi is  iiiu- 

grcbí Ircntc ;I otiu pais inogrcbi. en apovo de ~ i i i  pais 
cxti.amogrcbi, \' coiicrctarnciitc c~ii.opco, ~ o i i ~ i . ~ ' t ~ i r i i c i i t ~ '  

un pais que ha cici.cido pi.otccioi.aelo o sohc.i.iiiii;i. coiiio 

puede sci- Francia respecto ;I A tyc l i i i ,  Esparia I c s p ~ c t o  ;i 

Mai.r.uccos. o Francia rcspccto ;i Mainiccos C J  TLIIIL,L. 
Hcnios iiitciitado tiacci- uiia política glolml, lo cua l  i i o  

quici.c clccii-, coiiio cxpliciiba el o t i ' o  cl ia coi1 iii;is c l ~ ' t i i l l c  

en el Senado. que esto no implique, ci-oiiologic~inieiit~,, c'ii 

c l  ticrnpu cal quc  en un dctcrmiriado iiionietito las cii.- 
cunstaiicias !Lvorc/c:iii i i i a s  e l  trato c'oii i i i i  país dctcriiii- 
nado.  

Dcsdc el nionicnto de lii lorriiacibii del  Gohicimo, y cii 

contra  de las previsioiics de C'assaridras, dc- que las i.cl:i- 

cioncs con Marruecos scrian tcrisas con un Gohicrmo so-  

cialista. por considerar. que habria una dohlc i-caccioii 
ideológica de par te  y parte ,  el  Gobicr.tio cspaiiol ha dcs- 
pc,jado bastante  sus relaciones coii Mari.uccos, y de iodos 
son conocidos los t'i~utos de ello, que  e n  el tci'i'crio pcsquc- 
ro, por ejemplo, se nianilicsta en el Acucido d e  pcbsca de 
1 de agosto de 1983, que  es el pr imer  acuerdo. a un plazo 
razonable, que permite  la continuación de la pesca y la 
reestructuración de nuestra tlota pcsqucta en la Lona .  
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A l  mismo tiempo que esta politica será seguida con 
otros paises del Magreb, se ha conseguido que la amena- 
za, siempre infundada, pero que ha presentado en algu- 
nos momentos preocupaciones sobre el tema de la africa- 
nización de las Canarias, hava quedado si no eliminada. 
por lo menos muy latente, en el comiti. de liberación de 
la Organización de la Unidad Africana. 

Las relaciones con Marruecos no se basan en ningún 
principio ideológico. N o  toman como apovo ninguna 
eventual influencia de España en el Norte de Africa, pero 
se basan tambicn, naturalmcntc, en la firmc/.a de Espana 
respecto a las posiciones y situación internacional de ciu- 
dades incquivocamcntc españolas como son Ccuta y Mc- 
lilla. 

Respecto a Túnez. pais con el que España n o  ha tenido 
contencioso alguno, pero que en la crisis de 1975 se dc- 
cantó claramente en favor de las tesis ancxionistas ma- 
rroquíes respecto al Sahara, Espana ha hecho cambien 
un csl 'ucr~o de desbloqueo de relaciones; jalones del mis- 
nio haii sido mi v i s i t a  a TúiicL, la \,¡sita de Sus Majcsia- 
des los Rcycs y la ixcicntc visita del Ministro iunccino a 
Espana. Túnez iicnc una balanza de pagos muy dcsfavo- 
rablc con respecto a nosotros, y habria que remediar no 
sólo esto, sino la relación global con una mayor asistcn- 
cia tecnica económica. 

Mauritania se encuentra, como ustcdcs conocen. en 
una situación distinta como consecuencia, primero, de su 
participación en el reparto del Sahara, luego de su i'ccon- 
irci-sión hacia la salida de la administración tripartita 
creada en los acuerdos de Madrid, y más tarde, por una 
recon\wsiOn respecto al Polisario y a la RASD, culmina- 
da por un golpe de Estado v que parece equilibrar más la 
postura rnauritana. Lo que íuc un íactor importante en la 
politica exterior iioiwalricana en los anos 70. ha tenido 
menor importancia. N o  obstante, me propongo rclanLar. 
en Iü medida de lo posible, las i.clacioncs con Mauritania, 
\.isitar cstc pais \' tnnibicn continuar los cslucr/.os que sc 
c,stiiii dcsaiwllando para Ilcgai a un acuerdo de pcscii 
con Mauritaiiia que cquilibi.aria las i-cduccioncs que dc- 
rivan del Acucido de I de agosto de 1 983 con Mainwcos. 

Nos ciiconti.ábamds en cl Norte de Alrica con un clc- 
nicnto de nicnor vil-tualidad, conio consecuencia del 
acueido de 1975 entre SONATRACH y ENAGAS, socicda- 
des nacionales, para la iniportación de una cantidad de- 
soi.biiada de g a s ,  y con las reclamaciones por incumpli- 
miento por parte argelina. Esta situacibn nunca dctcrio- 
1.8 las relaciones poliiicas. pci-o si las puso en cierto pcli- 
@"O, y de la falta de dclcrioi~o y ,  por el coiitrario. de 
entusiasmo argelino hacia esta dinicnsión de su propia 
politica, que coincide con la cspañola, es buena manifcs- 
t ac i ó n 1 a rece pc i ó n 1.e rd a de 1.a nic n t e c x t rao rd i n a r i a b r i n - 
dada ii  los Reyes de España en su \,¡sita a Argelia. Esta 
situación se corrige hace una semana con el acuerdo so- 
bre protocolo. firmado a ni\,cl de Secretarios de Ericrgia, 
Ministro de Encrgia argelino y Secretario de Encrgia cs- 
pañol. que pcrlila una solución de contrato entre ENA- 
GAS y SONATRACH, que se está llevando a cabo, y que, 
naturalmente, hace desistir a parte y a parte del contcn- 
cioso planteado ante el Tribunal Comercial de Ginebra. 

Nuestra política mediterránea ha tropezado con la ato- 
nía general de la acción europea en el Mediterráneo, en 
lo que se refiere al Próximo Oriente, y con las circunstan- 
cias de que aquella zona se ha encontrado en un cierto 
bloqueo, del que parece salirse en este momento, no si. 
con qui. virtualidad. con iniciativas por una parte, entre 
la OLP y el rev Hussein v ,  por otra parte, el Presidente 
Mubarak. España se propone hacer una política activa 
en el Próximo Oriente. Durante el ano pasado hemos cs- 
tado en contacto con las partes. Este ano vamos a inten- 
sificar en relación con ciertos paises europeos, en concrc- 
to con Francia y con Italia, las posibles ideas para definir 
alguna iniciativa europea en el Próximo Oriente. En el 
Próximo Oriente subsiste la situación de no establcci- 
miento de relaciones con Israel. No obstante, corno ustc- 
des saben, las relaciones cconbmicas, turísticas, cultura- 
les, de conocimiento mutuo con Israel, se han incremen- 
tado notablemente. Y o  he dicho hace unos días en el 
Senado -y a las actas del Senado me remito- que me 
parece ncgati\u para los intereses españoles una politica 
dc deslizamiento respecto a Israel. Es cvidcntc que el 
hecho isracli cxisic: es cvidcntc que el Israel establecido 
en 1949 ha crecido en sus territorios. Parece claro tam- 
biCn que ningún país debe reconocer las adquisiciones de 
ter-ritorios por lac f u c r ~ a ,  pero es lógico que España se 
ri.ja por el principio de la universalidad de las relaciones 
internacionales. N o  obstante, cstc principio que guia la 
acción del Gobierno dcbc ser compatible con la pcrsccu- 
ción de los propios o b j c t i \ u  c intereses cspanolcs, con 
un ciilculo de erectos positivos y efectos negativos y con 
la elección del momento para que tal acto diplomático 
si rva a la causa de la paz y la estabilidad en el Próximo 
Oriente. 

En todo caso, no debe ser la culminación de un proceso 
de dcslizaniicnto mecánico, sino que debe ser el objeto 
de una acción diplomática e n  curso. en el que existan 
para España \ '  para las causas que he definido contrapar- 
tidas dc cierta entidad. 

Espafia es un pais de una acción cxtcrioi. cxtcnsa. Sien- 
do una potencia media, sin embargo, tiene capacidad de 
inllucncia responsabilidades, yo  no  diria que univcrsa- 
les, pero muy extendidas, una de ellas es la de Ibcroa- 
merica, n o  solamente por la presencia allí de importan- 
tes colonias españolas, por la influencia que significa el 
hecho inapreciable de la lengua o de la similitud de cul- 
iura, o incluso de crccncias, sino porque en la conciencia 
española el desarrollo de 1bcroami.rica cuenta como algo 
que n o  le es ajeno. Hay i x o n c s  importantes que y o  creo 
que los gobernantes deben tcnci' en cuenta, que es el 
sentimiento y La opinión pública. y la opinibn pública 
española esti muy atenta a lo que ocurre en Ibcroami.ri-' 
ca, incluso yo diria que ciertos pi~occsos que tuvieron 
lugar en IbcroamCrica han sido 1ambii.n motores y facto- 
res del cambio español. Por cjcniplo, la evolución de la 
iglesia católica y de la tcologia en 1bcroami.rica ha tcni- 
do su inllucncia sobre ese I'actor que y o  siempre cito (que 
n o  por n o  participar en i.1 dejo de citar con frecuencia), 
de que en el cambio español la conversión del catolicis- 
mo en un catolicismo más abierto y de sentido social, ha 
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sido probablcmciitc uno  de los lactorcs que han hecho 
que el canibio político e11 Espana sea r e a l i d o  con poco 
coste social. 

Ibcroarntirica es, por una par te ,  un á m b i t o  donde se 
juega e n  e l  terreno de los principios en cuanto  al respeto 
de los derechos humanos y en cuanto al respeto de las 
libertades; u11 territorio ganablc  para  la democracia v ,  
por lo tanto, para la pa/.; es al mismo tiempo una /.una 
posible de itilluciic.iii ~'Ui'opca; es, por otr'a parte, un iigo- 
ra donde se puc~clcii c - i i l i u i t a r  de forma interpuesta cii 

ciertas zonas l a s  lucr/.iis de las que depende la pa/. o la 
guerra ,  y nosotros, poi. todas estas razones, no podíanios 
dejar de hacer una politiea inuv activa cri Ibcroamtirica, 
en razón de nuestros iiicdios, que no son inlinitos. pero 
que  no son pocos. Tenernos u n  despliegue diploriiático 
iriiportaiitc en 1bci.oanitirica; tciicnios un  comercio con 
Ibcroanitirica no niuv pi.aiidc, dccrcciciitc, como todos 
los paises iridusii.iali/.ados. colllo CoIISccLIencia de In ci-i- 
sis de pagos de Ibci.oaniCiica, consecuencia, a SLI \'e/,,  clcl 
ciidcudariiiciilo iiiicinicioiiai dc íbcroaiiitirica. 

En cstc iiiiii'co ibci.oaiiici.icnrio, hemos apoyado, sicni- 
prc coii respeto ;I los Ciobicimos en el  poder, y lic de dccii. 
que uno de los puiitos quizii más a scnalnr en la  acción 
de este Ciohicimo es que  siii sci. inlicl en absoluto a SLIS 

piiiicipios, n o  ha clctciiirado las i.clacioncs coii nirigLin 
pais ibcr.oanicricaiio regido por rcgirncrics que no g o ~ a r i  
de riuestra simpatia.  Eii cstc sentido, uiia \'e/ obtenida 
s a l l s [ ,  . 'lccloll . : ' 

ra tciici. l a  iiidcmriiLacioii debida.  ticnius i.establccido i-e- 
la ci onc-s di p 1 urna t i c ;i s con Ci ua t c i i ia I a ,  H c i nos t i ia i i  t c i t i do 
relaciones iiiicrisas coii paises cuiiio H o i i d u i ~ s  y El Sal- 
vador. Al i i i i s i i i o  ticiiipo Iiciiios tiatado de niíintciicr 
unas i.claciones sci~ciias curi Nicaragua, e n  las q u e ,  pai.ti- 
cipaiido de Ius ideales oi.ipiiiai.ios de la i.c\,oluci6ii sii i icl i-  

nista, hemos acoiiscjado y hcnios hecho gestiones para 
que no se pierda e l  pluialisnio politico y social que csta- 
ba en el origen de la i u d u c i ó i i  sandiiiista. 

En cstc tema de Ccritroanil;rica, la acción del Gohicr- 
no, y muy cspccílicanicrite de su  Presidente, en favor de 
las iniciativas de Contadora y para lograr una solución 
negociada que tciipa en cuenta  y haga admitir a los Esta- 
dos Unidos la cspccilicidad del rtipirncri socioeconómico 
de Nicaiqurc,  t i y i i i t c i i  plural, con u r t  sccíor' privado y uri 
scctoi. público, \ ' , a l  iiiisnio ticiiipo, el  que por la otra 
par te se acepte el  que exista una pt-cocupación. tal v c ~  
cxapci~ada, pciu e n  principio iio dcscai-table por parte de 
los  Estados Unidos sobre e l  canibio pcocsirattipico que  
podría suponer  la convci.sióii de Nicaragua en un  elc- 
nicnto de un  apara to  csti.atl;gico de la otra supcrpotcn- 
cia, por  pais iiitcrpucsto. ha sido. conio conocen ustedes. 
muy intensa, y ha dado algunos lrutos cntrc  los cuales no 
es el nicnor el haber  apoyado a Contadora. y que Conta- 
dora. coii todos SLIS allos y bajos, haya salvado durante  
niuctio ticriipo la p a ~ .  

Hemos hecho uita politica (la he citado antes)  de aper- 
tura hacia los paises socialistas, y hemos ticctio una poli- 
tica de rnantenirniciitu de posiciones económicas y co- 
iiicicialcs e n  Extixrrio Orieiitc, donde nuestra presencia 
es pcqucna;  somos coiiscicntcs de que los paises: de la 

el1 los pl'iiicipios y cncaul.ado el  sistcrna pa- 

ASEAN son de los pocos de cicciniiciito económico y co- 
nicrcial iiiás c1ai.o~ en la coyuntura  actual ,  y esto nos va 
a exigir a lgún despliegue diplomático de mayor intcrisi- 
dad en algún país del Extrcriio Oriente como pucdcii ser 
Malasia o Singapur .  

Henios continuado unas relaciones siit islactorias coii 
irilorniacióri i i i ~ i t ~ i a  de ciertos temas iritci.tiacioiialcs de 
iiitc1.i.s coiiiúii, coii la China Popular, y ticnios intciisili- 
cado las visilas, que vati a continuar duraiitc el ario 198.5, 
en búsqueda no solarticiiic de nicrcado para i iucst iu  

cióri politica con China Popular. 
Voy ;I tci'iiiiiiai', sciioi. Presidente. Dccia al pi.iiicipio 

que la poliiicii exterior iio es solanicritc ~ t i i i i  pulitica de 
gcstióti de asuntos, que iio viciie detci.niiiiada solaiiiciitc 
por luc.tui.cs gcogiilicos ( J  iiicluso históricos, sitio que tic- 
tic que  coiiti.ibuii. ;I I;i cu1tui.a clciiiociitica gciicixl del 
pais. 

Dccia, al piincipio taiiibicii,  que cxisticiido u11 c l i i i i i i  

de tcnsiciii. la i.cclucciUri clc los plnntcnniiciitos i i i t e i ' i i ; i -  

c i o11 a I es a p I L I  11 1c;i 111 i c ti t c i s  ni i I i 1 a res 0 cs t I ' a t  c;g i cos p I'< icl LI - 

cc una ¿iiiiputncióii de l a s  posibilicl~idc\ dc p:iiscs I i iCdioa .  

corno F.spaiiu, \ ' ,  poi' oti'a p:irtc', l i c i i c ~  L111 cici'lu c ~ o l l i  
ni i c t i t o c'síi i xd  i c;i I i ~ i c  i¿)i i i t i t c ~ i  i;ic i () ii ;i I ; cs\'c ri t ua I t i t cei i t c , 

pucclc tcncl' LIIIa I~~idicali/:icioii, L111 co i~ i ' i i i i i e~ i i to  o i.aclic:l- 
1 i L;ici¿)r 1,  Li1oi.t  una da nicv t I C  , I 10  i i  i;i i t i Ica  ido I oda 1, i i i  ;I E.+ 
puña, CII tenias de politiea iiiicima. cs clccii., COII\'L'I t i i '  Iii 

\,ida politica CII coiilr~oiitacioii clc coiiccpcioiies del I l l L l l l -  

so y la IlLiidC/ clc la  vida coiidiaria clciiioci.atic¿i cIIcLlcII- 
t 1.a nia yo1 di 1 i CLI I 1 i l  el. 

Pe1.o es c\~idciite q u e  el l l lLl l lClU ti.opic/a, pai'a qLic c s t o  

scii a s í ,  cor i  dilicultadcs csti.~ict~ii.;iIcs \' clilicultaclcs 
co y 11 I I  1 ui-a les ; di I'icu I 1 adcs c a l  I'UC t Ul'il l cs e11 c'LI;l I I  1 0  ;l I 0 1 ' -  

de t i  ceo t i 8  ni  i co i 1 1  te 1'11 ;le i ut 1 ;i I ; a \ i va I a 4 LI i 1 c I ~ L ~ I  I c i ;i s c t i  1 I 'C 

paises e11 desaiTollo v paisc5 dcsai~rollados, e11 los  qLic' se 

está p i d u c i c n d o  una tciidciicia de los  gi'~ipos indusii.ia- 
les ;i encerrarse cri LIII  cici'to I~i'otcccioiiisiiio: u i i a  i c ~ i i c l ~ - i i -  

cia a que paises lidcres clcl niundo occiclcnt;il c lct~~~l ig~l l l  

capitales con una politicii clc tasas d e  iritci'ca alto, piuclci- 
cicrido dcscapitaliLacióii 1 1 0  \'¿l de sccloi'cs L'II \ . i i l5  de clct- 
sarrollo, cotiio Latinoaiiitii-ica, v ii~iiiiciitiiiicl~~ el ciidc~iclii- 
niicriío; ustedes sabcii qice cada ~ U I I I C J  cic i i i l l a ~ . i b l i  clc. 
subida de tasas dc. iiiicrCs ;iiiicricaniis sigiiilicii L I I I O ~  

5.000 niillcvics de aunicrito en cndcudariiiciitu de los p a -  
ses latiiioürnci.icaiios; que el subsistcnia cii  dcsai.ix~llo o 

cri inli.adcsarrollo conectado coii Eui.opn, cotiio es A1i.ic.a. 
se ciicuciiti'a en u n  dctciioiu crcciciitc y iilar.iiiaiitc clc 
sus niveles de vida, de irivcrsioii, incluso se piuliiccii 

dcscapitalizacioiics en Alricii; se cstii ptoclucic-iido un 
proceso de dcscapi ia l i~ac ión  de In niisriia titi.opa y L I I I  

retraso relativo tecnológico respecto ;I las ~ c i i i ; i s  puiita, 
los Estados Unidos y e l  Japón y los paises clc la ASEAN. 

Por el lo ,  el Gobierno español es ~ n u v  consciciitc de que 
tiay que aunar cslucr/.os cri primer. lugai- para, cii los 
ámbitos intctriacionalcs univci-sales, luchar- p ~ r  U I I  oi-dcri 
económico intcimaciotial iiiris justo y para,  cri el  i i i ibito 

europeo,  producir. U I I  p i d o  de intcg ix ión,  de coopci.a- 
ción tecnológica y cientilica que evite que  Europa se coti- 

productos. sino tanibitiii de coriociniicnto y de col, '1 b OI'il- 
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vierta en un museo, en un bello jardin. adornado de todo 
el  prestigio y atractivo de lo bello y antiguo. pero inca- 
paz de competir. Eri este sentido se ha  hecho una política 
de contactos tecnológicos muy intensa; se han utilizado 
loros como la OCDE; se han apoyado las iniciativas de 
Naciorics Unidas para u n  nuevo orden económico intcr- 
nacional. De la misma manera, España ha abogado, no 
\ 'a como he citado antes, en el seno de la CoiilLrcncia de 
Seguridad, sino en la Comisión de Desarme y en la Cori- 
Ici-ericia de Desarme de Ginebra. cii Iavor de la paz. de la 
clistcnsion y del dcsarinc. ü c w t . t i i c  cwwcial, tal conio cs- 

t i  planteado en nuestra hora, CILII' c.4 piincipalnicntc ne- 
gociado critrc las dos supeip)iciiciaa. con perspectivas 
inciertas todavia, pero csistc la iic%ccsidad de aiiipliai. 
cstc ámbi to  de la negociación del clcsarnic ;i l o iw  rcal- 
nicntc multilatcralcs. En csic sentido se orienta Espana 
en el seno de las Naciorics Unidas, \' cii csc sentido haii 
actuado el Gobierno español \ '  sus rcpi-csciitantcs en to- 
dos los loros en los que participan, iiicluido el Consejo 
A t  Iá t i  t ico . 

N o  cabe tampoco que el orden económico y la acción 
en lavor de la p a ~  sea sólida y bien lundada si no csistc 
en los distintos paises i i t i  respeto al principio del  derecho 
y respeto a los cIercL.hos humanos. Este Gobierno poi. 
primera 1 . c ~  ha accdiclo a la  Comisión de Dcrcschos Hu- 
manos de las Naciorics l!iiidas, de la que habia estado 
ausciitc. s i n  iiiriguii c - s l ~ i c i ~ ~ o  poi. iiiiigúii Gobici.iio anic- 
i i o i . ,  v ,  a iii\.cl intcriio v adininistrati\,o, el Ministerio de 
Asuntos Estcriorcs ha creado una Subdirección General 
de Derechos Huniaiios. cuva coiripctciicia es doble: por 
una pai-te. scguii- coii un criterio realista. basado e11 priii- 
cipios, pciu exento de toda pcdaiitci.ia iiioral. dclinicndo- 
se rcspccto íi la situaci0ii de dcrcclios huiiiaiios cri cl 
i u t o  del iiiurido. c n  l o s  distintos paises, v ,  al rnisnio 
ticnipo, \.clai- por el cuniplimiciito e11 cl ititcrior, en Es- 
pana, de los a c ~ ~ e r ú o s  que sobre derechos huiiiaiios ha 
lirmado o ;i 10s que se ha adherido Espana. 

Y o  podria continuar csplicando \.a cosas de menor c n -  
tidad. aunque importantisinias, como es la  acción de 
protccx%')n consulai., v conio es la labor legislativa intcr- 
nacional de xhcsicri i  a iratados. que ha sido muy intcn- 
s a .  Hay un p i . c i ~ ~ s o .  sir1 cluda. que coniicnia en  los anos 
sctciitn. pero q ~ i c  w Iia iiici.ciiiciitado dcsdc 1982. Somos, 
probableiiiciitc, cI pais quc se ha adherido a m i s  conve- 
riios del Coiiscjo de Europa; catanios en este rnorncrito cii 

el Ministerio dando los últiriios toques a u n  instrumento 
importante que presentar6 e n  s u  dia a la Camai-a, clcs- 
putis de su aprobación por el Gobierno, que  es una ley 
sobre la lorma de vinculación de Espana en materia in -  
ternacional, es decir, una Icy sobre tratados. En este rno- 
mcnto. n o s  regimos por el Decreto 872, que es u n  buen 
texto, pero que puede ser pcrlcccionado v que. en todo 
caso. ha tenido que ser complementado por normas del 
rriisnio rango pata adaptarlo a lo establecido cn los arti- 
culos 92,  93 v siguientes de la Constitución. 

Tambicn podria csplicarlcs a ustedes cocina intcrioi.. 
es decir, organización del  Ministerio, pero creo que el 
tono con quc he empezado esta mañana la intervención, 
que es un tono general, impuesto un poco por el cpigralc 

de la cuestión, me permite mantenerme en esta cxplica- 
ción. sin pcriuicio de entrar en los detalles que ustedes 
consideren pertinentes, necesarios. al hacerme las prc- 
guntas corrcspondicntcs. 

Muchas gracias. 

El senot. PRESIDENTE: Muchas gracias. scnor Minis- 

Se interrumpe la sesión durante diez minutos. (Paitsu.) 
1 1.0 . 

El senor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. Los gru- 
pos parlamentarios han pedido que se prolongue el tiem- 
po inicialmcntc previsto. de forma que sean quince mi- 
riutos por Grupo Parlamentario. Les pido a los grupos 
parlamentarios que sc atengan como máximo a este pc- 
riodo y ,  si lucra posible. que sus intcrvcncioricbs tuvieran 
rncnor duración con el máximo autorizado. 

Vamos a empcmr de menor a mayor. 
El scñoi. Gangoiti ticric la palabra. 

El scnor GANGOITI LLAGUNO: En primer lugar, qui- 
siera agradecer, en nombre del Grupo. la comparecencia 
del scnor Ministro y el balance que tios ha hecho, que va 
dcsdc el  28 de octubre hasta hoy,  y que seria de agrade- 
cer que tan1bii.n l'ucsc extensivo a los  demás niinistcrios. 
Por tanto, \~uclvo a ratilicai nii agradecimiento al scnor 
Mi n i si ro. 

Eii el  tenia dc la OTAN n o  voy a entrar niuy a Ibndo. 
Todos sabemos que es un tenia que se está llevando entre 
los diversos grupos paikinicntarios al mas alto n ive l ,  y 
cn  csc sentido yo  creo que los portavoces de cada grupo 
parlanicntario haii tenido oportunidad de exponer sus 
posiciones al Pi.csidcntc del Gobierno. 

Unicanicntc qucriia decir que la postura de nuestro 
Grupo Parlanicntario es que consideramos que, de algu- 
na lorma. el  tcnia de la OTAN y el tema de la Comunidad 
Económica Europea son dos temas, como hcnios mantc- 
i ido aicmprc, que están profundamente inierrclaciona- 
ios, que es la pertenencia a l  mundo occidental, con todas 
,us consecuencias, y en  este sentido a nadie se le escapa 
que, de cara a nosotros, la Comunidad Económica Euro- 
w a  es la parte bonita de esa pertenencia al mundo occi- 
lcntal. que de cara a los comunitarios es la OTAN, y vo 
icnso que ambas partes debemos estar a las duras y a 
a s  maduras, y que. dcsdc luego, poi. lo que respecta a 
iucstro Grupo, nosotros somos partidarios de la pcima- 
icncia en la OTAN \' de la adhesión a la Comunidad 
Zconómica Europea e n  unas condiciones dignas, pero si 
-calmcntc esa adhesión a la Comunidad Económica Eu- 
upca ,  por ramncs politicas de los diez, n o  se Ilcvasc a 
:abo, nuestro Grupo podria rcplantcarsc su postura rcs- 
xxto a la OTAN. 

Capitulo Comunidad Económica Europea. En primer 
ugar. quiero rcconoccr que los capítulos que se han cc- 
~ a d o  hasta ahora se han cerrado de una lorma y o  diria 
luc, e11 ningún momento pcr.judicial para nuestra ccono- 
iiia, incluso en algunos casos de una forma bcricliciosa. 

El martes comparccia, a petición de nuestro Grupo, el 
vlinistro Solchaga. para explicar seis de los capitulos de 
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niatica; y o  creo que uct)cnios romper ese « i m p a s s e ~ ,  que 
dcbcnios tener unas embajadas más agresivas para  que, 
realmente, sobre todo en el aspecto conicrcial. nuestros 
empresarios, nuestras cániaras  de conicrcio. tengan una 
inlracstructura y una inlormación necesaria para hacer 
frente al reto económico, que va a ser la Comunidad Eco- 
iióniica Europea. y a la crisis actual. Y máxime si esta- 
nios hablando,  y se está hablaiido con razón, de que uno 
de los lactorcs más positivos de la ccononiia española en 
estos rriomcntos soti las exportaciones. Pienso que dcbc- 
ríanios jugar n i i s  en ese sentido. 

ba al principio de su intcrvcncitin de que la politica cxtc- 
rior cspanola trata de recuperar una iniciativa y una 
proyección internacional que no IUWJ durante  la epoca 
clc la dictadur-a. Y o  estoy completamente de xucrdo. v 
pienso que  la política cstcrior de un Estado europeo, de 
un Estado occidental, conio es el t i u c s t t ~ ~ ,  debe tcncr uiia 

cambiará sólo pequeños iriaticcs, pciu esa política dcbc 
ser asumida y dclinida claraiiicnic por toclas las lucr/.as 

europeos. En csc setitido, vo c i u ~  que hay que hacer uii 

par. c l ~ c l  . .. b, '11, . querría decir que el scnoi- Ministro habla- 

IIolltica c1al.a \ que,  C S l c  U11 pal'tido U O t i ' C J  CI1 Cl  pOdcr, 

IXJliticaS, C 0 1 1 1 0  OCUI-I'C C'I1 Iil gl.¿lii Ii ia~Oi~ia de 10s E\lados 

O ~ l U C l ' / . O  CII C C l l t l ' ü l '  CLIü I  i i l i ~ ~ t i ' a  I>OSiC¡¿)ii cíJrii(J EstLido 
cn el conciei'to de 1;ui~opa y el1 el coiicidci.to del  niuriclo 
occidental en el que nos clcsciivolvcino\. 

sición de estos d o s  anos y medio de Gobierno socialista, 
cii c.1 sentido de qiic nucstro Partido rcnliiicnic rccibiú 
con un cierto csccpticisnio y con unas clilcrciicins graii- 

l a .  Ci.ccnios que esta habiendo ~ i n a  cvoluci<iii hacia l o s  

pi.ciid(~ la dilicultad de pas;ir. en tan ~ ( J ~ I O  espacio de 

l i s t a  cuaiido estaba cii la oposicioii hacia las posiciones 
que  se cstiii llcviiiido a cabo actualrriciitc. Yo, e11 nombre 
clcl Pai-tido Nacioiialista Vasco y del Cir-upo Vasco, lo que 

caminando hacia U I I  ynciijc c l ~ i r o  occidentalista. con 10- 

das sus consecuencias, por f i i i ~ c  del Estado español, el 
Gobicimo socialista 1cndi.a c1 ~ I ~ O W J  clcl Partido Nacioiia- 
l i s t a  V:IS~CJ. C'i.ccmos que c'I icnin de politica cxtciioi. es 

~ i i i  tenia LIC Estado, en e l  que es necesario llegar a gi.nii- 
clcs a c ~ i c i d o s  y a grandes consensos ciitrc todas las 1uc.r- 
 as políticas, por lo que he señalado antctioi.nicntc y ,  en 
consecuencia, vucl\ ,o a repetir. si cl  Partido Socialista 
c(JiitiiiÚa por el camino quc csii  l levando ahora v dctiiic 

p. '11 .. r ~ ~ I ~  . . . b . .  d i ,  yo quci.ria hncc.1. un bulaiicc de esta cxpo- 

C1C.S programa dc poliiica CxtL'r'ior' dcl PLli'tidO SCJciLlliS- 

IX)SlUl¿Id(JS CJL'L'iClCilialiStLIS qLIC h C  s*cIlalad(J ¿IiitcS. COill- 

ticriipo, de lu poslui'a que era la olicial del Partido Socia- 

sí quiero decir aqLli es que.  CII tanto el1 cuanto sc vaya 

d C  Ullü \'e/. POi' todLlS ~ ~ l l i ~ ¿ l i l l ~ i i t ~  >U VOcaci6ii Occ¡dciil~l- 
l i h l ¿ l ,  ~L'ildi'¿l CI  ¿ipUvU dc I l l i ~ ~ ~ l ~ ~  GI-UpO P ~ i ~ ~ L l i i l ~ i l ~ ~ l ~ ~ ~ .  

Nndu i i i i b .  

El scñoi. MARDONES SEVILLA: Coiiiicii/.o, scñoi. Mi- 
iiistiu de Asuntos Estciioi., por cspi.csarlc mi rcconoci- 
i i i i c i i t o  ;I la  amplia dcdicaci0ri que en la sesión del  dia clc 
hoy viciic usted piuta i ido  ;i esta C'omisiori de Asuntos 

Exteriores y por ello, digo, rr i i  grat i tud.  al menos en el 
tiempo. Pero me hubiera gustado, senor Ministro, que su 
información hubiera sido tal vez más coricrcta, que hu-  
biera podido ser m á s  puntual en cuanto a lo que y o  cn- 
tendía que era el orden del día, que era inlormc sobre la 
gestión realizada hasta  la lccha al frente del Dttparta- 
nicnto (aunque  lucra una especie de catálogo a lo largo 
del t iempo,  dcsdc que ocupa el sillón de Ministro de 
Asuntos Exteriores en el Gobierno actual) ,  para que pu- 
dii.ramos hacer en esta revista c r í t i c a ,  un contraste entre  
lo dicho, lo realizado y las circunstancias actuales. 

Por tanto,  sin en t ra r  en una cspccic de mcditación so- 
bre la mctalísica. que usted ha expuesto esta mañana, de 
una política general de Asuntos Extcrioi.cs. y o  quisiera 
preguntarle al scnor Ministro sobre unos problemas muy 
concretos dentro de la político de su ücpartamcnto.  Y 
comienzo por dccir que del Grupo Centrista, qui. duda 
cabe,  scnor Ministro. suscribe principios generales, como 

tcngari que sciitirsc orpullosos I U ~ ( J S  los  cspaiiolcs. sin 
distinción de idcolopias ni de credos politicos, al salir al 
csicrior; scritiiw orgullosos de la iiiiagcii cstcrior de su 
nación cri cualquier 10i.0 iiitci.iiacioiial o cualquier cir- 
cunstancia que rnot iw esta coiitrastaciún de politicas. Y ,  
al riiisiiio tienipo, y o  quiero decir al scnor Ministro que, 
en cuanto  ideas generales, participo plenamente de su 
teoría, con toda la lilosolia que  pueda tener, de evitar, 
por un minimo de decoro que debe tciicr toda nación, 

plenamente,  scnor Ministro, y 10 quici.0 decir. conio com- 

parto esa Irasc. reiterada por el  scnor Mii i i s t iu ,  de evitar 
tambien la niilitai.imción del pcnsaniiciiio político ac- 
iual , de deja irnos sola iiicn te a ix'abt  i w  cii u ii;i cl i niirriica 
de una politiea de hl(JqucS niilitarcs y coiiclicioiiar toda 
n iicst ra pol i t ica es te i h i .  a esas c i rcuiis ti1 i i c  i ;i\ I LI iida nic n- 
talriicritc derivadas de ~ti ia  cstructuia de que cI iiiuiid(J es 

CS la politiL'a CXtcrior COIT10 polltica dc Estado, de la cual 

h. L ~ c c  . . .  i un autoniat ismo de alineamiento. Comparto esto 

asi. 
Pci.0 iciipo que ditci-ii. de algunas cucslioiics, porque 

iiic ha parecido critciidcrlc al sciior Miriistiu que hacia 
una  especie de valoi.acióii peyorativa de la politica de 
gcsii<in de asuntos. Yo creo que, lucra y a  de I'ilosofias y 
de iiictatisicas generales, la política de gestión de asuntos 
de una nación. hecha por el Departamento coi.rcspon- 
diente, me rclicro. por supuesto. a Asuntos  Exteriores, es 
uiia política objetiva y una política pragmática cri la que 
debemos de seguir profundizando con la m i x i m a  intcnsi- 
dad. Y dentro clc esa linca politica de gestión de asuntos, 
pcqucnos o coi~tos. el señor Ministro -y inc parece niuy 
legitimo y acc*piablc- ticnc a gala niaiiilcsiar cii  dccla- 
ix io i ics  públicas la resolución, no hago niiiguii juicio de 
valor.. sobre el tc-tiia del coiiicricioso del gas con Ai.gclia. 
Pues bien, eso es uiia gestión de asunto como pucdc ser 
gestionar. a t ravcs  de un acuerdo con Maui.itaiiia, un 
asunto  de pesca en aguas jurisdiccionales mauri tanas ,  
acci6ii que está lucra de grandes planteamientos idcoló- 
gicos, pero q u e  va a rcsolvcr aspcctos económicos impor- 
tantisirnos para la coyuntura comercial que en este mo- 
niciito ticnc Espana. 

En esa linca de planteamientos, yo  Ic quisiera hacer 
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las siguientes preguntas. Primero, en la politica de cola- 
boración con Francia, y o  celebro senor Ministro que por 
las gestiones del (iobicrno cspanol. de su propia gestión 
ante el Gobierno trances, se haya resuelto la condición 
lamentable, que nosotros denunciábamos aquí cti su 
comparecencia del 18 de 1ebrci.o de 1983, la primera que 
usted tuvo ante esta Comisióii p a i ~  explicar la politica 
del Gobierno en  la materia de Asuntos Exteriores, del 
embajador lrancc's, señor Guidoiii, que se encontraba en 
una circunstancia muy especial de embajador y Diputa- 
do, que el Gobierno le daba seis meses para decidir si se 
quedaba con 1.1 Embajada en  Madrid o se iba de Dipuia- 
do a la Asamblea francesa. Celebro csc tema. 

Me preocupa tambic'n aquella indicacibn que poi. esas 
lcchas el señor Mitterrand hilo al Gobierno cspanol de 
que negociáramos con los paises del Norte clc Alrica las 
repercusiones de nuestra adhesión al Mercado Coniún. 
Quisiera preguntarle si esa linea se ha seguido; si  e l  <;O- 

bici-no lrancc's del scnor Miticr.i.aiid ha itisistido aiite la 
Cancillería cspanola para que se siga hablanclo col1 las 
paises del  Norte de Alrica sobre l a s  repercusiones, sohi.c 

todo los que ticiicii tratos especiales con cl Mercado Co- 
iiiiin, conio pucdc ser el  caso de Mati.~ic~cos o, incluso, c l  
caso de Israel, y si tia habido posibilidacl de convcraacio- 
ncs con las autor-idadcs diplomáticas isi.aclics por t c i ~ -  
ras vias, París, ctcetci'a, dado que n o  h a y  rclacioiics cli-  
plomáticas c r i t i ~  estos clos paises. 

Qui si era p i.cgLi 11 t a rlc ;i I señor Mi n ist i x )  por q LIC tia bii. t i  - 

dosc hecho t L I i l ~ ( 1  Cril'asis e n  el proprariia clcctor;il dcl 
Partido Socialista sobre el ic'iiia clc obicncr una politica 
cspccilica hacia el  tiiuiiclo ; I I  ; i l ~ c .  piuycctos de coopc- 
ración rcciproca. el riunici-o llc :icucrdos y convciiios que 
han venido a esta Coriiisioii p : i i x  SLI rat i l icacibri  es inlc- 
rior a los acucidos v convenios q ~ i c  se han liriiiado con 
l o s  paises clcl m u d o  occidental europeo, y taiiibicii del 
mundo oriental europeo, de paises del otro lado del R h i n ,  
a s í  conlo los que se tiati hecho con paises clc Cciiti.o y 
Sudanierica. 

i P o r  qui. tiay esa lalla cxti.aoidinai-ia e n  convenios v 
acuerdos con paises alricanos, asiáticos, de oriente nic. 
dio, salvo aquellos que cstiiri rclcridos a una cuestión 
iiicramcnte concreta, como es la pesca. con dctcrrnina- 
dos países alricanos con aguas territoriales en las que 
operan flotas pcsqucras e s p a d a s ?  

Me gustaría saber, por tanto.  en esta liiica de pcnsa- 
niicnto, quc' es de aquel proyecto de Ley de Coopcracibn 
Internacional patrocinada por su Dcpaitanicnto. 

Quisiera saber tanibic'n. scnor Ministro. la postut-a de 
su Ministerio en relación a la firma o no por parte de 
España del Tratado de no prolifcracih de armas nuclea- 
res, dado que incluso figuraba en documentos de amplia 
divulgación por parte del Partido Socialista, tanto a r i i -  
vcl del scnor Presidente del Gobierno, como del señor 
Ministro de Asuntos Exteriores. 

Dccia a lo largo de su intcrvcnción esta mañana el 
scnor Ministro que uno de los aspectos en que quiere 
incidir la política de su Departamento. dentro de esa 
línea de contribuir a la cultura democrática, estaba el 
lavorecimiento de los contactos culturales. Me gustai.ia 

saber la posición de iiucstro Ministerio de Asuntos Extc- 
riorcs, o de iiucstro Ministro, en relación al contencioso 
actualmcntc existente en la UNESCO. dado que si habla- 
nios de lavorcccr contactos culturales, o bien os cstanios 
refiriendo a contactos culturales bilaterales, o nos csta- 
nios rcliricndo tanibic'n a contactos culturales dentro elel 
marco d e  estas instituciorics iritci.naciorialcs, cotiio es la 
UNESCO, y la posici<iri que  tiene Esparia Ircriic a esta 
salida de l o s  Estados Unidos, la aiiiiriciada iaiiihii.ii poi- 
parte de Gi.aii Bi.ctana, y de algunas oti'as riaciorics. 

En el  tciiia clc la  OTAN solamente, sciioi. Miiiistiu, Ic 
voy ;i hacci. una i.clciuicia cspccilica. ia/.óii de que 
usted reitera coritiiiuariiciitc que iiiiciitras no haya ~ i i i  

proiiuiicianiiciito pcricial, v i a  r.cIci~~iicluiii o clccisiOii del 
Gobicrrio, la actitud del Gobicimo cspaiiol aiitc In Aliaiiza 
Atlántica se i i  de u11 micnibro cooperador I'icl y solita- 
rio ... 

El sciioi. MINISTRO DE ASUNTOS EXTEKI0Rt .S  
(Moi-áii I . ó p c ~ ) :  Solidario. ;Ojalá luci.a sulitai.iu! I H r c c \ . )  

El scñoi. MARDONES SF,VILI.A: Solidai.io. Esiov 
Icvcrido palkibriis icastü:ilcs del Uiai'io clc Scsiotics», sc- 
iior Ministro, de Ichi.ciu de 1983, porque h o v  ha ciiiplca- 
do otra ve7 la palabra «coopcIíidoi.», pciu cii lugai. clc 
al ic l  y solidai.io), hii dicho ulirtiics \' s6lidosi). 

Pues bien, e n  ccialqciici.a clc sus iiccpcioiies gi-aiiiatica- 
les, si sotiios L i t i  i i i ici i ihiu cuopci.adoi. Iicl \' wlidai.iu, jnic 
piicdc explicar el scnor Ministro si la politica de pcrteiic- 
ccr o iio al orgaiiisriio dciioiiiiiiaclo COCOM, clc l a s  tiwis- 

Ici.ciicins de tcciiologia i i  tcrcci'os paises, sc itisci.t;i clcri- 
1 1 0  de e s t o h  principios de coopcracibii v solidlir.idacl, da- 
do q u e  hati ti-ascciidido noticias clc pierisa, que el sciioi. 
Ministro es quicii tictic capaciclad para corilii~iiiai.las o 
dc~siiiciitii.las, clc q ~ i c  habin algunas dilci.ciicias clci i t iu 
clcl Giibinctc ciilic cl  sciioi. Ministro de Asuntos  E X t C i i < i -  

res y cl sciior Mir i i s t iu  clc L)clcrisa coii i.c,lncitin ;i qiic 
Espann íirnie o no su pcikmciicia al C'OL'OM? 

En cuanto  a l  terna clc los derechos huiiianos, el scñoi' 
Mir i i s i iu  ha dicho que no se habia Iiccho i iac la  poi. paiw 
de gobiernos aritciioiu; pei.o v o  le d i i u  que r i i  tai i to iii 
tari calvo; tampoco aqiii han ido e11 solitai.io. coiiio usted 
me clccia antcs.  E i i  los gobici.iios dciiioci-:iticus, v sobi.c 
todo dcspuc's de IY79, la plena iidlicsibii del  Gobicinu 
cspaiiol, ainpliaiiicnte rcli-cridada poi. todas las Iucr/.as 
politicas cii cstc Pai-lnrnerito, tia sido prccisariicritc para 
la tirrna, i.atilicacibn y adhcsióii, en todos los ¿ d e n e s ,  de 
la dclcnsa de los derechos humanos individuales v colcc- 
tivos, y a lo largo dcl tiempo, los convenios que se í irnicn 
mediante el acuerdo de un Gobierno, que dcspui.s otro 
Gobierno pucdc llevar ya a la ratilicaci<iri del Parlariicri- 
tu, de i a p I as ni d o  p I c t i ;i rnc n t e el  t ra t a i n  i c n t o p rotoco I a - 
rio que pueda tcncr iilli. 

Y c'stc quisiera, scnor Ministro, que lucra luiidaiiicnial- 
iiicntc el tema de inis preguntas de hoy ,  tiacic;iidolc dos 
y a  muy concretas rcfciidas a cuál es la situacibn, el  nio- 

mento actual sobre la moratoria conseguida en 1983 cri 

los tenias del vertido de residuos tadiactivos que ha- 
biari inquietado en España lundarnciitalnicntc a Comu- 
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nidadcs Autónomas como Galicia y Canarias, por aquclli 
presunta anicnaza que  habia de ver t ido de residuos i'a 
diactivos y de la  que n o  tia vuelto a hablarse lundamcii. 
t a I rricn t c .  

Y la últinia pregunta es s u  valoración actual  del gradc 
de cunipliniicnto de los acuerdos bilaterales con los Estn- 
dos Unidos. 

El sciioi. PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Ma~.do.  
i ics, sobre todo poiquc sc tia atenido al tiempo y n o s  ha 
de i a di) has t ;i n t c .  

Ticiic I;i pii1;ihi-a cl sciioi. Mol i i i s .  

el consenso olrccido por el scnor Presidente del Gobicr -  
no? i S c  cspcra ultimarlo a la l i rn ia del tratado de adhc- 
sión coii la Comunidad Económica Europea? 

La scguncla rclcrcncia al análisis del scnor Ministro es 
poiici. de inanilicsto la contradicción cxistcntc, a nuestro 
cntciidci., cntrc dos afir.niacioncs: por un lado, explicitar 
tcncr una prioridad europea en s u  política exterior v ,  por 
otro lado, acusar al Gobierno anterior de habernos mcti- 
do en la OTAN, no sólo por la lornia cri que lo h im,  sino 
poi. s u  d i lc rcnc ia de cr i ter ios de fondo. 

Señor Ministro. a nuestro entender, pronuiiciarsc curo- 
pcista !, al iiiisnio ticnipo, pretender. niantencrsc al iiiai.- 

pcn de s u  politiea clc segur idad. nos parccc y es ~ i i ia  qui- 
i1iei.a. Por ello. siento necesidad de poner de iiianiliesto, 
dc dc-nuriciar. si usted lo prclicrc. scnor Ministro, la hipo- 
crcsia que, ;i nii cntcndcr. subyacc en la al i rn iac ió i i  de 
que hov por hoy dcbcnios seguir cn la OTAN. porque ya 
nos riictici'oii y es dilicil salirse. No es as¡. scnor Ministro. 
1lo\, poi. Iio!, coiiio sicnipi'c, dchcirios estar en la OTAN, 
poi-que dchciiios, s i  quci-ciiios de verdad \ tciic-irios dc 

rior, participai- iLiiiiaiiiciiic cori E u ~ p a ,  C I I  SU poliiica dc 

No entro a :iii:ili/ai. temas cuncrctos del dccitlogo so- 
iiict ido a csc corisciiso -hoy parccc doimidu-, porque, 

pl;iiitc;itlii por iiucstiu purtavo/ Miguel Roca en cl debate 
d c ~ l  Estado clc la NaciUri. 

Kcspccto al tenia de las ncgociacioiics C O I I  la Coniuiii- 
~ l a J  Ecoiioiii ic;i Eu i~pc; i ,  ti II;I pt'cg~i ti ta , scrioi Mi t i  isti.0. 

i, La posible litiiia clcl ii.aiado clc adhcsioii c s t a  pciidicritc 

\.erd¿id utia prioridad eui.opca el1 riLicsti~a politiea cstc- 

seguridad. 

por Oti ' i i  partc,  iiLIcstl';i posición al i'cspccto quedó ya 

de qLIC  c X ¡ b t i l  L 1 1 1 ~ 1  I I IC iO l -  O l C i . l i i  poi' pLii.lC. dc la CoITiLii1~- 

dad 1) t i 0  se ju/.ga i i i  siquiL.i.a qLIc' l i l  Coniuiiidad Iin'.a 
sido c'iipn/ de t incci. UIILI olci'la coiici'L'la CII  los capitulos 
~lgi.icola \ pcsqLici'o qLic q L l c d i l l l  por cL*i ' i - ; i i . ?  

El sc~noi. Mii i istro ha hcclio i-cspccio ;I l i i  Cuiiiuiiidad 
t i t i a  aliimaciori, casi dii-i;i \.o que uii iucgo. rcspccto íi 
que nc) dcl>ciiius dciaimob soiiic*tci. poi. la iiiigustin ~ I U J  

proceso iicgociiidoi. si la> Icchus no se cuniplcii. UuL:dcsc 
tranquilo. senot. Ministro. Nuc*stra posible aiigustin seria 

;i ustcdcs iiiisnios. v i i i L i \ '  pai.iicularnicntc ;t su Prcsidcn- 
te. i i  quicii. scpun pai.ccc, se Ic dcshilncha todo de rctrii- 
sai"ic esa Iccha de iidhcsi¿)n, sus previsiones rcspccto al 
i.clcrciidurii o sus,  iiicluso, previsiones electorales. 

Eritiu en los tenias bilaterales concretos de la cxposi- 
ción del scnor Ministro, nicricionando, para cumplir las 
necesidades de tiempo solicitadas por el señor Presidcn- 
te, sólo unos pocos de esos temas. 

Argelia. Sinceramente. scnor Ministro. pienso que en  
su rccicntc visita a Argelia, que pucdc ser considerada 

aisladnmcntc como un i .xito incluso personal dvl señor , 
Ministro. n o  pucdc cerrar los ojos a la evidencia del fra- 
caso rotundo de la negociación dcl contrato del gas con 
Argelia v las consecuencia,; que la no negociación de ese 
pacto han tenido cri nuestras relaciones bilaterales con 
Argcl ¡a. 

Renovación de trato semejante produjeron Italia y 

que h ~ i i i  sido cs;is sus pnliibras conci'ctas - el1 iiucstt-0 

i i i l i i i i i c ~ i r i i a l  i~cspccto a la qLic, scguri parece, les produce 
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«yo, Presidente del Gobierno, vov a recomendar el S i » .  

Pasa de la ligazón y no dcsligazón de la OTAN al tema 
siguiente que aborda el señor Ministro, en contradiccio- 
nes permanentes, sobre ligazón cntrc OTAN y Mercado 
Común quc hace el Vicepresidente del Gobierno en Ox- 
lord mientras el señor Ministro dice lo contrario. En dcfi- 
nitiva, hay demasiadas voces autorizadas, no  cabe duda, 
dentro del Gobierno cspanol. opinando de política exte-  

rior, que crean contradicción. cciiilusión, ambigüedad; en 
dcfinitiva. indclmsión. El tenia OTAN y Mercado Co- 
mún, así como otros problemas LIC la gran política exte- 
rior, de lorma inmediata serán objeto de otro tratamicn- 
to parlamentario por ni¡ Grupo, con voces niás altas y 
autorizadas que la mis. 

Con i-cspccto a la Comunidad Económica Europea, sc- 
noi. Ministro, ustedes cn esa poliiica de Estado tu\icron 
el apoyo de ni¡ Grupo \ '  de los otros Grupos Parlanicnta- 
rios que no lorman pai-te del Gobierno cuando en mocio- 
nes aprobadas e n  el Congreso \ '  en el  Senado les dinios la 
posibilidad de rcncgociai- su posición de cntr'cguismo a 
una ncgocinciún coiiiunitaiii cuando ustedes en  v c ~  de 
globalimr la iicpxiriciúii de la Comunidad Econóniica 
Europea han dejado para el linal -y e l  ticnipo nos está 
dando la razón- la asignatura que les era más dificil: la 
agiicultuix y la pesca. Es como el  alumno que deja para 
scpticnibrc c l  estudio de aquella asignatura quc Ic es 

niás iiicoiilor'iablc -iiormaliiicntc csa asignatura la sus- 
pcndc- con la clilciuicia clc que los aluniiios pucdcm 
csaiiiiriiii.sc cii  scpiiciiibic v Espana se tendi% que cuariii- 
tiiir clcspui's de uii periodo iixiisitoiio n o  menor a dic/ 
años. 

Eii cI tcniii de la Coniunidad Ecoiióiiiica Europea m e  
tin sol-piudido que iiliinias noticias \ '  iicontcciniiciitos 

i i u  ingreso no Iiayiiii iiiciccido ni el  m i s  niiiiiiiio cometi- 
iario cuniido crcaii piii'tc clc l i i  inquietud cn Iii opiiiiúii 
pública cspaiiola. c'oiiio es el i'ccieiiic iinuiicio de uii posi- 
ble i-clci.L;nduni cii Francia coii i.cspccto a la iinipliiicibii 
dc la Comunidad; Comunidad Económica Europea en la 
que ioda\,in el  Gobic¡mo no sc Iin pixmunciado de un;i 
loimia claia cti cuanto íi que C-11 c.1 capitulo de recursos 
piupios haya una cliiusula de siil\,aguaidiii cii lu que se 
diga que se arbiirariin los niccünisnios liiiaiicicros suíi- 
cicnics que gaianticcn a Espana que iio sci'a coiiiri- 
buyciiic neto duraiiic el pci.iodo trunsitoi'io. con lo cual 
hnbria por lo menos la gaianiiii dc que Espnña no seria 
conti-ibuyciiic a la Coiiiuiiidnd, p u ~ - s  i.csuliaria paradóji- 

Alemania c Inglatcin e n  bciiclicio de Francia c Italia 
dada In contcstura de nuestra ccoiiomia. 

Ibcronnii'rica. Las contradicciones en ibeiuanii.iica, sc- 

noi. Ministro. liguixii de una Iwma csprcsa cii i.clacióri 
con lo que ustedes dccian en el programa clcl Partido 
Socialista Obrero Espanol, que leo tcstualmcnic: Situari 
nucsira relación cii un niarco supcrador de la l~asc nicra- 
nicntc declarativa presente que actualizará, estrechará y 
poiciici;irá la coopcraci6n política, económica y cultural 
con os países de aquel continente. La realidad, scnor Mi- 
nistro, es que dcspucs de dos años \ medio de Gobierno 

de p¿lctos de l¿liililia que  ib¿ili a se" Iiivoi.cccdoi.cs a Ilueb- 

CO q U C  I lOSOtI 'OS 1105 ~ q U ~ p ¿ l l ' ~ l ~ ~ ' l l l ~ J ~  C'O1110 dol1UlltL'S Col1  

socialista lo único que ha quedado claro es que los inte- 
reses de la Internacional Socialista han marcado las l i -  
ncas políticas en Ibcroambrica en general, v en Centroa- 
rnbrica en particular. Así  hemos recibido en España a 
Castro y a Ortega, hemos permitido que el senor Castro 
dijese que cl ingreso de España en la OTAN era un error 
histórico y que nuestra incorporación en el Mercado Co- 
mún era una posibilidad privilegiada de cscluirnos del 
concierto con ibcroamérica, en una inicrcncia clara en  
los asuntos internos. 

Usted ha dicho 1ambii.n que en el orden económico la 
situación con Ibcroami.rica, en cuanto a nuestra balanza 
comercial y a nuestras invcrsioncs, ha descendido como 
consecuencia de la crisis económica en general y del cn- 
dcudamicnto de los países del arca iberoamericana, Eso 
no es cierto, scnor Ministro. En e1 bienio socialista se han 
niantenido prácticamente nuestras imporiacioiics de los 
países de Ibcroami.rica. En el ano 1983 se cili.aron en 
463.173 millones de pesetas; en el ano 1984, en 460.502, 
prácticamente lo mismo. Pero no ocurre así en nuestras 
csportacioncb, que han descendido de una forma notable, 
de 170.000 a 132.000. N o  es la crisis económica, porque 
Italia y Francia han aumentado sus exportaciones en el 
área iberoamericana. 

Si en  la balanza comercial el tcm;i ya es grai'c, más 
grave es auii el tema de las inversiones directas cspano- 
las en el  c'ctranicro, en Ibcroami'rica. En el ano 1983 las 
inucrsioncs cspanolas en Ibcroami.rica eran de 10.07 I 
millones de pesetas y suponian cl 2Y,24 por ciento del 
total de las inversiones cspanolas; en el  ano 1984, i.stas 
han dcsccndido a l  10 por ciento del total de nuestras 
inucrsioncs \ '  se han reducido a la mitad. Si eso es lo que 
dice el programa socialista del aumento del papel de 
Espana cn el Cono Sur en cl orden económico, ;que ven- 
ga Dios \ '  lo vea! 

En resunien, el inipctu inicial para Ibcroanii'iica se 
csiá desvaneciendo, hemos intciitado con\,crsacioncs con 
Brasil y Argentina para equilibrar nuestra balanLa co- 
mercial \ '  hemos tenido un n o  rotundo. Por otra parte, 
nuestro Presidente del Gobierno realiza el terna de .Con- 
tadoriii~ de una manera tclcdirigida, a distancia \ sin 
peso cspccilico. 

Magrcb. Marruecos, Argelia y Libia. Señor Ministro. en 
c l  tenia del Magrcb usted desde el principio se crnpcnó 
cn dcscalilicai- el tema de los acuerdos equilibrados en el 
Magrcb, sustituykndolos por aqudlos de una política glo- 
bal. Pata una política global hace lalta que usted defina 
a nuestro Grupo, primero, quicncs componen el Magrcb; 
tendrá que tener una dclinición territorial, tcndra que 
tener una definición económica o de \ d u n t a d  de unión y 
tciidrii que tener. incluso, una identidad n o  antagónica 
c n  el  oi&n delcnsivo. 

¿Quiere decirme el  scnor Ministro si el Magrcb lo com- 
ponen cinco paises: Marruecos. Argelia, Libia, Maurita- 
iiia y Túnez? ¿Lo componen quizá tres: Mauritania, Arpc- 
lia y Túnez? iLo  componen Marruecos o Libia? ¿Incluye 
usted a la República del Sahara como territorio de las 
provincias marroquíes o como territorio independiente 
Ac la Rcpublica Democrática Saharaui? En cuanto al 

- 32 - 



Magrcb, la indclinición es total. El señor Guerra luc  a 
Argel mientras que el scnor Presidente del Gobierno iba 
a Rabat; ustcd fue dcspubs a Rabat, de Rabat a Argel, 
despuCs se reúne con los del Polisario. En dcliniti\/a, lo 
que ahi estamos haciendo es una constante indefinición. 

N o  hav cooperación ni cooperadores en el arca del Ma- 
grcb como existen, por ejemplo, en el territorio de Gui- 
nea Ecuatorial donde tenemos 300 coopcrantcs o 100 que 
existen en CcntroamCrica. N o  hemos establecido un co- 
niercio que suponga dependencia y ,  por el contrario, si 
hemos aceptado, en contrapartida, contratos que si supo- 
nen dependencia cspanola con respecto a los productos 
del Magreb, como pueden ser los losfatos de Bucraa, de 
los que depende gran parte de la industria de lci.tili/.an- 
tcs de cstc p i s ,  o el reciente acuerdo de i-cncgocinción 
del gas. 

Usted ha hecho mención, con un caráctci- un tanto 
triunlalista, del acuerdo pcsqucru con Marruecos. Dicho  
acuerdo va lo calilicó nii Grupo cii su día, en el  dcbatc en 
el Pleno, conio de caro v nialo v conviene r i iat imr que 
este acuerdo es caro y es  malo por las siguientes ramiics: 
a la vista cstiiii los resultados que se están produciendo 
cn la flota pcsqucra cspanola; los dci~cclios de pesca se 
iricrenicntaron en un 70 por ciento, luego quiere decir 
que pagamos uri 70 por ciento más; el complcnicnto l i -  
nancicro se incieniciitó cii 550 millones de pesetas ;I 

veinticinco anos y con ocho anos de carencia; el cs1uci.m 
pcsqucro se redujo en un 40 por ciento \ '  se cstablccici.oii 
Lonas de pesca esclusivas para Marruecos, cntrc Lai.riclic 
y Tánger, aparte de todas las liniitacioncs ciitrc las 3 Y 

las 12 millas que ustcd coiiocc igual que y o  y que \.o\ ;I 

hacer gracia a la Comisióii de no cnunici.arlas. En dclini- 
tiva. ustedes hicieron un nial acuerdo con el Reino de 
Marruecos, cuando además el  contencioso de Ccuta y 
Mclilla en cstc último aiio ha tenido una especial \,iiuleri- 
cia en cuanto a dcniandas, no d o  del Re!. de Marruecos, 
sino como consecuencia de la \,¡sita del Coronel Gaddali, 
a la que luego nic rclcrii.L:, e11 Palnia de Malloi-ca al scnoi- 

Presidciitc del Gobierno. 
La lalta de reacción con respecto al acucrdo libio-ma- 

rroqui es prueba patente, diria y o ,  del despiste diplomá- 
tico cn cuanto a1 área del Magrcb; despiste diplomático 
porque [rente al ((constato que n o  me afecta ... ». 

El scnor PRESIDENTE: Señor Navarro, le agi.adcccria 
que lucra terminando. 

El señor NAVARRO VELASCO: Voy a a l igc ix  lo más 
pos¡ blc . 

Frente al «constato que no me a(Ccta» del Prcsidciitc 
del Gobierno, Francia y Estados Unidos constataron quc  
era un eje dclcnsivo que alcctaba a la estabilidad del 
mundo occidental y le prestaron una especial atención. 

Respecto a Libia, iqui' le voy a decir, señor Ministro! 
Quc conscguinios, eso si, la libci-ación de un cspanol que 
tenia 15 gramos de hachís, pero, desde luego, conscgui- 
mos que en nuestro propio territorio se hablase de la 
reivindicación de Ceuta v Mclilla por parte del Coronel 
Gaddafi. A l  mismo tiempo, el Ministro de Econoniia libio 

acordo suspender los contratos tormalcs con empresas 
españolas caportadoras por valor de 10.000 millones de 
pesetas; el i.csultado es que Libia ha congelado sus pagos 
a Espana en 14.800 milloties de pesetas, seguramente por 
el ejemplar precedente que se hace en todos los acuci.dos 
que con el área magrcbi hemos hecho, coiiio es el del gas. 

El acuerdo del gas, que se ha presentado de loriiia 
triunlalista corno un i'xito de la cliplornacia espanola, 
hav que reducirlo a sus justus tthrnirios. La iiidciiiiii/.a- 

cióii aceptada por el Gobicixio socialista ascicnclc a 
95.500 riiilloncs de pesetas; iiclciiiiis, se ha aceptado cI 
precio de gas, iio e l  que habia .  sino el precio del gas 

dólares poi. niillóii de BTU, lo quc supoiic un dólar poi. 
unidad n i a s  que el precio que habia establecido aiiicr¡oi.- 
mcntc. Y iio sólo es eso, sciior M i i i i s t i u .  es la incidciiciii 
de ese gas, qcic cs In niisiiia caiitidad, pciu en más i i c . i i i -  

po, que \'a a iiilluii- soi->i.c cl Plnii Eiicrpctico Nacional Y 

l a s  pci-tui'bncioiics y altci.acioiics que el PEN \';I ;I tciici- 

q iic h acc r I a i ii  d us t i . i  ;i c i i c rg!C; t i c;i es pa iio I ii p a I X  a bso i .  be 1- 

1. '1s . cantidadcs . de gas. 
En deliriiti\~ii, coi1 cstc acucido qucdaiiios suiiiciiclos i i l  

iiionopolio rioi.tcali.icaiio; iio podemos di\,ci.silicai iiuc's- 

tras conipas, pci.dbii coiiipias,  sin que tciigariios iiiiis 

posibilidad que el cstai' coiidicioiindos a los a\,iiiai.cs dc- 

El Ciobici-no sociulisia. cii cI Magi.cb, c h t a  cspcciali/.a- 
do de lorma pcligiwa,  cii suacribii. iicuci.dos pcsiiiioh \ 
caix~s y eso h n y  que clccii.lo as¡, porque los I I L I I I I L - I U ~  cai i -  

Todo esto se coiitixpoiic con lo que dcci:iii cisicclcs C I I  

curopco, con lo clial qLlicI.c dcciiw que nos cuesta 3,x4 

este coi1 1 rato. 

tan. 

511 pl'oprailia clcctoi.al col1 i~cspccto ;1 cstc iIi.ca. Leo tcs- 
tualmcritc de su pi'ogi~aiiiu socialista: u Uiia p"li1ica lile- 

ditcri-iiiicü C ~ U C  pci.iiiitii.ii qüc Espiiiiii COIIIU 1)oiciicia 1.c- 
piorial de piiiiici- oi.clcii puccla iiigai. u11 papel acii\,o en 
cuanlo ;I la ai~nioiii/.acioii cIc los iiilci.cscs clc los p a i s c 3 ,  

situados e11 iiiiibiis iibc*i.iis clcl Mcditci.i.iiiico~). 
Ouiei-u scrioi- M i i i i a t i u ,  ~ L I C  usiccl nic  coiitcslc qul; ci i -  

tiende poi. Magi.cb; cual cs .  C I I  clcl i i i i t i \ .a .  In poliiic;i glo- 
bal del Magrcb; si ci-cc ustccl q u e  Iiabiciido un csic Mil- 

iniecos- Li b i a ,  v ut i~ dclcns i \'o, Mauri tan -Ai.gc I 1:i-T~ - 

ncz, n o  teniendo idcntidnd, i i i  incluso cri sus i.cpi'csciita- 
cioncs lrcntc al cxtcrioi.. no hay una unidad clc c.i'itci'ios 
en esos paises del Magrcb con respecto al  Mercado Co- 
mún, por ejemplo, ;coriio \ 'a a Ilc\ai. ustcd uiiii politica 
global y ha desechado uiia politica de cquililirios? 

Con respecto a Portugal s c  Iiii hablado clc L I I I ; ~  politica 
de clarilicación. Los acuci.dos ~ ~ ~ ~ s c ~ u c i ~ o s  al i i  cst i i i i ,  de- 
iiuiiciados por Poi-tugal. Las i.L,liicioiics nuiicii haii sido 
tan malas. El propio Jclc de la  Oliciiia de InloriiiaciUii 
Diplomiitica rcco~iocc,  cii un articulo quc  tcripo a su dis- 
posición, que el gran Ii.aciiso cIc la politica exterior cspa- 
ñola cii el periodo socialista han sido iiucsti'as relaciones 
con Portugal; relaciones que se ven criturhiadas últiiiia- 
mcntc incluso por luctuosos acontecimientos como el elc 
Ayaniontc v otros anictrallaniicntos de barcos pesqueros. 

Vov a tcrminar, sctioi. Presidente. haciendo una nicn- 
ción al tenia de Guinea. que iambieii vo tenia aqui apuii- 
lado corno uno de los que consideraba nii Grupo que el 
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señor Ministro iba a tocar por la entidad que ticnc y 
inmbii.n por recientes acontecimientos. entre otros la 
aprobación en los Pi~csupucstos Generales del Estado de 
un cridito dc 1.800 iriilloncs de pesetas para Guinea,  que 
nie gustaría saber cii que se vati a i i x l u c i r .  iCómo iritcr- 
preta cl señor Ministro de Asuntos Exicriorcs la inclusiori 
de Guinea en el  área francóluna? i Q u c  repercusiones v 
oportunidad, señor Ministro, hciiios perdido de inllucii- 
cia cii csc tcrccr iiiundo al ' i ia i io  ;I travcs de algo qiic 
tenia unos \inculos especiales con España? 

Las autoridades csp;iri(il;is \' gtiiiicaiias se cchaii las 
culpas unas a otras cii cuanto ;I la i idminis t ix ion  clc esos 
l~lildos, ;Cui l  es, C*l l  dcllIliti\~1, la posicioii clcl Gobicriio 
cspañol? Clai.iliqucl;1 L i t C C l  \ '  cligaiios c u i l  L'\ s u  posici01i. 

LII1;1 irijci-cncia, UII c\cesi\x) coiili.ol poi' pai-te clc los c\p;1- 
poiquc s i  les prcguiiiaiiios ;i 10s guiiiearios diccii que hay 

i iolcs que impide que los  londos s c m  admiriisir:idos acle- 
cuadariiciiic. v si preguntanios ;I llspana cciiitcst:in en 
scnt ido coi1 t i ~ ¿ I i ~ i O .  

Eii dclini~i\~;l ,  iodo e \ tu  da lugu i~  ;I la colilusióri COI1 

i.cspc-cto a Gtiiiicíi. Tanibicii qu¡s¡ci.a qiic t ios csplicasc 
cual  L'S cI rii\,cl clc dc~lciisióii de los intci~cscs cspañolcs 
aIIi porque, como tia riiciicioiiiiclo o ~ r o  coii ipaiicio ai i tc-  

i.iormicriics, c L d c  cI c;iso clcl sai'gcnto Mico l a s  i.clacioncs 
cstari cnrai.ccidas \. Liltinianiciite acoiiteciiiiiciitos que  tu- 
clos t c t i C * i i i o s  «in  n i e i i t ~ ~ ~ ~ ,  taiiibicri i.cquici.cii uiia cslica- 
cióii en cuanto ;I la sal\,agunrcla de los intci.cscs de los 
csspanolcs cii  el tci.i.itorio guiiicano. 

Partido. Y esta es una  afirmación que uno no puede ha- 
ccr a la ligera. Somos nosotros los únicos legitimados 
para  hacer esta valoración, o para crit icar,  cn su dríccto. 
para comparar cn todo caso lo que es el prograitia con lo 
que. el Partido concurre a unas elecciones y antc la opi- 
nión pública y ,  dcsdc luego, la actuación del Cobici-no cri 
la niatcria. Sinceramente m e  sorprendo porque es algo 
q u e  nosotros no hemos hecho cuando estábamos cn la 
oposición. el declararle al Gobierno q u e  ~ i o  se ajusta a su 
pi'ogiarna cuando el Partido que apoya a cstc si i'cconocc 
que e l  Gobicim) se está ajustando a un progrania rc~dac- 
tado v prescritado poi. c l  propio Gobierno. De todcis rno- 
clos. aloi.tunadarncritc aiitc quien rcspoiidc el Gobierno y 
c-1 Partido de I i i  cohci.ciicia ciitrc piuprania clcctor.al y 
actuncioii i i o  es. ctii general, antc los portavoces poli t icm 
dc la oposici<iii. sino, cii últiriia iiistaiicia, aiitc la opinión 
I>Ciblicii, quc IIO 1 3 i 1 i . c ' ~ ~  iipi.cciai., pi.ccisLiiiiciitc*, C S ~ I ~  C<)II- 

ti~odiccioncs. 

nius  a LIII  occidcntalisnio. Pciu, ;si el Partido Socialista 
cii cstc pais ha sido quicii ha prcconi/.ado el occidcntalis- 
niu, quien Iia elcclai~ado quc* sonios parte de Occidente 
aii ics que otios tiablai.aii de Occidcritc ni lo siriticiari! Lo 
quc pasa es que nosotros tciisiiios uiia visi¿in clc Occidcri- 
t c  con la que los dcniiis a lo nicjor i i o  coinciden, quc no 
t i c i i c  capital cii el Vaticaiio, ni en Washiiigtori, poi. cjcni- 
plo. Nosotros pcrisariios e11 u11 Occidciitc que ticiic poi. 
capiial las disiiiitas capitales de los pueblos libres que lo 
integran. A lo niejoi. a csc Occidente iio se i.cliei.cii otros v 
i l  Uli'O Occidciitc t i 0  qucl'ciiios i r  riosotr~os. 

Sciioi. Ministiu. r iosotros quci.crnos dccii.lc q u e  -1-cpi- 
i c t -  1;i accioii de Gohicrno sc ajusta al pi.ogrania clcctu- 
i . a l ,  que a s ¡  lo pensamos los socialistas que  alguna au- 

i.cspondc :I las cspcciati\.as de la opiiiióii publica \' que 
sstaiiios satislechos c~oii uiia politica y con una actuacióii 
q ~ i c  s c  iiiicgixn cii  el piuccso de cambio conipionictido 
; i i i i ~ , s  del 28 dc. ociut3i.c. Y ese proccso de cxnihio partici- 
1x1 ~iclciiiiis cii  ti11 tc*i.rcno sustaiitiw I I O  solo por el \~aIor 
quc iiciic cii L'I cambio e n  las i.elacioiics iiitciiiacicinales 

ciiiiibio e11 su coii jui i io.  

H~ICC u n o s  dias nic prcguiitaba L I I I ~ I  periodista dcstac.ri- 
da sohi.e la\ i.ii/oiics que habia p~1i.a que aqui \ i i i i c i ü  

t a r i t a  gcntc inipoi,taiitc; no corno antes, que \.criia una  
v c ~  al aiio una pciwiialidad para .justilicar al Gobicrrio 
del pais. ;Corno se csplica el quc \ w p n  tantas pcrsona- 
Iidiidcs dcsiacaelisirnas a España dcsdc hace dos anos?, 
iiic pi.cpuiiiaba. Yo le di una coritcstacion; scpuranicntc 
que los partidos de la oposici<iri t cndr in  otra. Y o  le di 
unii Lxplicacibi i  q u e  es pixcisamcritc la csplicación clcl 
cambio:  Es que España ahora ticnc una politica exterior', 
v adcmás de que  la ticnc es piupia .  no una política exte- 
rior inipucsia i i i  prestada. 

El c,anibio, señor M i i i i s t i u  -y eso se rcllcja en su cxpo- 
sición de ho!, en  este t c i ~ ~ ~ ~ i ~ f i -  suponc la ixxupcracibn de 
una dimensión cscncinl para la propia personalidad de 
Espana:  supone la rccupcracion de la autonomía v supo- 
n e  alpu más, señor Ministro: supone la rccuperación de 

s e  t i o s  dice i1 los socialistas alguiias vcccs que \'ciIgil- 

1oi.idad tcndrcriios e11 la nintcl'ia-, que esa acluacióli 

C'i i l i 'C'  si, sillo porque cuiiti.ibuvc a la\~oiccci- el pi~occso de 
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la dignidad nacional, pero como ejercicio de la soberanía 
popular ,  que no es lo mismo; la dignidad nacional como 
ejercicio de la soberanía popular .  Hay quien eso no lo 
entiende o lo entiende sólo relacionándolo con Polonia. 
Pero nosotros aquí,  en Madrid, estanios diciendo que  hov 
tenemos una  política exterior que  es la recuperación de 
la dignidad nacional como ejercicio de la soberanía na- 
cional. Esto hay quien lo valora en dos y dcsdc luego hav 
algunos que  lo valoran muy mal .  El cambio supone,  sc- 
ñor Ministro, la salida del tcrccrmundismo. Lo hemos 
dicho en el Pleno v lo decimos aquí ;  salir del aislamicn- 
to, sal i r  de l a  dependencia, en t ra r  en la pariicipacion v 
ent ra r  en la autononi ia ;  autononiia incluso. como dccia 
bien el scnoi. Navai.ru, para divcrsilicar nuestros ( Icmi-  
pas., porque esta tilos diversilicando nucst ros (( conipas), . 
Ahora tenemos poi. «coriipa» ii aquel que queremos tcncr. 
Esa es una  autonoriiia que iios hemos ganado a pulso. 

Todo ello definiendo y piioriiaiido nuestros i n t c i u c s  
riacionalcs, atticulaiido la dclcrisa de esos intereses iia- 

cionalcs con la práctica de valoixs que son la solidari- 
dad. la democracia ,  la lucha por la paz, y en eso  estanios. 
Es vci-dad que cso no es lácil, es verdad Lidcniás, señor 
Ministro, y nosotros asi lo pensamos, que el  tcncr una 
politica cxtcrior propia por u n  pais como Espana n o  Ics 
gusta, cntrc otros, a los que ya tcnian su politica exterior, 
a los que ya estaban en el c lub de los que  tienen politica 
exterior. Incluso no les gusta a aquellos que  de pronto 
ven que  iicricri que  pasar  de a r r i o  a aniigo. De aiiio a 
aniigo no es fácil pasar. Sin embargo, iiosotros e11 esa 
iuxpcracióri de iiucsti'a identidad \ '  de riucstix sobci.;i- 
iiia. en el ptoccso de dcmoci-ncia que se da en el país, 
tenemos que decir. que  no hay a m o .  q u c  hay aiiiigos. 

Y o  c i ~ ~  que cn eso cstanios, sciioi. Ministro, y cstiinios 
comprobando dcsdc e l  Grupo Socialista y dcsdc el Pai-ti- 
do Socialista O b i w o  Español q u c  se cstü avaii/.aiido va- 
/.onablcmcritc y adciriás su gestión est i  coiisiguicnclo 
trasccndci. al iritcrcs, a la prcocupacicjn y al debate  en la 
opinión pública. Señor Ministro, vo quicio decirle ;I us- 
ted para su coiiociniicnto que  algunos de los parlanicnta- 
rios de este Grupo estamos hablando de política cxtcrior 
hasta  cii pueblos pcqucnos de nuestra gcogralia, en puc- 
blos donde era tradicional hablar  del oliw, hablar  de la 
agr icul tura ,  de la educación y de la saiiidad. Hoy se ha-  
bla tambicn de politica exterior v van los ciudadanos de 
nuestros pueblos a oír, a dcbatii.. a escuchar, a contras- 
ta r ,  a preocuparse y a d a r  su palabra v tcncr su opinión 
en este terreno. Yo creo que el  C i u p o  Socialista manilics- 
ta UII apoyo que  es tambicn al parecer el  de la opini<in 
pública, que se manifiesta hasta en las encuestas. 

Y o  deseo, scnor Ministi-o, a los demás portavoces del 
Grupo Socialista e n  esta Cámara la misma comodidad 
que tengo vo cuando hablan con sus Ministros rcspccti- 
vos para  decir  que estamos absolutamente detrás de la 
labor  del Gobierno. Hay que seguir actuando.  informan- 
do, involucrando al pueblo e n  esta actuación, asegurando 
su apoyo con ese estuerzo. La tenacidad que  se ha  reco- 
nocido al señor  Ministro yo la tengo escrita en mis notas 
y y o  creo q u e  esta tenacidad es virtud que  le rcconocc- 
mos todos. Esa voluntad de ser nosotros, de estar en 

nuestro puesto, con modestia, con discreción, con lirnie- 
7.a pero tambicn s in  complejos y o  creo que  es garant ía  
del k x i t o  del Gobierno. Esta mañana  decíamos que hay a 

veces una  visión absolutamente catastrolista. Yo no se 
estos señores que han venido la scniana pasada, unos de 
Washington y otros de la Unión Sovictica, que  pensarán 
si ven en  la tclcvisióri que papel iucpa el Presidente Goii- 
l á l c i  cuando llega ;I Montc\ielco y a otros sitios. A lo 
mejor hay que decirles que  es rncntira. que  todo es uiia 
puesta en csccna del scnoi. Morán,  alquiniista o iiiapo. Y 
n o  es asi. iiosotros iio le iiitcrcsanios ;i nadie. sciioi' Mi- 
nis i tu .  no es asi. Y o  siricci'amcntc, hav discursos de la 
oposic.i<jii que  lotocopiai.ia v disti.ihuiiía paix que la geii- 
te \ , ¡ e r a  que esa es la visión que  se ticiic. Sinccixiiicritc 
y o  ci'co que poco cuiiii.iblivc, iipaitc de la clicaciii dc 
actuacióii del Gobierno, al respaldo popular de esta poli- 
tica iriiis que la visitiii que  de esa política tic, i ici i  clctcimii- 
nados giupos de la oposición. 

Scñoi. Ministiu, tcrniino dicicndolc que el p r u g i ~ ~  que  
pasito a pasito vamos iu l i za i ido  es gai'aiitia para el  cxi -  
to del Gobici-no, g a i m t i a  taiiibicn de la elcíciisa cle nucs- 
tros intcicscs. gai~aritia clc clicacia el1 1;i dclciisa de la 
p a i .  en l a  dc~lcr ida de unos \a lo i .c~s ,  que pai-a iiosotros lo 
son todo, de plurnlisnio, rlc d c n i o c i x i a .  de l iber tad,  de 
respeto a los clcrcchos IiLiiiiiiiios, clc u11 sistciiia dc. i.cla- 
ci0ri iritei.iiacioiial y de rclacióri cnti.c los paises basado 
en el  respeto al üci,c.cIio intcimiicioiial \ ii la digiiidad 
iiacioiial de cada pueblo. 

Muchas gracias, scnoi- Miiiisiiu. Adelante,  coii cl alicii- 
lo del Gi~upu soci. '1 1 '  Isla. 

El señor PRESIDENTE: Pii1.a coiitcstai', tictic la pala- 
bia c.1 sciior Miriisti-o dc Asuiitos Estsi.ioi-ca. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Moi-iiri LOpcl): P i i  iiici.a i i icntc ,  pcimi ta  ri tiic que ~ i g r a r l ~ - / -  
ca el iiitcrcs con que  ustedes soportan iiii pcrsistcncia cii 

el error  --hoy, poi. c,jcniplo, d ~ i i ~ ~ i ~ i i ~  c.inco horas-, \ '  el 
intcii-s que  niucstran ustedes poi. la politica iiitcimacio- 
nal ,  cosa i.calrriciitc -cuino sciialalxi csl sciioi' Mai.tiiic/, 
y quc creo que' es \,ci.dad- coiiipiii-tidii por  la opiriiciii 
pública, que  dcmosti-aria una de c s t i i s  clos cosas: o uiia 
perversión intelectual total dc-l pais íR i .w. \ . / ,  que i i i  los 
niás corisci.vadoi,cs pcicdcii tcncr esta coiiccpcioii a i i t i w  

pológica del  hombre;  o qui/,á que algo nuevo Iiav cii cstc 

tenia en cstc país. Conio la política, cii parte, tiene qiic 
ser pcdagogia, ir ~ i r i  poco s i tuando al pais en estos temas,  
no está tan mal. Si eso cxige tenacidad, incluso para  
soportar  improperios o, diríamos salidas de diapasón co- 
m o  en algún caso de estos, pucdc nicrccci' l a  pena. 

Voy a contestar puntualmente,  como tic hecho antes ,  
aunque  tenga que rcpcrtirrnc, a cada uno  de l o s  intcrpe- 
lantcs sobre los temas que me han planteado. Comcniarc  
por el scnor Ganpoiti.  

Casi todos los Grupos han crnpciado por mostrar  uii 

cierto acuerdo, uiia cierta sütisíaccibii, pui- lo niciios por 
la paciencia, la tenacidad, ctcetcra, v el señor Gangoiti 
tarnbicri. El scnor Gangoiti ha  dicho que  ellos c m p c m r o n  
con cierto escepticismo respecto a nosotros v que van 
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modificando ese escepticismo v lo van cambiando por 
una cierta comprensión; pero el señor Gangoiti mide esa 
evolución suya en relación a cierta evolución nuestra. 

Senor Cangoiti, puede ser que ustedes se havan equi- 
vocado inicialmente, ¿por quk no?, puede ser que ustedes 
vavan rectificando, ¿por quC no? El señor Cangoiti ha 
venido a decir, haciendo una ligazon que yo no hago 
nunca entre OTAN y Comunidad Económica Europea. 
que si no entramos en la Comunidad Económica Euro- 
pea, CI rcconsidcraria s u  posición respecto a la OTAN. Al 
mismo tiempo, hacc un canto a la seguridad occidental. 
a la necesidad de contribuir ... scnor Gangoiti, j c s  que 
para usted la OTAN o la defensa de Occidente (porque 
ustedes hablan en esos tkrminos y parece que solamente 
pasa por la OTAN) depende del trato que obtengan uste- 
des en pesca? ¿Depende de 360 ó 290 barcos pescando? 
¿Depende de los intereses de Ondárroa? 

Yo no  quiero ser polbniico, pero creo que hay que ser 
preciso. Solamente una W L  aquí ,  en esta Cániara, tic oi- 
do decir una cosa correcta respecto al tema de la OTAN, 
y se lo he oído decir a u n  scnor Diputado con cuyas ideas 
no concuerdo en absoluto, ni tampoco con su tcmpcra- 
mento, que es el señor RupCrcz. Para CI, dccia en el dcba- 
te de la OTAN, cl tema de la OTAN estaba desvinculado 
de cualquier otra contrapartida, porque para i.1 solamen- 
te se podia defender a Espana dentro del sistema de la 
OTAN. Esa es, a mi modo de ver, una afirmación inco- 
rrecta, pero honesta y que merece respeto. Se hacc una 
vinculación entre OTAN y Comunidad Económica Euro- 
pea. señor Gangoiti; el señor Gangoiti y otros Grupos 
Parlamentarios picnsan que la defensa de Espana para 
ncccsariamcntc por la OTAN, como se lo he oído decir; 
que un trato peor dentro de la Comunidad ,justifica n o  
entrar en la OTAN. Otra cosa completamente distinta luc 
lo que dijo el señor Guerra: que es dificil pedir al español 
un sacrificio militar cuando no se obtienen ventajas eco- 
nómicas, porque el Vicepresidente del Gobierno parte 
por lo menos de una posición más analitica respecto de 
la OTAN. Pero cuando se comulga. y se comulga con 
fervor en el tema de la OTAN, ese condicionaniicnto es 
sorprendente. 

Dcspuks, el scnor Gangoiti pasa al tema de la Comuni- 
dad, v dice que los capítulos cerrados son satisfactorios 
en sí mismos. DcspuCs pregunta por quC hemos cerrado 
esos capítulos, que son satisfactorios en sí mismos, si al 
mismo tiempo quedan otros capítulos que pueden ser 
satisfactorios o no. Pues los hemos cerrado porque son 
satisfactorios en si mismos, scnor Gangoiti. usted lo ha 
dicho, v porque el cierre de un capítulo no quiere decir la 
redacción del tratado. Y en el caso de que no se consi- 
guiese satisfacción en los capítulos que quedan. n o  ha- 
bría ningún compromiso rsspccto a los capítulos ccrra- 
dos, que por otra parte considera satisfactorios. 

Quedan los capítulos agrícola y pesquero. dice el señor 
Gangoiti, y alega los principios de equilibrio, rcciproci- 
dad y progresividad que nosotros, efectivamente, hemos 
señalado para no perdernos en esta fronda tremenda de 
la Comunidad, donde los árboles impiden ver el bosque. 
Realmente es una negociación multiforme, trozo a trozo, 

que hay que ver dcspuCs, cuando se puede, en su marco 
general. Y aplica la fórmula de que la progresividad y el 
equilibrio provienen, fundamentalmente, del mismo pc- 
ríodo transitorio. El senor Gangoiti pide un periodo tran- 
sitorio de diez anos para los productos cantábricos, ¿o no 
lo pide, señor Gangoiti? LO está dispuesto a sacrificar la 
leche, por ejemplo, del País Vasco? Entonces, en la niis- 
ma medida que el señor Gangoiti pide un periodo transi- 
torio más extensu. otros sectores de la economía cspano- 
la piden un periodo transitorio más extenso en el tiempo. 
Y.  naturalmente, nuestros «par tcna i rcs~~ en esta dilicilisi- 
ma función de la ncgociacih.  piden tanihicn ciertas pro- 
tecciones. La cuestión está en conseguir el equilibrio cn- 
trc el periodo transitorio. diriamos, pivote. \ '  las dc iqz i -  
cioncs a este principio. Y eso 110 lo sabremos hasta el 
final de la negociación. 

Repito, scnor Gangoiii y sciiorcb Diputados, que el t i x -  

tado va a tcncr que ser iiprobado poi- esta Ciiiiiara y poi 
el Senado, tal v c ~  por el articulo 24, pero sin cscluii. que 
tenga que  scrlo por cl articulo 93.  A h í  \.a ii  tiabci- toda la 
justilicación y análisis de lo que es el  tratadu y ,  natural- 
mente, la Cámara puede no ratilic;irlo. ¿ Y  quc decirles i i  

ustedes de que el argumento dc que esta C i i i i i ~ i r ; ~  lo ticiic 
que ratificar lo empleo yo con I'rccucncia con los coiiiuni- 
tarios? Cuando se habla de si \a a haber o no ticnipo dc 
ratilicación y o  sucio soltar ciicinia de lu niesa algo que al 
principio sorprcndia, s a l w  al señor Aiidreotti, que iiada 
le sorprende. pero a los deni& soi.pi.ciidia. \' era: Bueno 
si, es posible que no se raiiliquc poi' pai-te del Paidaiiicri- 

to español. Porque \'amos ;i colocaimos pbicologicaiiieiitc., 
por lo menos en planos de igualdad. 

El señor Gangoiti tan1bii.n preguntaba sobre los pro- 
ductos mediterráneos, con una dcnoniiiiación gciici.al, \ 
n o  si. si se relería a lo que se llama en la Comunidad la 
política mediterránea, es decir, los acuerdos pi-clci.ciicia- 
les de la Comunidad con terceros paises que piisni-áii LI 

lorniar parte de la recepción de obligaciones que España 
tiene e n  el momento de la rcccpciciri de l  ~icucrdo ,  doiidc 
se va a recibir el ((acquis communautairc» y aparte de el  
los acuerdos prclcrcncialcs. Hasta este iiioiiicnto. no se 

ha hecho por ningun pais (creo recordar ci sentido de la 
pregunta), y el scnor Mardoncs nos hablaba de si Francia 
nos habia introducido como condición la gestación de 
estos tratos. En ningún momento de la negociación se ha 
tratado el tema mediterráneo lucra del contexto de la 
política mcditerránca; no es truisnio. Es decir, que el 
tema de los productos mediterráneos se tia tratado en el 
momento de referirse a las relaciones exteriores de la 
Comunidad. conio se tratarán las cuestiones de los pro- 
gramas integrados mediterráneos, que afectan lunda- 
mentalmente. como saben usicdcs, a Ciwia .  No h a  habi- 
do ningún trato bilateral, señor Mardoncs, entre España 
v Francia respecto al Norte de Alrica; n o  lo ha habido, 
entre otras razones. cxtracomunitarias, porque a mi rio 
me duelen prendas en decirlo porque Europa n o  tiene 
una política mediterránea. No la tiene Francia, no  la tic- 
ne Italia. Nosotros intentamos tenerla, pero nosotros so- 
los no podemos tcncr tampoco una politica mediterránea 
que tenga el impacto suficiente en el Mediterráneo. Lo 
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ri.gimcn quc habia sido aliado de los perseguidores de los 
judíos en Europa. Y se luc coníigurando una s i tuac ih  de 
tal manera e s t a  mañana me he rcfcrido a ese clima de 
aislamicntc+- y de política de  sustituciones con algo que 
estaba e n  la mano de las cosas que no se podían obtcncr 
en su propio, diríamos, ambiente, en su propio medio 
que  seria e l  cuiopco; unas relaciones de sustitLici<in con 
los paises árabes, que no son despreciables ni  siquiera e n  
tcrminos cstadisticos; que  no son despreciables. Una co- 
sa es pensar que e l  trato con Arabia Saudita nos va a 
hacer a todos ricos en rcloics o cii contratos. v otra cosa 
niuy distinta desconocer que el 6 por ciciito o,  mejor 
dicho, cerca del 7 poi. ciento de las exportaciones españo- 
las van  destinadas a paises árabes; que las exportaciones 
a Argelia cii 1982 rcpi.csciitabaii e l  85 por ciento de todas 
las cnportacioncs de Esp ana a Latinoamkrica, por cjcni- 
plo; o que el  niayoi- indicc dc invcisióii y de ci.ccimierito 
de la misiiia que lia tciiido España en  los  ;inos 70 y 80 ha  
sido en Irak e Irán, q u e  l as  invcrsioiics y los proyectos 
cspañolcs siguen creciendo en Irán e Irak, cii los dos al 
mismo tiempo, a pai.tii. de 1983; o que todos los  paises de 
Euiupa es t án  pcnsnriclo cii  un inundo conipucsto por n i i s  
clc 120 iiiillorics de habitantes con unos iiivclcs de i m t a  
clcsigualiiicntc reparticlos, pciu coi1 una i u t a  per ciipita 
iniportantc; o que la tcciiolopia española pueda tciici' cii 

esos lugai.cs sci caiiiino o su credibilidad cii el n ive l  quc 
Ic c~oi~i.cspoiida. 

El piuhlctiia -ci'co que  iiic lo Iia dicho o i i ~  sciioi', c ~ ~ c u  
que  liii sido e l  señor Maidoncs o iio sC quikti de ~ 1 1 0 5 ,  

todos riiu!' i.cspctablcs- estiiba en que se Iia insinuado 
que  n o  iios soiiictciiio5 a una prcsion. He de scnalar a scis 
sciiorias q u e  no csistc este pub lema ,  que t ios sometemos 

;I una piuió i i .  Creo que el no tciicr e11 cuenta  los pcrjui- 
cios que pucclcii caiis;ii' opciones ielcol6gicas !' prccipita- 
clas sci ' i ;~ iio tciici la diligencia de uii hiicn padre de 
Iainilia de la  que se Iiahla cii el Cbcligo Ci\ , i l .  

hicimo v a  a cstnhlccci. i.clacioiics coii Israel. Pero l a s  \ a  a 

citablcccbi. coii iiiclcpciielciicia de cualqitici~ situacióii cii  
la Coniuiiidael Ecoiioiiiicn Eui.opca; coti iiidcpcridciicia 
de cualquici' pi.csiOii de los Estados Unidos, \'anios a h i t -  

hlar claro; coii iiidcpciidciicia del dcsli/.airiicnto ci.cado 
poi. los nicelios elc opiiiioii cspañolcs; con iiidcpciidcncia 

i x i i  a justo titulo, tal v c ~ ,  que debe ser as i .  V a  ii hacerlo 
cii dclciisa de sus piupios iiitcrcscs \ buscando una poli- 
tica, una situacióii que  i.cdundc en bciiclicios para la rc- 
solución del piublciiia clcl Próximo Oiicntc y ,  por cndc, 
pata los iiitcicscs espaiiolcs con e l  iiiuiido rirabc. 

Vo!, ;i I i a c c i h  a ustedes uiia coiilidciicia. Eii una cii- 

trcvista coii el scnoi. Shnni i r  Ic hacia la siguiente pi.cpuii- 
t a :  Se-iioi. Sliaiiiir. ;ustccl quicrc tcncr buenas i.clacioncs 
c ' o i i  España o quiere tciicr usted rclaciorics con Espaiia? 
Sciicii~ Shaiiiii, ;usicd quicrc tcnci' buenas relaciones con 
iin paih coiiio Espana, que tciiga buenas relaciones con 
l o 4  :ii~iil~cs v que pueda ser un Iactoi., iio de mediación, 
pciu c i i i  tactot. positiw e n  la iuolucióii del problema o 
quiere ~ ih tcd  apuntarse siiiiplcmcntc el tanto e n  la conta- 
bilidacl de su oposición con los árabes de que un  amigo 

Uiclio esto tic de iii:iiiilcstai. a sus scriorias q u e  '51 (;o- 

de la accióii clica/. sol>i.c esos tiicdios de quiciich coiisidc- 
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de los árabes establezca relaciones con Israel? N o  voy a 
entrar en la contestación del señor Shamir, que fue por 
demás cortés y razonable. Lo que pensase es otra cosa. 
Evidentemente a Israel Ic canviene establecer relaciones 
con un país no degradado en sus relaciones con los paises 
árabes. Me dirán ustedes que esa es la cuadratura del 
círculo; no tanto. Es dificil, pero en el campo de la politi- 
ca internacional hay pocas cosas que sean fáciles. 

El señor Gangoiti señalaba algo que Ic agradezco mu- 
cho: el dtificit de funcionarios que tiene el servicio cstc- 
rior de España, y lo concctaba con la cooperación con los 
ministerios económicos. U n o  dc los mitos o diversiones 
nacionales consiste en pensar que los Ministerios en 
de ocuparse de lo que se tienen que ocupar se ocupan 
fundamcntalmcntc y al 90 por ciento de su tiempo en 
rcnir entre ellos, sea por COCOM, sea por lo que sea. Yo 
creo que esto es hacernos realmente una prcscntacioii 
exagerada y caricaturcsca. Esistc un regimen de gobicr- 
n o  de gabinete que luncioiia bien; existen unas instancias 
que imparten instrucciones a los distintos Ministros, que 
son el Presidente y el Vicepresidente del Gobierno; \ '  

existe para nosotros algo que ha  señalado el scnor Marti- 
nez, quc es un programa de Partido que nos r ige a todos 
y que el dcportc de pcrdci- el tiempo meiiCndonos unos 
con los otros es un dcporic que c.jcrcemos cada tres lincs 
de semana; no es mi caso; dcsdc luego n o  ocupa un por- 
centaje importante de mi tiempo. Mi tiempo lo ocupo 
mucho rnás con los señores Diputados. poiquc nic produ- 
ce mavor satisfacción. 

En todo caso. como ustedes saben, cstii cii claborac.ióii 
un libro blanco sobre el scr\ficio exterior que iiitcRta ch- 
tablcccr unos criterios que sir\.an para aunar todo lo que 
sir\.c a la Administración española nc  el cstcrioi.. n o  cs- 
clusivamcntc el Cuerpo Diplomático, n o  cxclusi\~amcntc 
el Ministerio de Asuntos Esteriorcs. no cxclusi\.amcntc 
las oficinas comerciales. Y ese libro blanco. cuyas tareas 
dirige el Ministro de la Presidencia en su lunción de üc-  
partamcnto que rige la lurición pública, está avanlado \ 
dará lugar a una mayoi. coordinación cnti'c los servicios 
en el cxtcrior. 

Tengo un dklicii de servicio exterior, lo tcngo. Tengo 
u n  dcficit dc servicio diplomático; tcngo uii presupuesto 
limitado v creo que podría decir. si n o  me di.jcran ustc- 

des que era una balandronada, que tcngo uno de los coc- 
ficientcs más altos por pcscta gastada. Es dccir, con los 
medios que tenernos hacemos bastantes cosas y la pruc- 
ba es que nadie pucdc negar que, errada o no. la acti1.i- 
dad internacional de Espana es muy grande. 

El señor Mardoncs pcdia un catálogo a lo largo del 
tiempo en vez de unas lincas directrices. Yo lo que prc- 
tendía, senor Mardoncs, era darles a ustedes las coorde- 
nadas de cuál es la politica exterior de España y dejarles 
a ustedes que senalasen los hechos u omisiones que no se 
correspondieran con estas lincas. Y o  tcngo un catálogo 
aquí que dice: Actividades del señor Ministro de Asuntos 
Exteriores, Fernando Morán, en dos anos. Es algo que 
produce horror leer y ver. 

El señor KIRKPATRICK MENDARO: Seguro, seguro. 

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán López): Pero horror. senor Kirkpatrick. no por lo 
que piensa usted, no, señor Kirkpatrick; horror de pensar 
cómo ha hecho uno tantas cosas con tan pocos medios y 
con una oposición como ustedes. (Risus.) Pero no qucria 
hacer yo un catálogo, porque catálogos hay por todos 
lados. Y los catálogos los hace mucho nicjoi. ((El Corte 
Ingles» que nosotros. IRistis.) 

El scñor Mardoncs dccia: Puesto que catálogo no ha 
habido, voy a sustituirlo con prcgunlas coiicrctas. Y cn- 
tonccs si que ha entrado el señor Mardoncs en lo que C;l y 
\'o queriamos hacer. Yo digo las cosas generales. el scnoi. 
Mardoncs nic hace preguntas concretas y yo Ic contesto a 
las preguntas concretas. Una de ellas era: Colaboración 
con Francia y si en csa colaboixión con Friiiicia ciitraba 
el tema de los paises dcl norte de Alrica respecto a la  
Comunidad. No ha habiclo, he dicho iiiitcs, i i ink 'un trato a 
dos con Francia rcspccto al noi'tc de Al'rica o i ' C S P C C t 0  i i  

la Comunidad. Entre otras cosas. poiquc los paises del 
norts de Alrica tampoco dcpositaii su wluntad politicu 
en un solo país micmhi-o clc l i i  Coinunidad. como pucdc 
ser Francia. 

El señor Mardoiics dscia que en iiucsti'o piupi-ama Iia- 
blamos de muchos coii\.cnios coi1 el iiiundo árabe; y Iic- 
nios hecho una politica intciisa coii el iiiundo áixbc. Hc- 
mos presentado rnás iicucrdos de coopcracióii coi1 L a i i -  
noaniCi.ica que con cI iiiuiido áiahc cti esta Ciiiiiaia, \ '  

ticnios prcscntado iiiiís iicucrdos dc iidhcsióii ;i proioco- 
los del Consejo dc Eui.opa que coi1 el iiiuiido ai.;ibcL. El 
mundo árabe está cii un iiioiiiciito iio d i i u  dc a~oii i i i .  

pero cstii en sus propio5 dilemas. La caid;i del precio c l ~ , l  
petróleo, su mantciiimicriio tan bciiclicioso. por otrii p u -  
te.  para las economias industiinlcs, ha iciiido L u i i o  coii- 

secuencia tambicn una disiiiiiiucibii de I;i capacidad de 
compra de ciertos paises i i a b c s .  C ~ i i  todo, cii cstc i i i i s i i i o  

catálogo verá u s ~ c d  sl i iuniciu c lc  coiivciiios, clc \.¡sitas ;i 
los paises árabes. clc cooidiiiacitiii coi1 los paises iir;LbC*s. 

En relación coii el tenia de coii\,ciiios coii el niuiido 
árabe, sale el tenia de la Le\. de Cooperación. La Ley clc 
Cooperación. o las iioi-nias que  la sustituyaii. está dcsti- 
nada no a producir un itici.ctiiciito inmediato cii la coo- 
peración cconóniica de Espiiiiii, cii la coopcracion tccnica 
de España con 10s paises. 5ino ;i oidciiai- esta coopci-a- 
ción. Porque si cn porcciiiiijc w1~i.c la renta 1iucsti.a con- 
tribución dc cwpci-ación tcciiica, tal coiiio la coiitabili- 
/.amos nosotros -porque ha!. niuchos paises que conta- 
bilizan como coopciación tcciiica crcditos parecidos a 
los FAC, crcditos blandos o crcditos de coniprador-. o 
cooperación tccnica en sentido estricto, es decir, pi.oycc- 
tos de asistencia. sub\vncionados total o pai.cialmcntc 
por España, el porccnta,jc sobre nuestro producto nacio- 
nal bruto queda muy distante del 0.67, recomendado por 
las resoluciones de las Naciones Unidas \ '  que es una 
meta que nos hcmos propuesto todos, cn esta Cámara y 
en ci Senado. 

N o  obstante, la coopctacion española n o  es dcsprccia- 
blc; pero sí es dcsoidcnada. Es desordenada en el sentido 
de que n o  se cuenta con un balance de demandas de 
Luopcración tecnica y un balance de posibilidades de 



tcncia, se convierte lundarncntalmcntc e n  algo niultilatc- 
ral que cubre  lo bilateral. 

N o  si. si me expreso con claridad. La gente dice: bueno,  
¿ y  por quC no dclcnclciw cii lo niultilatcral? Si los seno- 
res Diputados rnc permiten una coiit'idcncia, yo no he 
visto nunca t i n  órgano iriultilatcial que tenga niás poder 
que la suma de sus coniponcritcs; nunca, ni el Consejo de 
Scpuridad, donde,  por lo menos, no ha habido la hipocrc- 
sia de. coiiccdci., y ha papado el precio a la vii.tud de clccii- 
clai.aiiiciiic (1 hay  icio, poi'quc aqui  los luci.tcs soiiios 
(uci.tcs n .  

El COCOM es t i i i  iiistiuiiicnto para cricoiitrar solución 
;i LIII pi.ublciiia licito y ii unos iiitcrcscs Icgitiiiios Llc los 

sitiii, poiquc 21 mi 5c iiic tia atr ibuido que tambicii dedico 
parte de riii ticnipo ;i discutii. con Ministros sobre e l  CO- 
COM. \ '  q u e  iio tciigo oti'as c o w s  que  discutii. con e l  scnoi' 
ti11 O cI sciioi. c ~ i a l  lilas q u e  de l  COCOM. cosa que- iio es 
cicbita. poi.quc tengo o t i x  cosas que  discutir \ '  otras co- 
\ a s  que- tiablai.. y algurias  iris giavcs que el COCOM. 

C1;iv u11 intci+s Icgitinio de l o s  Estados Uiiidos, que es 

Estados Uiiidos y de sL1s aliados. Y o  apr~ovccho esta oca- 

qLic pi.odLlctus c~spoi.lados a tcrccros paises, quc pLicdaii 
4C'I' ciiiplcaclus pai'a LIsl>s rllilil~lrcs para los paises del  

d o s .  o siii uii a ~ ~ t o c o i i t i ~ o l .  Pero las íorrnas de cricoiitrai. 

sulticioii ;I c"ic tciiiii s o i i  \,arias, y el COCOM, cuiiosanicii- 
te,  i i o  cLibi.c t i d o s  Ius deseos de los Ebtac los Uiiidos. Esto 
cs una soi.pi-csa. El COCOM, por' cjcniplu, iio cubre las 
c-spoi.tacioncs ;I Nicai-:igLia n i  ;i Anpola ni it Cuba; dc 
i i i a i i ~ ~ i i  que  si c'stti\ icacnios e n  el COCOM a l  iiiisiiio 

ticiiipo tciidi.i:iiiios que iic>pociai. c'on los F,stados Liiiidos 
i.cspccto ;I cxpuii;icioiics ;I C ~ i b a .  ;I Nicai.agu:i. ctcctct~a. 

t'ci.o. por uti-ii parte. tia\. uria especie clc "acqLiis cuni- 
iiiLiii;iLit;iii.c,i> clcl COCOM, que ioclo lo q u e  4ci1 api.ohado 

f';htC 1 1 0  SCiIII I'cL'kpLlI-tildos Si11 C l J I i ~ i ' o l  dc 10s EStLtdUb Uiii- 

C I I  c.1 COCOM IC I O  iil>I¡ciiii, \ ' , ad~l i l i I5 .  e l  COCOM iiplicii 
111 pi-opi;i tcciiologi¿i; cs clceii.. que  la iccriologia cspariola 

cuIlIo e l  sLli/.u, pul' cjcriiplo, la  icciiulogia c.spaiiula 1 1 0  

q~ icc la i~ i i  soiiiciiclii ;iI coiiti.ol del COCOM. Poi. ~ i i i  si5icriia 

cstiii'ia soiiiciida iil coiiti.01 del COCOM, sino la i.ccspui.- 
iiiciuii clc pi.uductos de tcciiologia iiiiiciicnna con destino 
;i p i  I b e  s d e  t cim i n xlos . 

Dicho cstu,  \'o 110 s o \ '  cricriiigo del COCOM n i  ariiigo 
del COCOM. Ci.co q u e  cs Icpiiiiiio. por parte clc los Esta- 
dos linidos el plantear  estos tcirias y que estos temas 
ticricii que  i.csol\.ci~sc por incdio clc con\,crsacioncs, cn- 
cuiiti.aiido e-l sistema que cuiiipla el iriiiiinio de satislaccr 
l o s  intereses de 10s Estados Uiiidos y tambicii l o s  iiitcrc- 

La coiicsioii del COCOM con la O T A N  es psicologica y 
politica. es dccii., q u e  i-cduiida esa concsion que  se \'e cii 

el caiactcr riiultilatcial, y se clcii\,a csc entusiasmo por el 
COCOM del  cntusiasnio por el rnultilatcralisrno, que a 
i i i i  s c  nic escapa totalrnciitc, porque hay  cosas rnultilatc- 
i.;iIcs buenas,  cosas riialris, y cosas bilaterales espantosas 
\ e u s ~ i s  rnultilatci.alcs inalisimas. El matr imonio,  por 
cjciiiplo, es bilatcrul. pero la poliganiia es multilatcral, y 
las clos son igualnicntc buenas. fR i sus . )  

El sc~¡(ii. Mardoiics preguntaba como cstiibarrios cri la 
situacioii de la moratoria de 1983 clc piu luc tos  iadiacti- 

scs cspañolcs. 
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vos. Esa ha sido una victoria, diríamos, clc principios y 
una instrurncntación diplomática muv eficaz por parte 
de la diplomacia española, v vo agradezco al señor Mar- 
dones que lo recuerde. 

Nosotros hemos conseguido una moratoria y esta nio- 
ratoria termina en la Conferencia de Londres. Estoy ha- 
blando un poco de memoria, porque yo no si. si es dentro 
de unos meses o a tinalcs de este ano. Y en esa Conlcrcn- 
cia de Londres habrán de presentarse unos estudios cicn- 
tificos sobre el grado de contaminación de distintos clc- 
mcntos contenedores. 

En el grado de incumplimiento de acuerdos con los 
Estados Unidos por parte de Espana. ningún incumpli- 
miento. Y hecha esta pausa dramática, poi- parte de los 
Estados Unidos tampoco hay incumplimicnto. Las i.cla- 
cioncs con los Estados Uiiidos son buenas. De ve/ cii 

cuando, naturalmente, como ocurre cnti'c los bucrios 
amigos, hay alguna tendencia al abuso, pero, riatural- 
nicntc, tambien de buen amigo, para inanteiici. la a m i s -  
tad, es sal ir  rápidamente a la corrección de csc abuso. 
Las relaciones son buenas y serán cscclcntcs mientras se 
respete la norma de la igualdad y la no injerencia cii  los 

asuntos internos españoles. Por nuestra parte, iio tcric- 
mos ningún in1cri.s ni posibilidad de injciii.i ios en los 
asun tos norteamericanos. 

El señor Molins, dcspu~!s de unos elogios que yo acepto 
muy agradecido, y que si. que, adcniás, son sinceros. p a s a  
a u n  ataque dcmolcdor de la política cspanoln, en  su 
tundamcntación y en s u  implcmcntacioi i .  

Primero; el scnoi. Molins dice que hablarnos del con- 
senso y que  cuando hablamos del consenso tenemos una 
diferente medida cuando estamos e11 cl podci- y cuando 
no estamos en el  poder. No. no es así,  sciioi. Molins. 1.0 
que yo decía cuando hablaba csia niananii del consenso 
es que dcsdc 1977 ;L 1981 Iácticaincntc hubo una i.poca 
de consenso en  política exterior y que  ese consetiso lo 
rompió el Gobierno clc la UCD. Y que nosoti'os dcscaiiios 
un consenso en polít ica cstcrior n o  a cualquier precio, 
porque, además, el consenso no es en iodos los aspectos, 
es en  lo esencial. Yo creo que el consenso está logrado, si 
ustedes m e  permiten, e n  el sentido de que todos niaiitc- 
ncrnos para este país una postura occidental, que  t o d ~ ~ s  
queremos una autonomía pa1.a ejercerla. Lo quc pasa ~ ' 5  

que cnd ciertos puntos pucdc ser que haya niatimcioiic-s 
al consenso o roturas del consenso. Por c,jcmplo, si 4~ 

hace caballo de batalla el tenia de la oi.gani/.acióii i i i i i i -  

tar de la OTAN, ahí habrá una quiebra cii  lo que yo 
considero que es un consenso suí'icicntc e11 politica este- 
rior, que es, naturalmente. compatible cori todo tipo tic 
críticas v con las que se nic hacen hoy a mí.  

El señor Molins dice que hay una contradicción cntrc 
mi definición europea v no pcrtcncccr a la OTAN; yo no 
creo eso.  Dice que no se pucdc u n o  salir de la OTAN. Yo 
torno nota de que uno se pucdc salir de l a  OTAN y, adc- 
más, creo que  uno se puede salir de la OTAN. Eso nos 
llevaría a ver en que condiciones, cómo, con qui. apovo, 
en  qué grupos minoritarios tendríamos ese apovo. Si, co- 
mo dice el senor Gangoiti, si no entramos e n  la CEE hav 

que salirse de la OTAN, yo ya cuento con c.1 coiisC'iiso del 
scnor Cangoit i  y del PNV para salirme clc 1;i OTAN. 

Pero, en fin, hablando muy en  serio, es que yo no creo 
que la definición europeo-occidental pase ncccsarianicii- 
ie por la  OTAN: mejor dicho, que se agote e n  la  OTAN. 
Yo no digo que la institución del Tratado dcl Atlántico 
Norte sea contraria a lo que se llama el pilar curopco, 
aunque bic i i  es vci.dad que nunca se ha equilibrado lo de 
los pilares. Desde la declaración de «yo soy un  bcrlini.sn, 
de I ícnncdy, en que se hablo del pilai. curopco. el pilai. 
europeo no  se ha rc lor~ado sulicicntcmciitc, no es lo sutl- 
cicntcmcntc autónoiiio. En I Y66 un estadista cui~opco, el 
que mayor solidaridad iiiosti'ó con los Estados Unidos cii 

1. ci . : isis : de Cuba, el Gcncixl De Gaullc, hilo una dciiios- 
iración de que no tciiia In plcna sobci-aiiia dciitiu de la 
pstructura militai. de la OTAN, y nadie dudaba del c a i i c -  
tel. occidental de De Gaullc y del papel de coristiuctoi' 
c\.ciitual de Europa que tenia De Caullc. 
Yo no c i u ~  que  se pueda hacer esa idcntilicacióii. Tnni- 

poco crco lo conti'ario. tampoco creo que la adscripción a 
la OTAN sea ncgati\.a para E u i q x i ,  pci.o no creo que 
haya esa iclcntilic, ' l C I O I 1 .  . '  

El scnor Molins iiic pi'cguiitaba s i  las iicgociacioiics 
con la Comunidad csiaii pendientes de que se tios pi.cscii- 
te una nicjor o l e i ~ a  o en que hay lalta de otci.ta. Duraiiic 
bastaiiic tiempo, coiiio sabcii ustedes. hubo incapncidacl 
coiiiunitaiia para prcsciitai.iios ofertas, Y cii psrtc el re- 
ii'iiso es debido a que no hubo o l c i ~ a s .  Pei-o últiiiiaiiiciiic 

ha habido olerías, y las olci~;is están disiaiitcs clc l a s  
posiciones espanolas \ estamos cn el periodo clc iiegocia- 
cióii \ clc aiiisic. Hii\, olei.tas, todu\.ia eii alguiios puiiios 
no hny olci-las, pci.o cii  lo esencial, cii lo que tios qiicdii 
de esencial. que es agricultui.a, \,¡no, pesca, aceite de oli- 

tan tes. 
Considera el scrior Moliiis que Argelia ha sido u11 ti~iicii- 

so. E l  fracaso, scnoi. Moliiis. cstii luiid~iiiiciitnlriiciitc cii 
cl acucido clc IY73, que cix un iicucido i i i \~ iuble,  \. e11 los 
Gobiernos que siguicion. que no hic ic iu i i  las i ~ d c s  de 
i.asil'icación, cn alguno de c u w s  Gohiimos se ciicoiitix 
bnn destacados c iiiipoi.taiiics iclCs de G i - u p ~ ~ s  Pai.lanicii- 

No \.oy íi  entrar en detalles, poiquc nos cstciidci-íaiiios 

q ~ i c  encontramos el tenia, es Iii\wablc, en la iiicdicla cii 

que alarga el tiempo clc suministro \ '  con uii i-itiiio que 
nos pcrni i tc la absorción de las cantidades, cii que cici.ta- 
mente. a cambio de la seguridad de un precio, disnii- 
nuycn las demandas de indcninizaci0n de I .Y23 niilloncs 
d e  dólares íi  500 millones de dólares. y cii In nicdida eii 

que las cantidades se reducen de 750.000 niilioiics de 
icrniias a niciios de 600.000 millones de teriiiias. 

Con todo, es un Csito, no de olcnsiva, s i i i o  de clclcrisiva; 
2s decir, es la coiwcción de un gravísimo c iwi . ,  pci.o es 
posible que al niismo ticrnpo suniinistrc a Espana gas cii 
zantidadcs asimilablcs y que en una coyuiituia ciici.gi.ti- 
:a determinada sean muy positivas. 

El señor Molins planteaba el mismo tenia sobre Israel; 
dccia que si estábamos considerando las consecuencias 

I 'a,  hay olc1.tas. Lo que pasn es que Ins otci.tas esliiii dis- 

l i i l ~ ¡ i l \  de esta ~¿iii laiYl.  

i i i l i C l i 0 ,  pero el acuerdo ilctual, según lus  condicioiics el1 
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negativas. Le vov a decir una cosa respecto a Israel. A mi 
me decía un Embajador  español en la zona que habría  
que plantearse por q u e  reconocer Israel v no para que .  
;Por razones de principios?, ;por razones de uivcrsalidad 
de las relaciones? Para que .  y o  no lo veo, s inceramente,  
salvo esas construcciones de q u e  la prensa americana 
habla ,  que luc mucha de ella muy lavorablc al General 
Franco, sin reconocer a Israel, y q u e  ha sido pasablcrncn- 
te la\,orablc a la dcniociacia cspanola. Y o  no voy a pcn- 
sar eso de que se van a \,olcai. los medios americanos en 
Iavor del sistema cspahol, que  van a aumentar  los «ra-  
tirigsB) del Reino de Espnña cii los mercados financieros 
iritcriiacioii;ilcs, cuando los tcnciiios altísimos. Y o  no \'co 
niii!. bit-ii el haber ,  \'co cii parte del dcbc cii el terreno dc 
10s priiicipios, y iiic pi.cocupa el aniortiguar los clcctos 

Libia se ha puesto clc iiioda cii la oposición, \ '  i-calmcn- 
te \'o tampoco quiciu p i . i \ , a i h  de todos sus ,juguetes. Y 
o t i ~  de los ,juguetes pi.clciidos de la oposiciún es rclcrirsc 
a la i.cuiiióii o ciitrc\,ista de M i i l l o i ~ a .  

Alguien me prcgurit:ilxi al piiiicipio de quC; Magrcb ha- 
blaba yo .  Creo que  ci'a cI scíioi. Na\,arro. Pues yo, sciioi' 
N ; i \ ~ ~ i i i o ,  Iiablu taiiihicii de Libia cuando hablo del Ma- 
grch, poiquc Magrcb es u n a  dclinici8ii \ + A ,  si usted 

clc la opc1.ación. 

quici.c. q u e  ticiic u11 iiicollo cscncial que  L'\i bl~ii~i.uccos 
(Magi.cb quici.c dccii. oeste. coiiiu saben) ,  \ l . i h ¡ i i  ha sido 
riiás Machrck que  Magrcb siciiiprc, Iiii ~ s s t a c l o  sicinpi-c 
más oi.iciiiacla hacia cI este que hacia el ocsic.  Pciu, cii la 
iiicdida cti q u e  C I I  cstc iiioiiiciiio cii  c.1 Miigi.c\, h a \ ,  dos 
ejes. uiio de ellos constituido por Libia y Marruecos, y en 
la nicdida en que  el obstiiculo para la coiistiuccióii del 
Magrcb, 0 de la cstabilielacl del Magrcb. o de la Lona, 

Sniiaix .jugó Lihia LI I I  papel csciicial cii la ci.eiicii>n del 
Polisariu, y rcalmciitc Iia jug!ado ciii papel iniportiintc 
q u e  Iia pcimiiiiclo l a s  coiisti.uccioiiL*s clc los muros ;I Ma- 
I'I'uccos. al  no ¿itacai4a dui~aiiic I9X.7. quiC.1-c decir qLic si 
cstri tan implicada y tictic' t a l 1 ~ 0 ~  L - I ~ L ~ ~ O S  la iiccióii clc 

clcixt. que  pci~tciicci. de 111oInclll~) al i i i i S i i i U  sistciiia. 

colllo la quict.an Ilai i iar Listedes, es el Salini~a, y e11 el 

Lihia s0bi-c cl Suliai.a \ x~bi .c  Mii i . i -~icco~,  podciiios cuiisi- 

Si tciiciiios u n  plnnic;iiiiiciiio i~cspccto al  Noi'tc de A1i.i- 
ea ,  si querenios el cquilibiio y la I'luidcL de rclacioiics. y 
Libia ,jncga el papel que tic cliclio, sci.ia Iiastantc iiiipcr- 
doiiablc que, por riimncs cstCticas. no ti.iitiiscnios coii 
Libia, cuando todos los paises t ixtan coii ella. \' cuaiiclo 
los paises que iio ticncii relaciones diploniriticas con Li- 
hia, como son los Estudos Unidos, auniciitaii sus  invci-- 
sioiics; cl núniciu de aiiici.icaiios q u e  vivci i  c*iI Libia ci-ccc 
de año en ario. asi coiiio los intcrcscs anici.iciiiios en ese 
pais. H a y  siiuaciorics que se pucdcri pci~niitir las gixindcs 
potencias, critrc elles iio iciici' i-clacioncs con paises, pc- 
1'0, a l  mismo iicnipo, tener mayor ptcscncia que ningún 
ot1.o pais. Antes de cstablccci. relaciones con China,  y 
durante  niucho tiempo, tcniaii los Estados Unidos niucha 
más  inl'lucncia en China q u e  Gtiiri Brctaíia. que si tenia 
relaciones con China. Esas siiuaciorics es niris dilicil que  
los paises medios las pucdnii mantener ,  y tenemos que  
cniplcar  a lgo,  q u e  es el proccdiniiciito tradicional para  

hacer sent i r  nuestra influencia: las relaciones diplomáti- 

Guinea. Me van a permit i r  q u e  de ahora  e n  adelante  
vaya integrarido un poco las preguntas. Sobre Guinea me 
han preguntado el señor Molins, el señor Navarro, v el 
scnor Martincz no me ha preguntado,  pero tambikn Ic 
puedo decir a lgunas  cosas. (Risus.)  

Guinea tiene, clcctivamcntc, 1.800 millones de pcsctas 
en el presupuesto. Y o  creo q u e  es una cant idad módica, 
en un presupuesto de varios billones. Hav que pensar  q u e  
tenemos trescientos coopcrantcs, que  es un país q u e  
mantiene la lengua cspanola y que está en las circuns- 
tancias en que está como consecuencia de un  proceso 
historico q u e  yo  he narrado en otros sitios v que ,  a mi 
niodo de ver ,  reside lundarncntalmcnic en que al hecho 
de la cacolonización no succdi8 una  clase burguesa na- 
cional q u e  h e i d a s e  la posición de los colonos y que  scr- 
viese de intcrnicdiaiia entre  la ant igua iiictrópoli y Gui- 
nea. Esa es la base de la situacibn de Guinea.  La clase 
niodci-nimntc de Guirica no está alli, está aqui, en el 
Colegio Mayot. Nucs1i.a Sciiora de Al'tica, que yo Irccucii- 
tu. porque, como saben algunos clc los señores üiputa- 
dos. como el señor Kirkpatrick, cstc es un tema al quc he 
dedicado algún tiempo y algún escrito. 

Guiiica sc encuentra en una situacion mala, que, por 
otra parte, no es niu\ '  distante de la que han tenido otros 
paises rcspccto ;I sus es nicti.¿Jpolis. Por ejemplo, en BCl- 
pica existe u~i i i  asociación de luncionai-ios diplomáticos 
que  h a n  scr\,ido en el Coiigo. en el Zairc, conipucsta por- 
unos c u a t i w i e n t o s  iiiicrribros, de los cuales 31 son cni- 
bajadores, porque las situaciones cs coloiiialcs, cuando 
se hacen nial ( \ .  sc Iiim iiiu\ nial la de IY67) crciin tciisio- 
iics diliciliiiciiic C U l ~ l ~ C g ~ b ~ C ~ ,  sa1i.o con el tiempo, entre es 
incti'8poli \ es coloiiia o es pro\iiicia, o como lo quieran 
u 5 1 cdes I I ;I 11 1;i 1 . .  

Pei.o Iiii!. uii hcclio nuc\w en Guinea. Y o  creo, señores 
Diputados, que  algunos de usicdcs que  i.cpitcii cl caso 
Micó cstu\.iciuii en u n a  rcunióri a puci.ta ccri.adn cri la 
q u e  yo capliquc; este c a s o ,  \ '  esta no es una i -cui i ih  a 

la opci.nción Micó. 
Hriy un hecho nuc\'o respecto a Guinea,  cs t iuciural ,  si 

ustedes quieren, que es la ccsioii de Guinea a los organis- 
nios económicos iritcgixlos de Africa Ecuatorial. Y tani- 
bicri es sabido q u e  el bikuclc no era una nioncda coiivci.- 
tiblc. \ '  que  esto piu luc ia  uiia serie de distorsioncs sobre 
la economía guincaiia, c incluso sobre los  iiitcrcscs cspa- 
iiolcs cn Guinea,  porque,  naturalmente,  estos intcrcscs 
erati pagados e n  rnoiicda no convertible, y a no sci' q u e  se 
utiliLasc para comprar  productos y venderlos de contra-  
bando en los paises limiirolcs. significaba, naturalmente,  
tener una moneda n o  con\,crtiblc. lo cual qu ie re  decir no 
tcncr pract icamcntc nada .  

En 1982, se solicito al Presidente Calvo Sotclo (primero 
lo habia  sido solicitado al Presidente Suárcz)  la converti- 
bilidad y el respaldo del bikuclc. El Presidente Calvo 
Sotclo h i m  unas propuestas sunianiciitc razonables de 
control del gasto público a travcs de un cooperante cspa- 
nol, del control de la emisión nionctaria por Guinea, del 

CaS.  

pucria cci.i~ada. Y a l l i  cspuse las razones que  justilicabaii 
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control del comercio exterior, propuestas que tucroii rc- 
chazadas por el Presidente Obiang, que consideró que 
era una injerencia en los asuntos internos de Guinea y 
que estas propuestas n o  podian ser aceptadas. porque 
significaban un menoscabo de la sobcrania guincann. 

N o  obstante, la situación de n o  convcrtibilidad luc 
dando sus frutos negativos y los guincanos han aceptado 
controles similares por parte del UDEAC en una opcra- 
ción diíicil que no produce gran regocijo contra lo que se 

piensa. ni al UDEAC ni a la misma Francia, pero que, en 
todo caso, de crear una situación monetaria de convcrti- 
bilidad del bikuelc, podria tcncr la consecuencia para los 
intcrcscs españoles de que aquella nioneda que rccibi- 
rian por la venta de sus productos al Estado guincano o 
al mercado interior guineano, podria tcnci- algún ialoi. 

en pesetas o en fraiicos CFA y ,  por tanto, eniraria dcntro 
del circuito monetario convertible. 

El señor Navarro, despues de decir que si tcrigo el siri- 

dronic de Britania, cosa que nic h a  dc,jado perplejo. dice 
que tenemos el síndrome de Britania, es decir, la a i ~ o -  

gancia de Britania: no. O, al contrario, la decadencia 
británica. No. porque tanibii.n Britania, ticiic el aspccio 
de la lanza y el escudo. DcspuCs de decir que tcncnios el 
sindrome de Britania, repito, dice que somos anibiguos, 
contradictorios e inconcrctos. Es decir, que  somos uiios 
arrogantes, inconcrctos, contradictorios y ambiguos. 

Despues entra en criticas, diriamos, más concretas. En 
la CEE somos cntrcguistas y ,  a l  misnio tiempo, se nos 
reprocha,  no  solamente en  Bruselas, sino aqui, quc so- 
mos cxccsivanicnte duros. Yo \'o!* a corilcsai-les ;I ustedes 
que creo que somos excesivamente duros y quc estanios 
jugando demasiado a cara de pcriu. Eso se nos i-cpiuclia, 
por un lado. Dcspui.s se nos dice que si  va a Iiabci. un 
rcfcrcndum en Francia, cosa que esti 1uci.a de mi conoci- 
miento, salvo lo que leo c n  los  pcri&Iicos, pciu que C I I -  

tiendo que está destinado, si 10 ha!,, a Ia\urccci la cntrn- 
da  de España en la comunidad, porque creo que global- 
mente el cálculo 1ranci.s es que la opinión tranccsa da un 
sesenta y tantos por ciento en lavar de la entrada de 
España en la Comunidad, lo cual. naturalniciitc, lacilita- 
ría cnormcmcntc el proceso de ratificación y l'acilitai.ia o 
impcdiria el retraso que prcvisiblcriicntc se \'a a producir 
en el Senado lranccs, que no pucdc hacci- niás que i'ctc- 

ner, pero que pucdc retener unas scmanas. 
N o  se h a  lijado la contribución de rccuiws propios, 

pero, señor Navarro, lo que y o  creo que no iios iba a 
aceptar la Comunidad es una cláusula de salvaguarda 
del siguiente tipo: en ningún caso España seria un contri- 
buidor neto. Se pucdcn hacer los cálculos pta no ser con- 
tribuidor neto y nosotros pretendemos que en el cálculo 
de los recursos a aportar por España se dcscuciitctii aquc- 
110s recursos que se dcbian aportar si nosotros cstii\.iCsc- 
mos en el pleno juego del Mercado Común. 

Es decir, que cuando hay u n  periodo transitorio y iio 

entramos en determinadas condiciones, eso se nos dcs- 
cuenta. Pero lo que  n o  podemos hacer es, dirianios. la 
formulación brusca y poco cxitosa, pero la impresión quc 
tenemos v los cálculos nos dicen que no vamos i i  ser 
contribuidores netos en el periodo transitorio. 

- 

Dice que en Ibcroamcrica hacemos la politica de la 
Internacional Socialista. Esto a mi sicniprc nic ha causa- 
do un tremendo. diriariios, desconcierto, porque yo,  que 
hago algo de politica internacional, nunca he mirado un 
solo papel de la Iiitcimacioiial Socialista. Pucdc ser que 
sea LW Ministro socialista atípico; he niiixclo c ~ i i  niucho 
cuidado el programa del Partido Socialistii. Iic seguido 
las indicaciones, naturalmente, del JclC elel Gobicimo y 
del Secretario Gcnci-al del Partido. he p~icsto el oido 
atento a ver lo que piensa el Partido, pciu la  dad es 
que n o  he dcspcidiciado i i i  quince scgiiiidos cii \.cr lo que 
piensa la Internacional Socialista. De \.ci.dad, pucdc ser 

que sea una igiioixiicia riiia \', dcsdc lucgo. iio hn!, una 
politica uniiuca de la Internacional Soci;ilistn pa1.a Lat i -  
noanicrica, porque ciiti'c los riiienibius de la 1iiiei.iiucio- 

rial Socialista -que no es i i i á s  q u e  lo q u e  I l a i i i a i i  los 
ingleses una ((clii.cct h o u w  o1 i d c r i s ~ ~  cloiidc se intci.cniii- 
bian puntos de \.isla \' cloiidc se apiucbaii i ~ C S O ~ l i ~ ~ O i i C ~ -  

ha\, dcsdc U I I  socialisiiio iiiiis i.;idical ;I ~ i i i  socialisiiio que- 
dcscai.iari muchos clc l os  scrioi.~-s L)ipiit;idos de los distiii- 
tos Gi.upos lucsc el i i ~ i c ~ t i ~ ~ ,  de t ibio \.  clc*sc.oloi.iclo que es. 

En cuanto a la sitciiiciUn coiiici.cial coti Ihci~oaii iCika, 
clccti\~aniciitc (siiuacióri coi i ic i~c~ia l  coii Ibcroaiii~+ica ~ L I C  

es L I I I  hecho c\,idciitc \ '  :iplic:iblc ;I iodos los p>aisea d c ~ l  

ni u n do), c 1 c i i de u da i i i i c* i i t o I a t i noa i i i  cric a I io , u i 1 ido ;I I a 
aceptación de las lói.iiiLilas del Foiido Moiiciai.¡o I i i lc i . i ia -  

C¡Oll¿l l ,  Il i lcC q U C  Si' h a \ ' L l  I7l'(JduCido UII d C S C c i l W  del C O -  

mcrcio de los paises iilclusti~ialcs, sal\.o ~iqucllos quc 
pi.csia 11 , sciior N i i \ , a i ~ o .  Sal \,o aquel los q iic p t'cs t i111 ; sa l -  
\'o la biiiica i t k i l i a i i i i  \ .  I i . ; i i i ~ ~ s > i  qlics p i ~ . s t ; i i i .  LO q c i c  piisii 

poco. 
Del Magrcb ya Iieiiios t i ah lnc lo .  Eii cuaiiio ;I loslatos dc 

Buci-áa y gas iii-pcIiiio. di1.C qcic Fustatos de Biici.ii:i 110 

tantc. Lo que csislc cS, C'OI110 sabe cl Sc.C~oi' N a \ ~ i i i T o .  U i i i i  

iridcnini/.aci<iii pciidicntc clc Bucriiii poi. la i iacioiiit l i / . i i-  

cióii iiiarroqui clcl Bu~i.ii;i que., e11 cici.io i i ioclo,  sc p i p a  
e11 loslaios, los que, pul' oti'a pNtc ,  soti clc ~ l l t i s i i i l ~ l  c;lIi- 

dad. 
Sobre el acucrclo dc pcsc'a con ~ ~ a i . i . i i ~ % ' o s ,  \'o disiciito 

totalmente de s u  opinión. Es b ~ i c i i  ;iciicido, \ '  la piucba 
es de que ha!, muchas niciios ~.npiui.as de barcos q u e  Iia 

habido nunca y que si se ~ L I I I I ; I  la subida de ciiiioiics dc 
los aciicrdos aiitci'ioi.cs, que tciiiaii una \,igcnL,iii de seis 
meses, si se suman los cuat iu  arios, cs decir. ocho \'c'ccs. 

vera usted cómo el auriiciito de ciiriuiics \ '  cI ;iuriiciito clc 
crcditos es muy supciioi. a1 lijado piii'a cuatro iiiios. 

N o  nic queda niás que i.cpciir 1 0  qilc dije ;iiitcs i'cspcc- 
to a Portugal. Henios pasaclo. c\.icIciitcriicntc, por una 
situación de dismiiiuci¿m del ritmo de i.claciurics  COI^ 

Portugal, pero tengo la cspci.aii/.u, \ '  casi la ccrtiduiiibi.c, 
de que esa lasc insatislacioria está cii su l i r i .  Tengo t a i i i -  

biCn la certidumbre de que l a s  ra/.oiics de cllo son las 
enunciadas antes del concierto o de la intc.i.vciicióii; Iiav 
una rccoristrucción hisibrica muy dilicil C'II Poi.tugal, 
muy dilicil. La pi.rdida de Lis colonias luc un golpe sobi-c 
la socicdad portuguesa quc i ioso~i~os podenios aprcciai., 
porque realmente la gravitnci6ri de Angcila y MoLariibi- 

CS q l i C  13 t > ~ l i l C i i  I l U C S t I ~ ~ l  110 I>i.CStii  O piXStil P U C O .  lliU\' 

i~c-pi-esciiia e11 cstos I11OI11elll<>s L I I l  poi-cciii;ijc iiiu'. iiiipoi-- 



que sobre Portugal era iiiuy supci.ior a la que tciiiaii Cii- 
ha y Puerto Rico sobtc riosutros. Y el  Y8 duro, por lo 
I I I C I I O ~ ,  vciritc aiios. Poi.iugal h a  tcriiclo 511 Y 8  v lo ha 
iciiido con una conciciicia exagerada de su Iragilidad, de 
SLI autonoriiia gcográlica Y politica rcspccto i i  su vecirio. 
No es,  pues. c x t i ~ a n o  que h a y a  habido estas rcncciories c n  
Poi-tugal, que vo no iusiilico, pci'o que i n t e n t o  coriiprcii- 
clci- \' ci'co qiic iiiia politica, c l i i k i r i i o s ,  cIc lii.nic/u con los 

pol'lupLleheb L'I1 los clci~cclios coiici'clcla c'4p;liiolcs, Iliiida- 

iiiciilalniciilc los acuci.clos de pesca, Lllliel<l a 1111a pci'spcc- 
l i \ i I  de coniprclisioii co111o la que iiiclico, c's la Lidccuacla 
~ l¿Ira  IIiciOI.;lI. I;is I.eI;Iciolles coII Portii&!;\I 

N;icI;i riiiis \ i i i i ic l i i \ i t i ia\  gi~iicias, \ciioi.cs Diputaclo\. 



acabado de enterarme de por qui. un planteamiento idco- 
lógico puede sufrir una transmutación según se observe 
desde uno u otro punto del prisma. 
Yo, señor Ministro, le pedía una puntualización. Arran- 

caba de la declaración que habia hecho en su día el señor 
Presidente del Gobierno en su discurso de investidura. 
quien dijo concretamente que tenia el decidido propbsito 
de firmar el tratado de no prolifcracibn de armas nuclca- 
res, y nos encontramos ahora con que en la explicación 
del portavoz autorizado del Ministerio de Asuntos Exic- 
riorcs hay una contemplación ideológica que parece que 

' es todo Io contrario de 10 que se quería en aquci princi- 
pio, porque si se mira por un lado tiene factores positivos 
v si se mira por el otro tiene lactorcs negativos. Scgui- 
mos sin una definición clara sobre el tema del tratado de 
n o  prolifcración de armas nucleares. N o  sabernos si csíc 

tema está implicado con otras alternativas en la política 
exterior española. 

En cuanto al tema del COCOM. y o  n o  lo había plantca- 
do con un sentido pcyorati\*o porque haya salido en la 
prensa que había unas dilcrcncias de \,aloración. sobre 
que España forme parte del COCOM, entre el señor Mi-  
nistro de Asuntos Extcriorcs, cl de Dclcnsa o el de Iridus- 
tria y Energía, por poner unos c.jcniplos. Teniendo en 
cuenta la tccnologia norteamericana en ((chips. dc los 
ordenadores y la política del Plan Electrónico e Inloriná- 
tic0 del Gobierno español que ha Ilc\,ado adclaritc el sc- 

ñor Solchaga, Ministro de Industria, puede haber una 
scric de restricciones por parte norícamcricann. a tra\.L;s 
del COCOM y por parte del propio COCOM dado que la 
ATT, la gran empresa norteamericana, \'a a ser una clc 
las que se pretende entren en el tema de la labricacibn clc 
u c h i p  n .  

Planteaba yo esta cuestión por encontrar una posicibn 
del señor Ministro en este importante terna de dcbatc. 
N o  quisiera que el señor Ministro di.jcra. conio en el tema 
de Israel, que las manifestaciones de la opinión pública o 
de determinados grupos políticos, incluso de la prensa, 
determinan que cl scnor Ministro dc Asuntos Eatci.iorcs 
no lo asuma, que va por una líca totalmcntc indcpcri- 
diente y autónoma sin tener en consideración lo que di- 
gan los grupos políticos, la opinión pública, la prensa, 
etcétera. Trataba de buscar una clarilicación en este tc- 

ma, n o  buscándole tlccos sstrati.gicos. porque el Gobicr- 
no tambien ha presentado un Plan Electrónico e Inlor- 
mático Nacional que, de alguna manera -para mi muy 
concreta-, está muy vinculado a que España lormc par- 
te del COCOM, porque si no, los planes que tiene el Go- 
bierno a travi.s del señor Solchaga van a quedar alicortos 
cn cuanto la ATT no pueda montar en Espana una lábri- 
ca de .chips. para ordcnadorcs, pues las restricciones 
norteamericanas a un pais que n o  ha firmado los condi- 
cionamicntos del COCOM n o  nos permitirán disponer de 
esa tccnologia. 

En último termino, scnor Ministro, cuando y o  plantca- 
ba la línea de la politica de colaboración con Francia, 
sobre cuál es el estado actual de nuestras relaciones di- 
plomáticas con el pais vecino v de la misma manera con 
los Estados Unidos. a travks de los acuerdos bilaterales. 

lo hacía en la línea de que son dos aliados tradicionales 
de España, con los que tenemos una scric de acucidos y 
vínculos comuncs, política occidental, cultural, acuerdos 
bilaterales con los Estados Unidos, n o  solamente invo- 
cando buenas relaciones diplomáticas, y el señor Minis- 
tro me ha dicho, y eso es para mi clarificador y lo agra- 
dezco. que por parte española, con su pausa dramática, 
como ha dicho, son buenas \ '  que por parts nortcamcrica- 
na 1ambii.n son buenas. A mi me llamaba la atención la 
declaración de esta mañana del señor Ministro de que si 
hubicramos querido plantear un contencioso, el tema de 
Gibraltar ante las Naciones Unidas, y hubiera sido Ilcva- 
do. nada más y nada menos, que al Consejo de Scgui-i- 
dad, nic ha Ilaniado podci~osisiniariiciitc la atención. sc- 
nor Ministro, que usted diicrii que si eslo va al Coiiscjo 
de Seguridad nos cncontrariiinios coii quc Inglatci~ra iio 

nos daría el \'oto, poi. ra/.oncs ob\,ias, del tcriia de Gibral- 
tar; pero que no nos lo darían tampoco los Estados U n i -  
dos de Nortcanic'rica, n o  nos lo dnria Fiancia, China se 
abstcndria y la Uiiióii So\,ic'tic;i iio iiic acuerdo la csprc- 
sión del señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE A S U N T O S  EXTERIORES 
(Moriin L ó p c ~ ) :  El ab iwo .  

El señor MARDONES SEVILLA: Eiiioiiccs. pienso \o 
en nuestra política de asuiiíos cstci'ioi.c> ;Out' pi.ndo cic 

dicionalcs aliados pai-n que c~iiiiido Ics Iicwriios u11 pro- 
blcnia t a n  propio nos nicpucii Iiiistu su propio \.oto? 

coparticipación \ de i-ccipi-ocidad Iciicinos con estos I I X -  

El señor PRESIDENTE: Scñoi' Miiidoiic~, le i ~ c g o  que 
\.av;i terminando. 

El señor MARDONES SEVILLA: Tcriiiiiio riipidniiicii- 
te, señor Presidente. 

Sobre los acuerdos con Francia. lo que quería era una  
dclinición sobre esa política de que hcnios hablado con 
rclacióii al norte de A l r i c a ,  y ahí se iiiscrtaba csii picm 
extraña. y digo cstraña en el Icnpunjc del i-cspeio diplo- 
mático, por la carencia institucional reconocida, por lo 
menos en Naciones Uiiidas v a ni\.cl de relacioties diplo- 
máticas españolas, de I;I Republica Arabc Saharaui Dc- 
mocrática, es decir, el denominado Frente Polisario, da- 
do que el señor Ministro ha reconocido públicanicnic 
que, manteniendo 61 las relaciones diploiiiriticas piutoco- 
larias normales y ortodoxas con países del Maprcb, conio 
son Libia o el Reino alauita, Marruecos, tanibiGii habia 
tcnido conversaciones con representantes del Frcntc Poli- 
sario aquí. Este es un tema que, t a n t o  dentro del contcx- 
to general de la politica exterior española con relación al 
norte de Alrica, como lo que nos alccta al rirca de inllucn- 
cia sahariana. en su proyección hacia Canarias. de la que 
soy Diputado, constituye una preocupación que me gus- 
taría clarificar en el sentido de cuál es el compromiso y 
cl alcance de la política exterior espanola u, al menos, la 
del señor Morán como Ministro del Gobierno, en las con- 
versaciones con rcprcscntantcs del Frcntc Polisario o de 
la República Arabc Saharaui. 

- 44 - 



E l  señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el señor Mo- 
l ins.  

El scnoi- MOLINS 1 AMAT: Scrior Ministro, muchas 
gracias por SLI i'cspucsta. 

Temas puntuales: Argelia. N o  he valorado, en absoluto, 
conlo u n  fracaso los tcrminos concretos del acuerdo; prc- 
cisamcntc he dicho lo contrario. Lo que sí que he valora- 
do conio ncgn t iw  para nuestros intereses es el tiempo 
perdido, y a C ~ O  iiic he idcrido, en estos dos anos, a 
dilkrcncia del ticiiipo que tartlaron, por ejemplo. Francia 
c Italia para liimiar SLI i -c i iovxi8n del acucrdo, y nuestra 
l irma de csc ;ic~iei.do que  ha pi.o\,ocado. como el propio 
señoi' Minisiix) clccia hace pocas ícchas, esos clcctos iicpa- 
t iws w b r c  cl ;ipi.ovisioiiniiiierito o cl coiiicrcio cntrc Es- 
pana \ '  Argelia. 

L ib ia.  sciior M i i i i s t w ,  I I U  Ic había dihcutido l a s  relacio- 
nes. sitio su lornia. NLI~sI~.;L~ deudas no se solucionan y 
riucstro conicrcio s c  deteriora. Entretanto, \ '  usted mis- 
nio lo tia dicho, y ha pucsio el ejemplo, un pais concreto 
que ni siquiera nianticiic i.claciorics con Lihia pai.ccc que 
cstii ixcibici ido un trato conici iI iiiu!. superior al iiucs- 

Guinea. Seriot. Miiiistiu, cstábanios e11 esa i-cuiiibii a la 
que usted h a  hecho idci.cncin, y ahoix, que iio es SCCILU 

la i.cunión quiciu i-caliriiiai. el apovo que en aquel iiio- 

mciito dimos a la politica del Ministci.io respecto a la  
ciisis civada cn toimo al saiyciito Micó, incluso i ~ ~ o r d a i .  
iiucstix coniprcnsi<'iii de que, llegado el momento, podría 
ser imposible el i i iai i tci i ini ici i to de la iiioiicda p i i i c a n a  
cii nuestra área Y ,  poi. tanto, su paso al rii.ca Irancólona. 
Nuestra p i q u n i a  ei.a ¿.que ha sucedido dcspul;~; como 
luiicioiia la coopcracióri con Guiiica:' Entciidianios, scnor 
Mi r i i s t i u ,  que cia iicccsaih ui i i i  explicación al i.cspccto. 

Israel, Esiniiios muy de iicuci.do con SLI cxpos ic ih ,  sc- 

íioi' Miiiisti-o. SinipicriicntcB. quici.o dcScii.ic que, ¿iciL,miis 
de iio pcimiii ir,  conio usted muy bien ha dicho, las prc- 
sioiics poi. pai~tc -los ha citado concrclaiiicntc- de Es- 
tados Unidos y algún otiu país. Ic tia laliado ianibicn 
decir de los paises Arabes. El cjcniplo del  buen padi-c de 
lamilia m e  \,alc. pcix~ un buen p a d i ~  de l a i i i i l i a  debe 
hacer un ciilculo global, no u n  cálculo csclusivanicntc 
rclcrido a un ái.ca i i i u \ '  coiici'cta. 

Scnor Piu idc i i t c ,  para iicabai., consecuencias i i @ g a t i -  
vas para la política cxtciior de Espana -y esta es i i u * +  

ti'a tesis- de las incongruencias y desajustes ciitrc l;i 

politica del partido \ '  la politica del Gobierno. 1981-82, 
cii el dcbaic OTAN: No a la OTAN: de entrada, no. Esta 
c1.a la posición del partido, s in  posibles condiciones, s in  
rclei-ciicias a plantcaniicritos de oportunidad. Con roiun- 
didad: OTAN, no. 19x2, programa electoral: Rclcrt3-duni 
para sal ir .  1984: rclcri.ndum para seguir. Lapso 1982-84, 
perdida de oportunidades para Espana, como consccucn- 
cia de esas incongruencias internas. Esta es nucsti'a posi- 
ción. Sin ir mds Ic,ios hoy misino. \' aquí en esta Conii- 
sión, se hati producido estas iriconprucncias. 

El scitor Ministro nos hablaba esta nianana de que el 
aislamiento del rkginicn anterior provocó la adscripci¿Jii 
de Espana a u n  sistema en condiciones de inferioridad. 

ll'o. 

Esa misina valoración ha sido cxplicada por el portavoz 
socialista como el necesario proceso de convertir a los 
amos en amigos. N o  hav simplemente una diferencia de 
Icngua.jc; existe dilcrcncia de conceptos profundos. 

Aceptamos como legítimos i lal taría más! los cambios 
de posición de cualquier íuerza política. Simplcrnentc, 
valoramos que ese cambio, no por el sentido en que se 
produce, sino por las contradicciones que ha conllevado, 
ha provocado, y sigue provocando, perjuicios gravcs a 
nucst ros i n t crcscs . 

Por úl t imo, señor Presidente, quisiera hacer una pun- 
tual imción: Al irniar que sólo la política exterior de un 
partido concreto está dictada por intereses propios, acu- 
sitido a la dc los demás de [orrna generica, quc Ic vicnc 
dictada por intereses ajenos, citando incluso a capitales 
extranjeras, curiosas por cierto, como inspiradoras de 
csa política, esta a uii paso de las acusaciones de complot 
judco-masónico-ninr.'tista, propio de tipocas anteriores, 
quc muchos de nosotius. y cntrc ellos ,juntos el portavoz 
socialista y yo mismo, hcnios intentado cambiar y olvi- 
d a r .   PO^. eso, scnoi- Presidente, hubiera preferido que no 
hubiei-an sido dichas. porque sólo van e11 contra de una 
pci'sona :i la que, conio es sabido, estimo, y mucho, como 
es el sciior MartiricL. 

E l  sctioi- PRESIDENTE: Ticnc la palabra cl scnor Na- 
Va 1TU V C  liihc(J. 

El scñor NAVARRO VELASCO: Scnor Ministro, para 
aclarai~lc cii priiiici. lugar, por qub decía lo que  clccia. y 
es tcsiiiiioiiio de lo que dccia las propias palabras que 
acaba de piuiunci;ir el scnor Molins y el scnor Ministro 
cuando ha calilicado de catastrolismo la propia intcrvcii- 
cióii de iiii conipnncro, el scñoi. Molins. portaw/. de Mi- 
nori a C a  t a l a n a. 

Cuando Ic digo que padccc cal Gobierno socialista el 
sindroiiic de Britania, me rclicro, señor Minist to,  y quic- 
IXJ que Ic qucsdc claiu, íi que. conio usted sabe, la diosa 
Bi.iiniiia c's una diosa pucrrcia con lanza y yelmo y se 
protege con '4 escudo o coii la bandera dcl p i s ,  la bandc- 
1.a nacional. Eso es lo que les pasa a ustedes, que  cuando 
Iiav una critica tliccri: el Estado somos nosotros. y ustc- 
des cstiiii atacando a las esencias del Estado. N o  compar- 
ten la ciiiica que pueda haber e n  el sentido positivo. Ese 
c.4 el sindronic de Britania del que  les acuso. 

Pasando a la pormenorización de los temas que ha to- 
cado cl señor Ministro, con respecto a la CEE, señor Mi- 
nistro, en  modo alguno he dicho que sean ustedes cntrc- 
pis tas .  Lo que Ic he dicho es que ustedes han dejado la 
asignatura dilicil para el lirial. y que la asignatura diíicil 
pai-a el l inal  es como el aluiiino que al llegar a junio la 
tiene que tcimiinar en tres dias, porque se han íijado 
ustedes un calendario, porque quieren seguir mantcnien- 
dolo, \ '  el suspenso es el periodo transitorio y no es de 
junio a scpticrnbrc. Al  hi lo de esto, scnor Ministro, Ic 
iciipo que  decir que a mí  me horrorizó el que el Gobierno 
no hava contcniplado todavía el desa,justc cntrc período 
transitorio para los productos industriales, que va han 
cerrado el capitulo, y el desa.juste que pueda haber de un 
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periodo transitorio más largo para los productos agrico- 
las o pesqueros, v esa tesis, por lo nicnos en boca del 
señor Ministro de Industria, no está contemplada en s u  
globalidad por el Gobierno. 

En cuanto a ibcroamcrica, señor Ministro, iiic ha obli- 
gado a sumar otra vez; otra vez las cstadisticas. Dice 
usted que he cogido dos ejemplos singulares del Bolctíii 
de Estadistica del Ministerio de Economía y Hacienda, 
como son el de Francia e Italia, en  cuanto a las esporta- 
cioncs hacia esos paises. N o  le \'o? a coger. ni  al Reino 
Unido. que  puede prestar. ni a Francia ni a Alemania ni i i  

Italia ni al resto de la CEE, me rclici.o al resto de la 
OCDE. los  que ya quedan no clclinidos, que  dcbcii de ser 
los que nicnos tienen. A pesar de eso, aumentan, y noso- 
tros disminuimos 310, írcntc a 2 2 2 ,  que era lo que cspor- 
taban antes. Los prestamos en 1bcroanicric;i no tienen 
riada que  ver, sciior Ministro, conio conxuiciicia de la 
situación económica dcci.cciciitc y de la iiicidciicia cspa- 
nola alli,  con las inversiones de capital cspariol cii Ibc- 
roamcirica, que,  conio le tic dicho, sc haii i-cducido de u11 
30 por ciento del total de nuestras in\,ci.sioncs a uii 10 
por ciento; se ha reducido la tci'cci'a parte, y csc es uii 
problema que dcniucstra que no hay  una iiiccnti\,iicion 
hacia los paiscs del  árca ibcroaiiiciicaria. 

Con respecto a Portugal, scrior Ministro. lo que vo l e  he 
dicho es que su propio Jclc de la Olicina de Inloriiiacióii 
Diplomiitica. don Fernando Schwart/.  rcconocc en un ~ i t . -  

ticulo. que tengo a su disposición. que  es un Irncaso la 
política con Portugal -\ luego se lo enti.cgarC;-. \ '  que 
c l  acuerdo que terminaba ahoia, cti scpticmbi-c dc 1985, 
ha sido denunciado unilatci.alriicntc por Portugal sin quc 
Espana haya tomado medida alguna. 

En e l  tema de Guinea y o  Ic preguntaba a usted dos 
cosas. N o  Ic preguntaba en relación coti la scsion del 
sargento Mikó, que luc a puerta ccrradu, lo que Ic esto!' 
preguntando es que amparo ticncn esos coopcradorcs cs- 
panoles. que repercusiones tienen !' por quL; España no 
ha sido capaz de coger la moneda guincana dentro de 
nuestra área y se ha ido al árca trancolona. QuC; rcpcrcu- 
sioncs va a tener esto en el íuturo, aparte dc las nici-a- 
mcntc de cambio. de intlucricia sociopolitica y quC ni\cl 
de protección ticncii nuestros ciudadanos. porque ulti-  
mamcntc ha habido un  hecho dcsalortunado. que usted 
conocc igual que y o ,  q u e  alccta a un armador. Y quiero 
preguntar, para tranquilidad de nuestro Grupo y de los 
ciudadanos españoles, que cobertura de protección tic- 
ncn los coopcradorcs cspanolcs, los irivciwrcs cspaiiolcs 
y los que tienen intereses en Guinea, por parte del Co- 
bicrno cspanol, y a eso n o  me ha respondido a lo largo de 
su intervención. 

El scnor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scrior Mar- 
tinc/.. 

El scnor MARTINEZ MARTINEZ: No qucria utilizar el 
termino de replica, señor Prcsidcntc, porquc cntcndia 
que mi actuación había acabado en ese punto. Sin cm- 
bargo, habiendo sido aludido por el scnor Molins. qucria 

responder en un minuto a esa alusión, si el sciioi. Prcsi- 
dcntc cnticndc que procede 

El scnor PRESIDENTE: Adelante, scnor Mai.tine/.. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ: G i x i a s ,  sciioi. Prcsi- 
dcriic. 

Con la iiiiiistad que iiic cinc al sciioi. Moliiis, vciy :i 

contestarle, cntcridiciido que ha habido aIgLiii iii;iIcntcii- 
dido en las dos rcllcsiorics que Iic hccl io.  H i t  pi'iiiici. lu- 
gar, scnor Moliiis, lo c\,iclcritc es que ~LI;IIILIU iiic1ios ha\, 
dos o tres mancias de considciai. Occidciiic, \ '  p o i i c ~  cii 
tela de juicio el caiictci. occidcritalista del Partido Sucia- 
lista es 1 1 0  CoIIoccI' 511 histoi.ia. Poi. taiito, el1 csii aclara- 
cióii, que era caiiñosu \ correcta al sciiui. kiiigoiti,  cuiiio 
era 511 propio toiio, y o  he intentado csplicai.lc qcic e l  Pat.- 

tiadici8ii histórica. occidentalista, y tciiciiios uiia iiiaiic- 

t'a de critcndci. Occiclciitc, clccti\,aiiicritc, no c'om~i L I I I  

bloque simctrico del bloque elel Estca, sino cuiii l i  un blo- 
que de paises doiidc cii cada uno de vllos el pueblo c's 

libre \ '  donde las rclacioncs ciiti'c esos paises siiii clcs ahso- 
luta indcpciiclciicia, sin que luticic~iicii, coiiio pciisai.aii 
ot ros .  e n  busc i i  uiiii capital -\' lic dado c l m  cjcsiiiplos- 

demos que n o  es C s a  nucstix visirjri clc Occiclciitc. 
Eri scpuiido lugai., i.cspccto a la utrii iilusióii ;i la q ~ i c  sc 

ha rclcrido e l  señor Moliiis, quiero dccii. lc que ,  clcctiva- 
mente, h a y  un proceso, cii  el que ,  adciiius, Iiu piii'ticipndo 
personal y dircctnniciitc el señor Molii is  \ '  1;i luci.m poli- 

niia que en materia de política cstciioi. he-1110s :ilciiii/.ado 

c n  los últimos arios. Yo c i u ~  q u e  iiadic pucclc iii.i.og!ai.sc 

csc protaponistiio poi.quc e's iiii Icii<iniciio que s c  da c m  

la adquisición de nuestro propio dcsari~ollo dcniocriitico. 
Y cs cvidcntc que a riicdida -y ahi si Iia pai-ticipado cl 
Gobierno socialista de rnaiicia dccisi\,a- que se pci.li- 
lando una politica csicrioi. propia v una polit ica c b s i c - i i x  

autónoma. dentro de la modestia v de la  disciccibn. pci.u 
tambien sin complejos de nucsttu potewcial, \ 'u ~ I I Y J  quc 
eso irrita a aquel club limitado de paises que  tciiiaii has- 
ta cl inonicnto i i i i i i  politica cstci'ioi. iridcpciidicntc, a ~ i t c i -  

noma, propia; el club en el que i iosot ios no ciiti.;b. '1 d i l los .  

Y e- verdad que al  entrar cii csc c lub piuluciii ios la 
irritacibn que produce un iuda,ic niiis q u e  se incoipoi-n a 
determinada máquina. Y eso alcctn a los ad\,crsarios, pc- 
ro al'ccta tambieri a los amigos; amigos que  en algún caso 
podian tener la tentación de considcrarsc amos porque, 
ctcctivamcntc. estaban inlluycndo dccisi\anicntc cii dc- 
cisioncs politicas de nuestro pais. N o  hay nada niiis que 
mirar votaciones en Naciones Unidas un ano tras otro. 
iEso quicrc decir que ahora las votaciones son sistcniati- 
tamentc distintas? No .  Quicrc dccii. que las decidimos 
nosotros en lunción de una valoración, iiiáa o niciios 
acertada, pero de una valoraci<in piupia, y no CII lu i ic ibr i  
de unas instrucciones u oi icritacioncs que llegan de luc- 
ra . 

Esa es una conquista importante, y ,  clcctivamcritc, hay 
que asumir  que esa irritación que se ha producido e11 los 

tido Socialista es Llll  Pni.iido, cn su idcolo&' ' la \' cn sLI 

situada CII e l  Vaticaiio o e11 Wiisliiiigtoii. Nosoti .os c ~ i i i c ~ i -  

tica a la que rcprcscnta, qLlc es la coiiquista de la  ¿iutoiio- 

- 46 - 



paises que coiitabari, y o  creo que  se ir8 di tuminando,  se 

irá lundiendo, y que ,  clcctivariiciitc, va 110s están accp- 
tando.  De ahi que vcripan a consul tar ,  a preguntar  opi- 
iiióii a que se nos escuche. Con niás o menos irritación 
-yo cnticiidu que cada vez menos- se 110s considera ya 
u n o  de los paises q u e  tienen algo que deci r  y a los que 
hay que  prestar oreia. 

Siii m á s ,  pcdii. C S C U S ~ S  al scnoi. Molins si en algo hava 
podido molestarle rni intervención. N o  era nii iritcricion 
i i i ~ ~ ~ ~ 1 ~ l ~ ~ C  I i i  ;I cl t i ¡  >I bLl lUCi-/Ll pollt¡C¿l, qLiC l!Ill¡CIidCJ t i¿l  

jLig¿iclo Ll l l  papel Llctci.iliiiiaiitc. clc-sdc iricluso aiitcs del 
cstablcciniiciito de la dciiiociacia. c'ii el Iiccho de que 
iiucsti~o país s~ic i ic  I L I C ~ I ~ ,  con \'o/. piupia,  cii iiiatci'ia de 
PO1 I 1 ¡ C i l  ¡ 11 t Ci' l l i IC ¡ O i i ¿ l ~  , 

Ll sciioi. PRESIDENTE: Ticric la  palabia el  sciioi' Mi- 
i 1 i s 1 . 0  d c Asu i i t o s  E s t c I . i  O I Y  s .  

Consc,jo de Seguridad previsiblcmcntc los Estados Uni- 
dos n o  iban a votar a favor nuestro. considera  que eso es 
una prueba de que n o  tengo fe c n  la amis tad  americana,  
pero es que da la casualidad de que los Estados Unidos 
son aliados de la Gran Bretaña v que tienen unos víncu- 
los niuv iritimos y tal ved superiores con rc\l-ccto a Espa- 
ñ a ,  aparte de considciacioiies de tipo cstratkgico. 

Era una cucstióri hipotetica; naturalmente.  no e ra  el 
ccntro de mi intervención de esta manana  rcspccto a Gi- 
hraltar., pciu quiero decir que ,  en el caso de existir, como 
usted sabe ,  cii  el sistcnia de Naciones Unidas, una dilc- 
i.ciicia, agotadas las riicdidas de la Asairiblca v pata 
adoptar las ~iicdidas del capitulo V i l ,  entra el Coiiscjo de 

Coiiscjo de Scgui idad,  porque es muy poco probable que  
obtuviCsciiios su apoyo. Eso es una realidad. Los Estados 
Unidos W I I  aliados cle Espana, los Estados Unidos soii 

aliados de la  (;rari Bi.ctaña y lo que m á s  descarian los 
Estados Unidos es «aparte de mi cstc cáIiLn y no tcnci. 
q u e  dctcimiinaiw en esas circunstancias. Pero no podria- 
IilCJb coiitai', prc\,isiblcniciitc, con el voto americano, CCJ- 

iiio tanipoco, prc-visihlciiicritc, podriariios contai' con 
otros votos, por cjcniplo, con cl Irarici.s. N o  podriamos 
coiitar con ellos. 

Respecto ;iI Polisiirio, \'o tciigo contactos esporádicos 
coi1 C l .  y el scñoi, Mai-doiics iiic pixpuntaba cuál era el 
alcaricc v c h i o  se conipugiria esto con uiia política de 
buciias ixlacioiics coi i  Marruecos, política cii que esta-  

iiioa conipiunictidos y que  estamos desempeñando.  A na- 
dic se Ic oculta que todos los paises iritcrcsacloa tienen 
coiitiicto con el Polisai.io y que ,  c\.ciitualriiciitc. M;II.I.LIC- 
cos iiiisiiio ha tciiido contactos con  C I .  

;Cual cs riucstra posicion rcspccto al llolisai.io:J Noso- 
t i 'os i i o  f ' c co~ ioe~~r ios  iiioviinicntos de Iibcrncioii I I I  vanios 
;I i ~ c ~ o i i ~ c c r  I;i RASO. Nosotros nos riiantcncmos e n  los 
piiiicipios de que el tcma del Sahara se rcsolvci.8 cuando 
se cumplan  l o s  pi.iricipios de Nacioiics Unidas, pero, al 
iiiisiiio ticriipo, se iba coiiligurando una situación cri la 
i.cgiOii que hace  pi.cvci. quc  la soluciUii será, luiidanicii- 
ialniciitc, i-cgioiial. PLicsiu que Nacioiic,\ Uriidas no ticric 

de Mai.ruccus de la OUA iiivalida ii  lii  OLA como loro de 
i-csolucibii del tenia del Sahiira, ohjct i \  u quc  persiguiu 
durante u11 cierto iiciiipo la diploniacia marroquí, queda 
el ririibito rcgiorial coiiio cuadro de rcsoluciori del problc- 
n i i i .  Ariadire -\' el oti'o din iiic csicndi  en este punto e11 

el Scnad- que  cn csic iiiomcnto nada hace predecir 
que  este pixhiiiia la solución de cntcridimicnto regional 
sohrc el ten ia  del Snhara. 

Señor Molins, el tiempo perdido con Argelia se explica 
rn8s que .jusiilica, poiquc las posicioiics iniciales argcli- 
nas de hace U I I  a n o  ci'aii riiuctio iiiás dilicilcb de accptai- 
en iridcriiriimcioncs. cii cantidades, e n  ritmo de suminis- 
t i u .  Coriio sabe,  pi-obablerncntc, el senor Molins, esta ha 
sido una de i i i i5  preocupaciones, una prcocupacibn m u y  
prolunda,  pero,  al mismo tiempo, mi preocupación n o  
podia prevaler sobre otros lactorcs, como eran las posi- 
ciorics argcliiias, incluso las q u e  me presentaron en enero 
dc 1084 o las que  se conlipuraron en septiembre de 1084 

Scguriclad, y i i i  e11 el ticriipo de Casticlla se pciiso ir al 

capacid¿id dc iriiporici~ su i.csolucioii. \ r l  qLlc la 1etii.ada 
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en Nueva York, donde y o  tuve otra sesión negociadora, o 
las que fueron delineándose e n  los ocho o diez contactos 
a nivel de Ministros o responsables de cncrgia, que eran 
hasta hace muv poco muy distantes v significaban una 
carga excesiva para el erario español. Por tanto, ha habi- 
do un deterioro de  la situación comercial. 

Alguien ha dicho antes que estábamos fuera del plan 
quinqucnal. Eso n o  es afortunadamente exacto; n o  csta- 
mos fuera del mercado argelino. Es decir, que no ha ha- 
bido una opción que vincule por cinco años, pero tcnc- 
mos que partir de un nivel inferior al que teniamos en ci 
comercio hace dos o tres años y los tccnicos previ.n que 
durante 1985 no vamos a alcanzar la coti~ de 680 millo- 
nes de dólares, pero calculan que para 1986 si la alcanza- 
remos. 

He de decir tambii.n, como dije en el Senado, que e11 

csta visión realista y un poco pesimista de los ti.cnicos 
del Estado no  participa el sector privado, que cree que la 
recuperación del mercado va a ser más rápida y que la 
recuperación de contratos \ 'a a ser rápida. Hay grupos 
económicos que me han hecho llegar a mi la información 
de que las adjudicaciones de contratos en el ano 1985 
van a ser muv considerables por parte de Argelia. Dentro 
de unos meses podremos hablar de ello. 

En cuanto a Guinea, Ic agraduco  mucho la referencia 
a la sesión secreta y el apoyo. ;Que cómo funciona la 
cooperación? La cooperación funciona dependiendo de 
sectores, y una de las operaciones que tenemos que cm- 
prender es la racionalizacibn y tal vez la conccntracibn 
en los sectores que funcionan bien. Funciona bien la coo- 
peración sanitaria y la cooperación en educación; los 
coopcrantes n o  se han encontrado nunca e n  peligro. tic- 
ncn una cobertura mínima suficiente de la misión mili- 
tar v la misión policiaca cspanola en Guinea; se cncucn- 
tran en las situaciones de tensión tipicas de 11 pais en 
vías de desarrollo. La cooperación en estos sectores fun- 
ciona bien; la cooperación en otros órdenes económicos, 
por ejemplo, en el financiero y en el bancario. evidente- 
mente ha conducido a una situación en que. por imposi- 
bilidad de respaldar el bickuclc, ha habido csta otra op- 
ción. 

La cuestión cstá e n  si el sistema e n  que se encamina 
Guinea -v le deseo yo todo el máximo i.xito en csta 
operación- va a funcionar, es decir, si el franco CFA va 
a responder del bickucle, v si realmente el sistema fun- 
cionase v el respaldo v la convertibilidad, probablemente 
se abrirían expectativas más importantes y más fáciles 
para los comerciantes españoles. 

Señor Navarro. nosotros nunca nos hemos envuelto en 
la bandera nacional. Creo que es una tentación que hc- 
mos resistido, por razones -vo creo- de buen gusto y 
estéticas y por razones prolundamcntc democráticas. Yo 
nunca he puesto en duda -ni mi partid- que los otros 
partidos se mueven por los mismos fines de buscar el 
bien común y el bien nacional; nunca hemos pretendido 
el monopolio de ser la España esencial v que los otros 
fuesen la anti-España, ni siquiera tenemos la tentación 
de pagar con esa moneda cuarenta años en que se nos 
llamaba la anti-España. N o  hemos tenido nunca esa tcn- 

tación porque seria realmente autodcstructora de lo que 
nosotros creemos. Por tanto, Britania no  es nuestro lema, 
v nosotros partimos de una concepción, de que no acusa- 
mos a nadie de ser gestores de ninguna potencia. A veces 
declaraciones t an  encendidas e n  favor de algún pais n o  
nos permiten dudar, parece que son entusiasmos absolu- 
tamente generosos los que llevan a idcntificar a veces 
intereses nacionales con intereses globalcs, pero nunca 
caemos en esa tentación, ni el señor Martincz, ni yo ,  ni el 
Grupo ni el Partido Socialista. 

En la Comunidad no  hemos dc,jado la asignatura dificil 
para el final. Si usted sigue el curso de la negociación, en 
el tema agrícola hay dos declaraciones españolas, y hay 
incluso declaraciones españolas de antes de nosotros. Lo 
que pasa es que el tribunal ha dc.jado el tema para cl 
linal, porque es dificil, pero no es que nosotros, siguiendo 
una táctica, vayamos a hacer lo fácil, vayamos a cerrar 
capítulos fáciles. N o  es eso; al contrario. Nosotros liemos 
mantenido posturas tan firmes que y o  he ido cuatro ve- 
ces a cuatro sesiones negociadoras en que n o  ha habido 
acuerdo ninguno. y no se me ha ocurrido decir: vamos 
ahora, por ejemplo, a cerrar temas que aparentemente 
no  tienen dificultad, vo!. a darle la vuelta y ,  e n  \'e/. de 
hablar de agricultura, voy a meter ahora -digo en scp- 
ticmbrc pasado, por cjempl- el tenia de recursos, 
dc,jando abierto dcspui.~ el cálculo linal, s ino que la nc- 
gociación viene asi. y la \terdad es que en la ncgociacibn, 
como le pasó a Gran Bretaña en la primera anipliacióii. 
el final es lo dificil, porque es donde viene el ajuste úlii- 
mo, y eso es lo que explica csta situacicin. 

En Ibcroamtkica, señor Navarro, hay una contiadic- 
ción con lo que usicd dice. Antes se decía en otra intcr- 
vcnción -no si. si era el señor Na\,arro, creo que si- 
que el sector más importante de la ccononiia española 
durante 1983íi984 había sido el sector cstcrior, y es a s ¡ .  

Y o  voy a añadir que las previsiones son que en el ano 
1985 no va a ser el sector exterior el que tire de la ccono- 
rnia española, y habrá que pasar a tcncr c n  cuenta otros 
factores, como la demanda interior o la invcrsibn: pero, 
efectivamente, durante 1983-84 ha sido el  sector cstcrior, 
v Espana ha crecido e n  su comercio exterior de una ma- 
nera superior a los paises de la OCDE. Y naturalmente. y 
puesto que estamos en un ri.gimcn de libre comercio, 
este aumento de exportaciones españolas. que ha convcr- 
tido la mavoria de las balanzas comerciales de España 
con los países de la OCDE en favorables a España en los 
dos últimos anos, con una capacidad de exportación l i -  
mitada y una capacidad empresarial limitada, es posible 
que en ese crecimiento havan ido más deprisa oti'os scc- 
tores del mundo desarrollado que IbcroamCrica, porque, 
además, 1bcroami.rica tiene una capacidad de pago infe- 
rior, mientras que países que estaban va en un techo de 
comercio intracuropco o con el mundo desarrollado o 
con el mundo árabe, han tenido que hacer un esfuerzo 
gcncralmcntc apovado en el crí.dito para ganar mercados 
que compensasen el decrecimiento de su comercio. por 
ejemplo, Gran Bretaña. Gran Bretaña no  ha decrecido 
pero no ha crecido al mismo ritmo en su comercio intra- 
comunitario, y Gran Bretaña hace esfuerzos para ganar 
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determinados mercados v dar un cierto dinamismo a su 
comercio exterior, mientras que, afortunadamente, du- 
rante 1983 v 1984 Csta no ha sido la necesidad de la 
economía española. 

Respecto al punto de Guinea, creo, señor Navarro, que 
he contestado anteriormente porque las preguntas eran 
las mismas. 

Quiero agrcdcccrlcs a ustedes ... 

El señor PRESIDENTE: Estaba previsto un trámite, 
que eran las preguntas individuales, preguntas muy brc- 
ves. Y o  les pediría a los Diputados que t a n  a hacer prc- 
guntas individuales que teniendo en cuenta que ha habi- 
do ya una scric de preguntas y coiitcstaciotics, que aquc- 
Iln pregunta que ya csti. contestada no iiisistan en  ella. 
Y a  sc que es dilicil, porque todos haii preparado algo, 
pero si lucra posible \'anios a tratar de abreviar. 

Se trataria de preguntas de un minuto como másimo, 
\ '  el scnoi' Ministro las contestaria todas ,juntas. 

Ticnc la palabra el señor Fcinindcl-Escandón. 

El señor FEKNANDEZ-ESCANDON ALVAREZ: Con la 
\cniu. scñor Prcsidcntc. 

En primer lugar, iiiuchas gracias al señor Ministro por 
su esposición macrolilosólica de politica cstciior, pero la 
\,crdad es que nosotros ciitcndcnios que anic cstii coiiipa- 
i-cceiicia h a y  colcciiuos dc españoles muy importaiiics 
que c k i á r i  esperando por temas niuy concretos. 

En el programa electoral socialista. habia coniprobado 
que había un compromiso de atender de alguna lornia la 
politica cstcrioi. de Guinea y dc fijar el proyecto de coo- 
pcracibn; s i n  criibargo, a pesar de los trciiitn 1ncsc4 de 
Gobierno y a pesar de actuaciones indi\,iduales, ticnc q ~ i c  
convenir conmigo el señor Ministro que no se Iiii liiiido 
esa actuación y ello. rlc alguna lornia. tia conducido a 
que hayamos entrado cii el área lrancólona \ ' ,  para ni¡, 
\,uclvo a insistir, hcnios perdido la gran oportunidad de 
utilizar Guinea como pucrtii. \'ciitana o punta de lanla,  

' con rcspccio al Al&a Occidental y tanibicn al Alricn 
Central. 

En aras a csii bre\,cdad que nos pide el señor Prcsideii- 
te ,  voy a limitarnic a hacer las preguntas niuy concretas. 

En primer lugar, ipucdc concrctarnos cl señor Minis- 
tro la política actual y lutura, pero concreta. a seguir con 
Guinea? En segundo lugar. ¿se van  a establecer indcmni- 
lacioncs para los desarraigados de Guinea Ecuatorial. 
como ha ocurrido con el caso de llni  o del Sahara? 

Y para terminar, un tenia que n o  se rclicrc a Guinea 
pero que ha sido objeto estos dias de unas convcrsacio- 
ncs. y es el tema de las negociaciones del Tratado dc 
pesca con Mauritania que se ha celebrado precisamente 
la semana pasada en Las Palmas. y del que no tenemos 
unas conclusiones, y que, de nuevo, por tercera o cuarta 
vez, se ha diluminado. Lo único que sabemos es que la 
Cofradía dc Pescadores de Laniarote ticnc un acuerdo 
con Mauritania, pero, sin embargo, el Gobierno cspanol 
no acaba de conseguirnos csc acuerdo, absolutamente nc- 
ccsario. con Mauritania. 

El scnor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el señor Gar- 
cia Tomás. 

El scnor GARCIA TOMAS: Como va ha scnalado el se- 
ñor Ministro esta mañana en su intervención inicial, es 
casi imposible tocar todos los temas de política exterior, 
aunque estemos reunidos todo el dia, como es  el caso. 
Mucho más difícil es comentar todas las visitas impor- 
tantcs de personalidades extranjeras a nuestro pais, y 
más a estas horas, cntrc otras cosas porque, como ha 
comentado un compañero mío anteriormente, son cada 
\fez más numerosas, lo que es una prueba más del forta- 
lecimiento del papel de España en el mundo. Sin ir más 
lejos, la semana pasada, por c,jcmpio, hii i iw; tcnicio la 
visita de los Príncipes hci-cdcros del Japon, del Ministro 
de Asuntos Exteriores de Túnez, de la Presidenta dcl Con- 
greso italiano. y hemos tenido 1ambii.n la visita del Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores de la Unión Sovictica, señor 
Gromyko. Todas estas son visitas importantes. pero creo 
que la última a la que me he rclcrido es particularnicritc 
sipiiil.icativa por tratarse dcl Ministro de Asuntos Extc- 
i-ioi.cs de una de las d o s  i i ~ i \ u r c ~  potencias del mundo. 
i'ot. ciita ra/.ón, creo qiic iiiciwc la pena detenerse en este 
puiiio. y en este sentido iiii pregunta es: (de quc forma se 
cnniarca esta \.¡sita dentro de las relaciones diplomáticas 
hispano-sovicticas iniciadas tiace ocho años?, (cuál es  la 
\aloración del señor Ministro?, ;cuáles son las pcrspccti- 
\ ' a s  de luturo?,  ,puede  responderlo e n  el tiempo que te- 
iicmos:' 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el scnor 
Sch\vart L .  

El señor SCHWARTZ GIRON: Señor Prcsidcntc, la ho- 
ra tardia, la paciencia del señor Ministro y el cariño que 
le tienen los Diputados, puesto quc Ic han escuchado en 
todas sus iiitervcncioncs, aconscjan unas preguntas muy 
breves. 

Me rcl'icro al acuerdo con Argelia sobre el gas. El pro- 
blema que tcniamos planteado, se dcbia a un acuerdo 
anterior que iio era muy favorable debido al cambio e n  
la situación petrolera de nuestra industria. Sin embargo, 
es mi opinión que hay algunos aspectos del acuerdo ac-  
tual que indican que no dcberia habcrsc firmado en esta 
situación. Y se lo expongo al señor Ministro para que lo 
medite. incluso si no está de acuerdo conmigo en esta 
apreciación. 

En primer lugar. no se ha insistido en que el precio que 
nosotros vayamos a pagar sea el mas bajo de todos los 
que carga SONATRACH; es decir, no hay cláusula de 
nación más lavorccida; sí es el precio europeo actual pc- 
ro no hay garantías de que si se carga un precio más bajo 
a alguna nación o compañía a nosotros nos vavan a car- 
gar ese precio tambicn. 

En segundo lugar, el sistema sigue siendo el de <i takc 
or pay)>; nos hemos comprometido a tomar unas cantida- 
des que están más alargadas en el tiempo. son menores 
por cada ano. crecen de forma progrcsiv, pero si no to- 
mamos esas cantidades tcndrcmos que pagarlas de la 
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misma lorma, con lo que el principal defecto del acuerdo 
anterior, que fue el de que o se tomaba o se pagaba, sigue 
en pie; es cierto que las cantidades están más alargadas, 
pero de todas formas nos inquieta el que havamos vuelto 
a estar atados por lo que provocó el desastre la última 

Por último, está la cucsticin de la cantidad de gas que 
nos comprometemos a tomat. y el precio dcsdc el punto 
de vista interior. Tengo entendido que las compañias 
cli.ctricas están disgustadas por el coste de la tcimiia que 
va a resultar del gas que venga de SONATRACH. y no 
creo que sea cierto que todo e l  sector privado cstc' con- 
tento con cstc acuerdo. Tenemos que multiplicar poi. tres 

la cantidad de gas que vanios a tomar: hay que ampliar 
la red de pascoductos. Es cierto que España utiliza muy 
poco gas, pero de todas formas es preocupante la canti- 
dad a la que nos hemos conipi.onictido con el sistema de 
«takc or. pay.. 

VCZ. 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el señor. Lo- 
pez Garcia. 

El señor LOPEZ GARCIA: Scñor Miiiisti.o, una breve 
referencia al tema de Ccntroamc'rica. paix preguntarle 
cómo valora el papel que España ha dcscmpcnado y piic- 
de seguir desempeñando en el dcsarrollo del proccso de 
paz abierto por cal Grupo de Coiitad~~r:~.  

En segundo lugar, quicio preguntarle tambicn cbnio 
valora las pcrspccti\,as actuales de csc proccso dcb paz. a 
la IUL, sobre todo. de las reuniones que han tenido lugai. 
la semana pasada en Montevideo. 

El señor PRESIDENTE: El señor Kirkpatrick tiene la 
pa I ;I b ra. 

El scnoi. KIRPATRICK MENDARO: Mi pregunta va un 
POCO e n  el mismo sentido de la que ha loriiiulado el Di- 
putado socialista, señor Garcia Tomás. Dcspucs de hiibcr 
estado aqui durante casi diez horas discutiendo todo, cu- 
riosamente el único punto que n o  se ha tratado ha sido el 
de las relaciones con el Este. N o  si. qui. complejo pucdc 
tener el Gobierno socialista; quizá sea debido a pasadas 
actividades. Las relaciones de España con los paises del 
Este no han sido discutidas a lo largo de estas diez horas. 

Scñor Ministro, rcconwca que son unas relaciones que 
n o  están en su mejor momento. Reconozca que nosotros 
-v esta mañana ha aludido particularmente a mi cuan- 
do ha dicho que a mi n o  me gustaría que nos apoyára- 
mos en la Unión SoviCtica para hacer un acuerdo con 
Naciones Unidas- creemos que es necesario incrcmcn- 
tar esas relaciones con los paises del Este. N o  hay visitas 
a los países del Este. N o  hay ningún tipo de cooperación. 
El nivel de comercio ha descendido hasta unos extremos 
realmente bajisimos. Yo he estado recientemente en Yu- 
goslavia, estuve hace POCO tiempo 1ambii.n e n  Rumania 
acompanando al lidcr de la oposición. y he podido coni- 
probar que hemos caido en los niveles m i s  bajos rcspcc- 
to a esas relaciones. Scñor Ministro, n o  reconocemos a 

Albania. He tenido oportunidad de decirselo a usted en 
una ocasión. 

Yo le pregunto: iquC; pasa con los paises del Este? 

El señor PRESIDENTE: El señor Durán ticnc In pala- 
bra. 

El scnor DURAN CORSANEGO: Voy a hacer rclei.cncia 
niuy brc\.cmcntc i i  unos puntos poiquc otros yii se tiati 
tocado. Por cicmplo. el1 IllatcI~ia clc Ic*\. clc L~oopc*i.acioii 
-mc parece que c l  sctior Minisitu dijo la IL*\ o 1io1'11i;is 

que la sustiiu\.aii- quiciu pi.cguiitaidc si c.1 <iobici.rio 
sigue teniendo la iiitcncibn de ti'aiisloimai. este p i ~ ) \ . c c i ~  
de ley de coopcracióii e11 Dc~.i.ctos, coii lo cual sci.i;iii 

ocultados ;I cstc Paihnicnto \ .  tio coiiocci.iiitiios el coitic- 
nido de los niismos. 

N o  sc ha hablado dc la siiuacióii d~ i i u c ~ h i i u s  ciiiigi-iiii- 

ICS.  pero si se ha  tinblaclo de UNESCO \' Portugiil. Tiiiii- 
bien enumero los tcbiiias de los \.criidos radioacti\.os \ '  Iii 

pesca porque c*stos iisiiiitus intcicsaii a ( h l i c i a ,  de umi de 
cuyas pro\,incias \ o  so\. rcprescntaiitc \ .  he siclo elegido 
poi. los habitaiiics rlc la niisnia. 
Me p a i u x  que no se Iia t i ~ t a d o  cI piublciiiii coii Nigc- 

riii. Me esto\ rclii.ictido ;I 1;i sucric del Capiiiiii Pcciñii. 
Descaria saber si el hciioi. Miiiistiu tios piicdc iiiloi.niai. 
sobre la siiuacióii de este c;iso \ la> gesiioiics que sc haii 
i.eali/.ado, porque sobre cstc iciiia existe UII;~ gt-uii iiiccrti- 
dumbic \ '  todavia no se sabe cx~i i io  \a a acabiii.. Es d~ 
desear. que tcrniinc bicii. 

El scnor Ministiu al 1i:iblai. de Cciiii.oaiiiCiica :ilucli<i 
i  nc i de n ta 1 o i rid i  rcc t ;i m c t i  t c a u i i ;i p c )  t c tic i ;i q L I ~  i t i  c id iu 
en Nicaragua, i.cpi.csciitanclo (11 t u s  i 11 t e ~ c s c s  1Ui.á ticos, 
que es Cuba. En Galicia sabe u s t e d  scñoi. Miiiistro, y se 

lo i-ccordc' con ocasibn de un \,injc qiic h i m  al l i  hncc cosa 
de u11 ano o poco t l l ~ i s ,  ha\.  pcildiciitcs Llll;lh iiidciiirii/ii- 

cioncs a ciudadanos cspiiiiolcs. qui/ii hay  algurios cubil- 
nos. pero cii  SLI coi-azbii sigueti siendo cspatiolc*s, \ '  I ~ C J  s c  

ha  dicho iiadii sobre el cstuclo dc estas i-cclaiiincioiics, clc 
estas iridciiiiiizüciorics. C i w  que la última 1 . c ~  Ic Iiabia- 
mos propuesto que quizri 1uci.a iiicjor unii  c i t a  que  110 

una espera. porque esa cspci.a se esti tiiicicndo ctci.ii;i. 

Me parece -y voy a hablar un poco de iiicnioria- que 
en noviembre se suscribió u n  coiivciiio de colaboración y 
de coopcracibn tc'cnica \ '  culiui~nl coii Cuba. \ '  IKJ sC si 
hay otro \,¡gente todavia de unos tres o cuatro anos; no sC 
qui. pucdc suponer esta supcrposicicin clc convenios. Me 
parece que a raiL rlc la l i i m a  del ultinio con\,ciiio se 

habló de la posibilidad de c i ~ w  un centro cultural cspa- 
no1 en Cuba. Yo pi.cgunio al señor Ministro: ;Vanios a 
contribuir a crear un ccntiu español en Cuba estando 
pendiente la restitución o devolución del centro g!nllcgo 
que ha sido incautado por el Gobierno cubano? 

riiid tiwntc. Ic agradccciki que en su contcstacióii no 
i i ic  iiiiic~trallasc con ad,jcti\.os conio ha hecho esta mana- 
iiii, \II que n o  estoy en condiciones de asuniirlo a estas 

Iiyi.ii\. /Ri.\us.) 

El señor PRESIDENTE: El  scnor Planas Puchadcs tic- 
nc la palabra. 
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que más, v y tengo la inipiuión que algo más que algu- 
110s clc lo5 restantes Grupos. 

El scríor PRESIDENTE: Tiene In palabra el scnor Mi- 
i i iaíro clc Asuiitos Exteriores. 

El scnoi. MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Moi.rin L ó p c ~ ) :  MLIV hrc\ciiicriic. El scnoi. Fcrnándcz- 
Escaiidbii ha vciclio a hablai. de la coopcixion coi1 ciui- 
nca. CILW que v a  tic ticclio varias inicrvcricioncs sobre 
csic tcrnu. 

Desp~ics hablaba de la posibilidad de iiidcniiii/.acioncs 
a los l inquciu  españoles aludiendo al prcccdciitc de I l 'n i .  
La dilci.ciici;i ha sido que no ha habido nacionaliLacioncs 
de ciiipi.csas espanoliis cti Guiiica. Los gobiernos guinea- 
nos han iciiido la prudencia o la cautela de no proceder ;i 
iiacioiiali/acioiics. Ha habido ocupaciones cii que se ha 
opciado por la \,¡a diploniiitica y se ha encontrado satis- 
1 . . "  iiccion. Por tanto, no es el caso de la indcmiiii.acitiii. N o  
ha hnhido una i .ct iwuiOii  de sobcixiiia. Ha habido una 
iiiclcpciidcncia. y despues de la indcpcndcricia los liriquc- 
ius contiiiciaiuri all i  21 dilci,ciicia de lo que 0ccii.i.i~) coii los 
cyxiiiolcs qiic cstabnii cii ílni. POI~  iai i ío,  la lundarncrita- 
C i O l l  j1ii.idica es disliilta. 

E 1 c~ í i \,a i 11 c i i  i c', I a s  i i cgoc i iic io i ics co i 1 M au i . i  i a ii i ;i so i i 
cli l ic. i lcs.  i ia  habido tres iaiidus de iicpociacioncs v C O i i i i -  

I I L I ~ I I  l a s  iiiiaiiias cii iiiatci'ia de pesca. Me pai.ccc que 
esta i l l ~ l l l ~ ~ l l i ~  Iic pucsio de riiaiiilicslo la iii1poriaiicia que  
dabaiiios al baiico saliaiiano ~ -mauijtniio cii pcsc;i, \'a 
q u c  iiciic uiiii i-iquc/a coiisidcrablc que pucdc conipcnsrii- 
cliziiiiiiucioiics de pesca C I I  el baiico s a h a i . i a r i < ~  iiiai'io- 

q L I I .  
E i i  c ~ i a i i i o  a la pi.cguiiia elcl sciioi' C;:ircia Tomas sobre 

1. 'i \ ." isita dc Gi.uiii\-ko, Ic di1.c q1ic se iiisci~il'c. L'II c ' o i i l l ' ~ ~  clc 

el1 e l  i i i C i ~ C i i i C i i ~ 0  elc i iUes l I ' l s  i~clacioiics C O I 1  los paises 
1 0  qiic Ii;i c l i c l i o  L.1 \L%IIOI. L i i ~ h p i i i i . i ~ k ,  ;iI C I L I C  ~ ( ~ i ~ i c s t ~ i i ~ c ,  

sociiilisias \ c ' ~ l l i c l ' I ' ~ ~ I r l l L ~ l l l I '  COI1 12 ~ ' l 1 l 0 l l  so\ i L ~ l i c ~ ; l .  151 
C ~ O i i i C ~ i . C i 0  COI1 la  L 1 i i i o i i  S o v i c ~ l i c a  Iia ¿ i L i i i i C i i t ~ i C l O  corisidc- 
i . n b l ~ ~ i i i e ~ i i i c .  si bici i  es \,cidad que. conio o c u i ~ c  coi1 todos 
los paisc's que 110s cspoi.iaii peii.blco, la haliiii/.;i coiiici'- 

cial c 4  dclicilai.i¿i pai2  risp;l"a. Por Ull' í l  pai'lc. tia habido 
L111 cuacli-u de ;icue-i.dos que \ciiiiiios dcsni.i~ollaiid0, u11 

iic~ici.d(i de coopci.;icioii, ~ i i i  ;ic~ici.do de coopcixión nia- 
i . i i i i i i a .  i i i i  plaii ciiIiiii.;iI. un plaii de in\,csiigacioiics hi- 
bliogi~nlicas, clcclcl'il. U i i n  de las dii.ecciones de iiucsli~~i 

poliiica L . s t c i . i o i .  que' sc  Iia inci.crnciitado iiotablcniciiic es 
pi.ccisaiiic*iiic la de los paises socialistas y ,  coiicrctanicii- 
te, coii la U i i i o i i  So\,iciica. a pesar de la opinioii del scñoi. 
ki i .kpal i~ ick .  t l a  Iiabido \~isilas. que  lucgu citarc. de poi. 
los iiiciios c i i i u  o seis Miiiisi ius del Este ii España, ;I los 
q ~ i c  \'o \.o\ ;I dc*\.ol\~ct. la \,¡sita. Lo unico q u e  ha ocui.i.ido 
es q u e  \ 'O I ic \ iniaclo l l lclios al Esic \' l iar1 \,¡ajado iiiás los 
del Esic q u i ,  es dccii,. Mahonia ha venido a la iiioniaria. 

La \ . ¡ s i l a  de Cii .oi i i \ko se iiiscribc c i i  el iiiici.es general 
LIC todos los pa1sL-s 0c.cidciiialcs pul' la puhicióll so\.iL;tica 
cii esios iiioiiiciitos, \.a que se inician dciiii-o de pocos 
dias coii\.Cn;icioiics cii Ginebra sobiv dcsainic de armas 
i i ~ i c l ~ ~ ; i i - c s  cii sus ires diiiiciisiorics de a r m a s  csiraicbi 1 cas, 

a l ~ l l l ~ l s  clc iilcaiicc illtcrI11cdio \ de c\ fc i i tua l  cxploracióri 
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del cosmos y aplicación de estas exploraciones a lincs 
militares, en el plano general. Tambicn, un intercambio 
de  opiniones muy útil, por lo menos para mí, en la visión 
de la situación internacional en distintas regiones, en 
Centroamérica, en Oriente próximo, en cl Norte de Afri- 
ca, en el Extremo Oriente, donde tenemos una acción 
menos intensa, y tambicn en las relaciones bilaterales. 
No dudo en calificar la visita como muy, muy importan- 
te. En esta visita no ha habido por parte del Ministro 
sovictico ninguna presión sobre el Gobierno español, en 
la persona del Presidente o dc sí mismo, en el tema de la 
Alianza y no ha habido tampoco ningún intento, quiLá 
porque dcsdc el principio dc,ji. claro que n o  habría ningu- 
na declaración española, de presionar sobre la posición 
española respecto al armamento del cosmos. En su nio- 
mento el Gobierno hará conocer su posición sobre este 
tema. 

Señor Schwartz, respecto a Argelia, ticnc y no ticiic 
razón, porque se negoció la cláusula de cliente no discri- 
minado, no de nación más favorecida. porque, además, el 
protocolo que firmaron el Secretario de Encrgia y el Mi- 
nistro de Encrgia argelino es un acuerdo de orientaciones 
para el contrato, el «avcnant)) número dos. que han de 
firmar y sobre el que cstiii negociando en estos niomcn- 
tos algunos retoques las do5 compañías. En i.1 ha!, una 
cláusula de compania n o  discriniinada. Es decir. que 
Enagás no tendrá una situación de precio superior al que 
tenga cualquier otra compañia. N o  hay prccisanicntc 
una cláusula de [ltakc or pay", lo que ha!. es una oblipi- 
ción de comprar ciertas cantidades, pero ha dcsaparcci- 
do la mención «take or pay)) que habia en el pi.imci. 
<tavcnant», el dc 1975. 

El señor SCHWARTZ GIRON: uPay or pa!.. . fRiscrs . )  

El señor MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Morán Lópci.): Es un juego de palabras ingenioso. pero 
quc no corresponde cxactamcntc a la realidad. 

En cuanto al coste de la tcrniin, con 3,9 es equivalente 
o incluso inferior a ciertas I'ucntcb de cncrgia sustituti- 
vas. El gran argumento de los iiiios sctcnta ci-a que el gas 
iba a ser mas barato que el petróleo en cualquier circuns- 
tancia. Dcspui.~ se ha producido una cstabilizaci0n dc los 
piwios del petróleo. Es cierto que las pci.spcctivas del 
m c i u d o  del pctrblco son de mantenimiento del precio, 
pero. en todo caso. en este momento la tcrmia de gas es 
ligeramente inferior a la tcrmia de pctrolco o de otras 
fuentes de suministro cncrgctico. Sobre lo que ocurra e n  
el mercado de petróleo solamente podemos hacer suposi- 
ciones. si bien todos opinamos que los precios del pctró- 
leo van a ser estables. No hay ninguna otra cláusula en el 
contrato, ningún otro contrato, ninguna concxibn dirccta 
cntrc precio de petróleo-precio de gas, pero de hecho e n  
este momento no resulta más cara la tcrmia de gas. 

El señor Lópcz García me pregunta sobre las pcrspccti- 
vas del proceso de Contadora. Contadora ha pasado por 
una crisis notable, importantisima, que ha hecho invia- 
ble la reunión de cancilleres, que estaba fijada para el 
mes pasado, como ustcdcs saben, como consecuencia de 

varios laactores y del juego general de la región y tambicn 
de un caso concreto, que ruc el caso del asilado nicara- 
güense en la EmbaJada costarricense de Managua. Como 
ustcdcs saben, como consecuencia dc los contactos en 
Montevideo, en los que ,jugó un papel muy destacado el 
Presidente del Gobierno cspanol, este problema ha sido 
resuelto. El asilado se ha trasladado a Colombia. Por oiia 
parte. hay perspectivas de que se puedan reunir los can- 
cilleres. ;Cuándo? Prcvisiblcmcntc durantc este mes o el 
mes próximo. N o  obstnnic, Contadora, que es absoluta- 
nientc imprcscindiblc, tropieza con dilicultadcs pcncra- 
Ics. debido en parte ;I que la ultima politicn nortcamcri- 
cana ha sido una política niu! radical, prcvisiblcnicntc 
-yo n o  quicio hacer ,juicios de intención- destinada a 
obtcncr en el Congreso de los Estados Unidos c r d i i o s  
para los Pontei-. Por otix parte, se habian suspendido las 
con twsacioncs dc Man La ni l lo, d ii-cct as cn t Je N icaiagua 
y los Estados Unidos. Y cn un nionicnio dctcrniinado. 
por ejemplo cuando se inauguró, el Prcsidciitc O i ~ c g a  cii 

Nicaragua, los iiicaixpüciiscs p a i u i a n  opiai. de una nin- 
ncra prclcrcntc por la i'clncióii bihtcral con los Ebtadoh 
Unidos, el diálogo bilatcixl, abandoiiando un poco la di- 
mensión Contadora. Rcnliiiciitc cl c o i ~ c  de Mai imi i i l lo  Ii;i 

vuclro a dai. un papel ;I Contadora. ;Cuiilcs son las pi.c\i- 
sioncs? Es dil.icil saberlo. Lo que i.caIiiicntc pai'ccc bas- 
tante claro es la iicccsidud clc niaiitcnci' Contuüoia. y y o  
puedo adclaiitni. clc iiuci'o que Cstc es u n o  de los ob,icti- 
vos pi-ioi.itai.io.4 clc Iii política cstcrioi. española en Amthi- 

El scnor Kii.kp;iti.ick iiic Iiiibia pi-cpuntado sobiv el 
niundo del Este. Sobre el iiiuiido del Este yo n o  esto!' de 
iicucrdo con el señor Kirkpati.ick. Acabo de hacci. uiiii 

goslaii i;  he sido visitiido por los Miiiistius, que i.ccuei.de, 
de Hungiiri. de Alcniniiin del Este; iciigo tanibien conccr- 
tada una visita, no sC; en qui. Icchas. ii  Alcniania del Este. 
El comercio con cl Este crece muy Icntanicntc, pciu C'I'C- 

cc. aunquc quizá s i  ha! algún país cloiidc cstc coiiici,c,io, 

con un cici'to cslucrzo, podiki inciimciitarsc notablc- 
mciitc seria en la República Dcniwi.áiic;i Alcniana. Esis- 
te una tendencia bastante general. ;i pesar de los csl'ucr- 
LOS de los cancilleres o de los minisiius de asuntos este- 
riorcs europeos -tendencia que, por otra parte, coiisidc- 
1-0 negativa-, a que el conicrcio i i i t i x  COMECOM crc l -  
ca, y disminuya o se cstaiiquc el comercio cntrc los pai- 
ses occidcntalcs y los paises socialistas. N o  estamos cn la 
i.poca de los 70, donde i.caliiiciiic cI crecimiento del co- 
mercio alemán, por c,jcniplo, con cl Este luc considcix- 
ble. A pesar de la cierta llcsibilidad de los occidentales 
respecto a Polonia y la icl'inanciación de la deuda, los 
problemas de pagos siguen siendo importantes y,  por 
tanto, n o  estamos en los iicnipos en que los italianos 
conscguian contratos para construir lábricas de automó- 
vilcs, sea en la Unión So\fii.tica, sea en Rumania. Es una 
tendencia general muy lamentable y que, dcsdc el punto 
de vista politico, yo creo que ticnc tambien efectos ncga- 
ti\*os de aislamiento dc los paises del Este. 

El scnor Durán me preguntaba, por una parte, por la 
Ic.v de cooperación >' si podia ser sustituida por decretos. 

ca .  

\.¡sita Pi.ügii; \'O\ ii \'isiiiii. Rüiiiaiiiii; \ O \ .  íi \isitiii. YU- 
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Yo contcstc el otro dia cii el Pleno al scnor Molins q u e  se 
pensaba hacer unos decretos. N o  descartamos, con iodo, 
el i-cconsidcrar la cuestión liacci. una le\. de coopera- 
ción. 

Respecto a la emigración espanola, scnor Durán,  si cn- 
triiscmos ahora  en este tema y en  todos los problemas 
q u e  plantea, tcndriamos que  estar una hora y media. 
Tcnenios cerca de tres millones de cspanolcs sometidos íi 
si t i i  ;ic io i ics d i s t i 11 las. Habría q uc d i s t i n g u i r si t uac i ón  c n 
E u i ~ p a ,  tiato que  vati a tcnci' dciitiu de la Comunidad,  
iiiaiitcniniicnto del [(stíiiid still)>, pi.cocupación de ciertas 
colonias cn dcicriiiiiiados paises ante el c iwimici i to  de 
i t t i i i  scnolohia ,  iisciitaiiiiento de colonias cii paises de La- 
tiiiuamCrica. Y o  c i w  que  Cstc scii i  un tema q u e  nicrccc- 
iris cti tc~do c a s o  otra coiiipai-ccciicia. No podcnios cnii.ai.. 
ct'eo, at1oi.a en c;l. 

El tciiia de vci.tidos lo he coiitcstado antes. Hcnios coti- 

seguido la nioi'atoiia cti la Coiilcrciicia clc Londres. hc- 
nios logt.ado q u e  los l ~ i ~ n ~ i l l o s  de i~clci.ciicia de la Conlc- 
i-CiiCi¿i tlc Loiiclrcs be ~iiiiplicn y 110 sc pt.ciuzguc, C U l l l O  

CI'íI  la posicióii de paises \~ci~lcdoi-cs, el que  cicrtos coiitc- 
iicdui.cs no coiitaniiiiaacii. 

Respecto al tenia del capitiiii Pecina. coiiio snbcn ustc- 
des, tia sido i i i i o  clc los cs luc i~~os  i i i i i s  coiitiiiuados que ha 
hecho la diplomacia española, Iiastn el piiiiio de q u e  pai- 
ses q u e  ticncn oti'os detenidos, coiiio los Est~idos Unidos, 
se asonihi.abnii de la iiitciisiclucl clc nuestra acci¿)ii. 

El capitriii Pecina l u c  coi~eIci~;ido, la iiipulación luc l i -  
hctxla,  se liii Iiccho u i i a  gcstióii al iiirisinio iiivcl ccrc;i 
del Jclc del Estado. \ '  la cuestión del indul to  y cspulsióii 
dcl capitán Pccitia scri dcicimiii;icln poi- e1 Coiiscio Mil i -  
t a i '  Supremo de Nigci-iii cii  una clc sus i.ciiiiioiies. Llc-vii- 
i i i o s  y ~ i  d o s  0 ti'cs iiicscs ii  la cspci.a de cstii coiiniuiación. 

El scñoi- M I N I S T R O  DE ASUNTOS EXTERIORES 
(Moi.áii Lópcz): La pciin de iiiucitc iio Iiii sido coniiiuta- 
da.  Nucsii.a iiiipicsióii, scnoi. D u i i i i .  es que la coiiniuta- 
cibn sciii seguida de cspulsióii. \ tcncnios todos 10s clc- 
iiiciitos iw.onables pai.a crcci~ que a ser a s í ,  pc*i.o c s t a  
es un;i cuestión que deicimiiiiai.á el Coiisc,jo Siipi'ciiio. 

En cuanto a Cuhu, c i i  las indcniiiiLacioiics h;i\ ~ l t i i i  

discrepancia. Según l a s  autor idades cubatias. el Prcsi- 
dciitc Surircz e n  su \,¡sita a Cuba aceptó una cili-a global, 
de una  cantidad que el Pi.csidciiic S u l i r c ~  a ni¡ pcrsorial- 
mcntc me ha dicho que  iio es cierta. de 30 niilloncs de 
dólares. Nosotros hciiios rccha/.ado dos olcrtas cubanas,  
una por esta cili-a y otra por una cilra Iigcranicntc supc-  
iior, pciu como nicdio de pago en par te cii «cash,B y en 
parte en productos. de algunos de los cualcs. según las 
iiilLrmacioncs de los ttknicos, hay autoabastecimiento en 
España.  Seguimos negociando en cuanto  a las indcmni- 
zacioncs. 

En cuanto  al acuerdo de novicnibrc con Cuba,  n o  hay 
el provecto dc- hacer un  centro cultural en Cuba,  aunque 
realmente seria importante  hacerlo, corno seria inipor- 

tantc colaborar  de alguna manera e n  la obra de la rc- 
construcción o restauración de La Habana  antigua; pero 
en este momento n o  hav ningún programa concreto. 

El scnoi- Planas Puchadcs m e  pregunta por el tema de 
los PIMS. Este fue u n  tema que ,  como ustedes saben.  cn 
el Consejo Europeo de Dublín planteó Grecia con gran 
ixíicalidad, basándose e n  la promesa formal de resolver 
los PIMS que habian tenido lugar en  la reunión del Con- 
sc,jo Europeo de Fontaincblcau. 

Los griegos argumentan  q u e  todos los temas pcndicn- 
tcs del invierno pasado. bajo la presidencia francesa, fue- 
ron resueltos. cntrc  ellos el del presupuesto británico y ,  
no obstante ,  el único tema olvidado o arrinconado es el 
tema de los PIMS.  

Por oti'a parte, poi. los países comunitarios sc considc- 
ra csccsi\,a la cant idad en que los griegos cifran los 
PIMS; cii la reunión de Dublin hubo unas informaciones 

unas declaraciones contradictorias en lo q u e  se rclicrc 
a las dcclar:icicincs del Primer Ministro griego y del Sc- 
ci.ctaiio de E\trido de Relaciones con la Comunidad,  el 
segundo de l o s  C L I ; I ~ ~ S  apai-cció e n  la prensa diciendo que  
Ci.ccia condicionaba la Iiima del tratado de ampliación a 
la prc\,ia satislaccióii en los PIMS. No obstante, se h i m  
una acción diploniática muy rápida y eficaz y la posición 
griega es no condicionar la l i m a  del tratado de adhesión 
de Espana 

Seriot. Guiiiión, la vaporosa cosmovisión de mi intcr- 
wncióii dchc tcncr iilgo que  ver con la cxtcnsion de la 
misma, y o  diria quc  si i.calrncntc ustedes son capaces 
de iigiiaiitai' tiiic\'c o dic. horas cntrc  lo vaporoso, real- 
iiiciitc es i i i i a  coiidicitin de rcsistciic,i;i \ '  de gusto por lo 
cti.i.co coiisiclci.ablc, Yo quci.ria tci.iiiiiiai' casi agradc- 
cibndolcs ii ustcclcs el intci.& q u e  tic-iicvi en los temas de 
política iiitcimacional. Creo quc  hcnios batido un  "re- 
cord». Espcix~ que esto n o  nos an ime a q u e  en la próxima 
coiiiparcccnciii t ra temos dc superarlo. La resistencia de 
iistcdcs ticnc u 1 1  liiiiitc \ '  la mía tambicn.  Y o  no creo q u e  
Iiiiya sido t a i i  i a p ~ ~ i ~ o s c ) ,  scnor Guinión. y cuando leamos 
las a c t a s  clc la ('oiiiisioii. aparte de horrorizarnos de las 
cos;is q u e  hciiius Lliclio todos, \,crenios que  algunas cosas 
impoi.tantes se h a n  dicho. 

M e  pregunta  si yo concuerdo con el señor Martincz. Y o  
estoy de acuerdo coi1 el scnor MartincJ. en  casi todo. co- 
iiio es lógico fRisus.) ,  pciu en lo q u e  no estoy de acuerdo 
es cn las iritcrprctacioiics qiic usted hace de las intcrvcn- 
cioncs del señor Martincz.  Eso es completamente distin- 
to. Si hace usted la iiiici.prciación de que el scnor Marti- 
iicz coriibativamcntc les ha hecho a ustedes imputacio- 
tics de dclcndcr puntos de vista de otros paises, o que  el 
señor MartincL piciisa que ustedes tienen el recóndito 
deseo de poner un  cohete en todas las plazas de toros de 
Espana, yo no sC; si usted es taurino o no lo cs, pero yo no 
creo que ustedes tengan ese deseo. Lo que yo no si. es si 
todos cstanios conscientes de que para q u e  no haya cohe- 
tes no en todas las plazas de Espana ,  sino en algún sitio, 
hace falta, y estoy seguro de que estarnos as¡, mucha  
voluntad y mucha concordancia para  mantener  las posi- 
ciones que son las comunes de todos los Grupos Parla- 
mentarios. 

Poi.iugal a la satisfacción de los PIMS. 
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El scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Miiiis- 
tro. Antes de levantar la'scsih.  q i i i ~ ~ o  cl: i i . l~ .  l a s  g!i'aii;is 

al scñor Ministro. Corno ha visto, e n  esta Cornisióri SC' Ic 
quicrc tanto que  práctic;iiiiciiie lo Iiciiios s c c u c ~ t i ~ A ~  L I U -  
raiitc todo el dia. pero no estamos sino cumpliendo coii 

i i u c ~ t i ~ u  dcbcr. 
Aiitc~s clc acabar, darles una mala noticia, v es que  don 

Ma~iucl Gonzalo, quc ha sido Letrado de esta Cornisicjn 
durante muchos anos. 110s abandona, poique es Dii'cctoi. 
de Asistencia Ti.cnico-Parlamcntaria de l o s  Sc.i.\,icios del 
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